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Con el enfoque de la especialización 
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Rafaela, paradigma de una 
comunidad exitosa , y la provincia de 
Santa Fe, en Argentina, para 
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políticas macroeconómicas 
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Washi ngton . 

196 
Aprendizaje tecnológico 
en los proveedores 
de la industria electrónica, 
Guadalajara, México 
María Isabel Rivera Vargas 
Juan Regino Maldonado 

Importantes empresas transnacionales 
de productos electrónicos se han 
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aprendizaje tecno lógico que éstos 
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aprovisionamien to con las 
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adquisición de habi lidades 
tecnológicas. 

208 
Escenarios del lndice lmeca 
para 2010: un análisis 
probabilístico 
Luis Miguel Galindo 

El autor presenta la evidencia 
estadística sobre el comportamiento 
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La controversia entre Estados Unidos 

y México en torno de los recursos 

acuíferos que existen en su frontera 
común se ha incluido en la agenda 

bilateral desde principios del siglo XX. 

En este artículo y tomando como 

ejemplo el caso del Canal Todo 
Americano del río Colorado, la autora 

analiza tal problema y examina las 

conceptualizaciones del agua en que 
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estadounidenses en la materia. La 
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mercancía. 
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gobiernos federal, estatal y municipal, 
y la percepción que tienen los 
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caso de Jalisco. 
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Especialización flexible 

en América Latina en el marco 

del Consenso de Washington VÍCTOR RAMIRO 

FERNÁNDEZ 

H acia mediados de los años ochenta apareció en el mundo 
una interpretación de la crisis y del proceso de restructura­

ción del capitalismo diferente de la que había presentado en su 
momento la corriente de pensamiento que inspiró en el dece­
nio de los setenta la gestión de los gobiernos de Ronald Reagan 
en Estados Unidos y Margaret Tatcher en el Reino Unido. 

Dicha interpretación, denominada especialización flexi­
ble, destacó la relevancia de entender, por un lado, el pro­
ceso de crisis como resultado de un agotamiento del modelo 
de producción en masa y estandarizado que se consolidó du­
rante la posguerra y, por otro, la restructuración en curso 
como una transformación de los métodos de producción a 
formas flexibles compatibles con una demanda inestable e 
internacionalizada. Las esferas locales (y en menor medida 
las regionales) se convertirán en los ámbitos privilegiados de 
estos ndevos procesos de producción flexible, y la coopera­
ción tanto interempresarial cuanto interinstitucional fungirá 
como el núcleo de comportamiento organizacional que con­
vive y se apoya (sin contraponerse) en la competencia exal­
tada por el enfoque neoliberal. 

Con base en numerosas experiencias locales en los países 
centrales (Europa y, en menor medida, Estados Unidos), la 
especialización flexible se expandió a la periferia, incluida 
América Latina. Sin embargo, su introducción en la zona no 
encontró punto de diálogo con el hegemónico Consenso de 

* Investigador del Consejo Nacional de Investigaciones Cientifi­
cas y del Departamento de Geografia de la Facultad de Huma­
nidades y Ciencias, Universidad Nacional del Litoral, Santa Fe, 
Argentina <rfernand@fcjs.unl.edu.ar>, e investigadora asistente 
de la Facultad de Ciencias Juridicas y Sociales de esa universi­
dad <malualba@hotmail.com>, respectivamente . 
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Washington, basado de manera casi exclusiva en la capacidad 
sanadora y dinamizadora de la eliminación de la sobreinter­
vención estatal y la reposición de los mecanismos de mercado 
mediante procesos masivos de privatización y desregulación. 

Valiéndose de los enfoques sistémicos que distinguen (y 
relacionan) los niveles macro, meso y micro, y asociando és­
tos con los ámbitos espaciales (macro-global-nacional; meso­
regional; micro-local), en este artículo se analizan desde un 
punto de vista crítico los vínculos del Consenso de Washing­
ton con la especialización flexible, así como las debilidades 
que se traslucen en su presencia en el entorno latinoameri­
cano, producto de esos vínculos y de elementos intrínsecos 
a su dispositivo teórico. 

Luego de revisar el diagnóstico de la crisis del capitalismo 
y las estrategias centrales para superarla por parte, respecti­
vamente, del Consenso de Washington y la especialización 
flexible, se consideran (también de forma muy resumida) la 
introducción en el entorno latinoamericano de ambos enfo­
ques. Destaca, en tal sentido, la posición dominante del 
Consenso, generada a partir de la imposición de su diagnós­
tico y sus prescripciones en el dmbito macro y, por otro, la 
ubicación subalterna de la especialización flexible, circuns­
crita al dmbito micro local. A partir de estos antecedentes se 
examina la posibilidad de expansión y reversión de las condi­
ciones estructurales con que cuenta la citada especialización 
y sus expresiones, los distritos industriales y los conglomera­
dos (clusters). Para este análisis se consideran, en Argentina, las 
experiencias de Rafaela (nivel micro), caso paradigmático de 
una localidad exitosa que responde a los patrones de los dis­
tritos industriales y la especialización flexible, y de Santa Fe 
(nivel meso), provincia donde la referida localidad se desen­
vuelve junto a otras 365 comunidades. 



La debilidad de la introducción de tal especialización en 
América Latina es producto de tres elementos muy interrela­
cionados: a] un encierro intralocalista de las pautas de coope­
ración interempresarial e interinstitucional; b ]la asunción de 
un marco de interpretación de la globalización que sostiene la 
dilusión de los espacios nacionales y sus estados y establece 
(como condicionante para evitar la exclusión) el desafío de 
construir una relación retroalimentariaglobal-local, sustentada 
en el dinamismo de estos últimos ámbitos, y e] en la suposi­
ción de una acción reparadora y reequilibradora generada por 
los mecanismos de mercado, cuyos efectos quedan (supuesta­
mente) circunscritos a la dimensión macro. 

Al final del trabajo se proponen algunas pautas para formular 
una estrategia (de acción e investigación) alternativa, funda­
das en la convicción de que la escala meso-regional sirve como 
centro estructurador para: a] impulsar un desarrollo sistémico, 
capaz de dar oportunidades integradoras y redinamizadoras al 
conjunto de localidades que se desenvuelven en un escenario 
regional cada vez más asimétrico, a partir de una cooperación 
no sólo dentro del ámbito local, sino también entre las locali­
dades, y b] buscar una articulación de abajo a arriba con el es­
pacio y el estado nacional, capitalizando su escala, pero pre­
servando la flexibilidad y el dinamismo que aportan las regiones 
estructuradas en redes de cooperación flexibles. 

En las conclusiones se destaca la necesidad de no desco­
nocer la importancia de dicha especialización para las estra­
tegias de desarrollo regional y local en América Latina, to­
mando la cooperación interempresarial e interinstitucional 
como su principal activo, pero a condición de que su formu­
lación se base en las pautas sugeridas. 

LA CRISIS DE LOS AÑOS SETENTA Y EL DIAGNÓSTICO 

DEL CONSENSO DE WASHINGTON 

La crisis estructural del capitalismo comenzó a insinuarse 
avanzado el decenio de los sesenta y se hizo patente en el 

de los setenta, obligando tanto a los centros académicos como 
a los formuladores de políticas públicas a diagnosticar las 
causas para elaborar soluciones consistentes. 

Luego de los años de hegemonía del paradigma keynesiano­
fordista que sobrevino en la posguerra, el pensamiento con­
servador ganó posiciones al imponer como causa fundamen­
tal de dicha crisis la intervención estatal excesiva, alentada por 
la democracia de masas. Este diagnóstico, impulsado entre otros 
por la Comisión Trilateral, 1 encontró continuidad durante los 
ochenta y buena parte de los noventa, excluido como factor el 

1. M. Crozier et al., The Crisis of Democracy, New York University Press, 1975. 

componente democrático, pero dejando la intervención exce­
siva del Estado. En el entorno latinoamericano, ésta recibió 
impulso durante el régimen de sustitución de importaciones 
y se le consideró la razón fundamental de las distorsiones eco­
nómico-institucionales, así como de la regresión que sufrió la 
región durante la "década perdida'' de los ochenta.2 Ante ello, 
ganó fuerza la salida por medio de los mecanismos reparadores 
de mercado, producto entre otras cosas de la activa promoción 
de los organismos de financiamiento internacional que cen­
traron en la desregulación y la privatización los medios para 
restituir los instrumentos de mercado. 

La convergencia en este diagnóstico, tal solución y esos ins­
trumentos fue creando un consenso, denominado de Washing­
ton,3 que sin duda inspiró las políticas de la mayoría de los países 
de la región durante parte de los años ochenta y noventa, aunque 
la forma (o crudeza) de su implantación dependió de cada país. 

LA ESPECIALIZACIÓN FLEXIBLE 

COMO MARCO DE EXPLICACIÓN ALTERNATIVO 

Hacia mediados de los años ochenta, en lo fundamental por 
medio de La segunda ruptura industrial, obra de los estado­

unidenses Michael Piore y Charles Sabe!,4 se consolidó un 
diagnóstico, así como una interpretación de salida a la crisis, 
muy diferente a la del Consenso de Washington y, en gran medi­
da, alternativa a la que este último impuso en América Latina. 

El enfoque de estos teóricos, compartido luego por nume­
rosos académicos, se centra en adjudicar la crisis no a las 
irracionalidades introducidas por una descontrolada interven­
ción estatal, sino al progresivo agotamiento de las formas de 
producción en masa (estandarizadas) que predominaron des­

de la posguerra. 
Los procesos de internacionalización creciente de la econo­

mía, sumados a una inestabilidad significativa de la demanda, 
operaron en contra de la rigidez de los procesos de producción 
estandarizados, lo que exigió reformular el proceso de produc­
ción para que éste adquiriese suficiente flexibilidad para actuar 
mejor en el nuevo escenario. 

A diferencia del Consenso de Washington, la salida de la 
crisis no tenía como columna central la reposición de los 
mecanismos autorreguladores de competencia inherentes al 
mercado, sino la construcción de una forma de organización 

2. B. Ballasa et al, Development Strategies in Semi-industrial Economies, 
Johns Hopkins University Press (para el Banco Mundial), Baltimore, 1982 . 

3. J. Williamson, Latin American Adjustment. How Much Has Happened?, 
lnstitute of lnternational Economics, Washington, 1990. 

4. M. Pi ore y Ch. Sabel, La segunda ruptura industrial, Alianza, 1990 (Intro­
ducción). 
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social e institucional que recuperara la cooperación como ele­
mento estructurador de los procesos de organización social 
de la producción. Lejos de considerarse incompatible con la 
competencia, la cooperación pasó a ser un componente com­
plementario y, a su vez, dinamizador de aquélla. 5 

La cooperación entre las empresas y entre las institucio­
nes se convirtió en el instrumento fundamental para la cons­
trucción de redes de actuación sobre las que se generan las 
nuevas pautas de especialización flexible en los planos de la 
acumulación y la regulación y (relacionado con ello) en las 
que se hacen compatibles los procesos descentralizadores y 
las formas de producción en pequeñas empresas con las es­
calas necesarias que exigen los procesos de globalización.6 

En lo que respecta a las redes formadas desde la cooperación 
interempresarial, ésta, asociada a la reciprocidad y la consolida­
ción de la confianza entre los actores económicos e instituciona­
les, propicia la desintegración vertical de los procesos produc­
tivos y, a partir de allí, la obtención de economías de escala por 
asociación, así como la disminución de los costos de transacción 
y los riesgos de las empresas que se desempeñan en el territorio. 7 

Por su parte, la cooperación institucional, si bien estuvo pre­
sente en los trabajos fundacionales de la especialización flexible, 8 

experimentó un desarrollo más reciente al establecerse la den­
sidad institucional (institutional thicknnes) como un requisito 
para la construcción de sistemas de acumulación territorial, que 
no sólo otorguen a dichos sistemas la mencionada flexibilidad, 
sino también la necesaria capacidad innovativa que demanda el 
proceso de globalización. 9 Para cumplir tales funciones, la den­
sidad no sólo debe entenderse como el volumen de instancias 
institucionales, sino también como la capacidad de impul­
sar comportamientos sinérgicos (basados en lo fundamental en 
la cooperación) entre las instituciones del ámbito local, y de és­
tas con los actores empresariales y la propia fuerza de trabajo. 

5. Ch. Sabel, "Studied Trust: Building New Forms of Cooperation in a Volatile 
Economy", en Frank PykeyW. Sengenberger(eds.), lndustriaiOistrictsandLocal 
Economic Regeneration, lnternationallnstitute for Labour Studies, Ginebra, 
1992. También véase Frank Pyke y W. Sengenberger, "Distritos industriales y 
regeneración económica local: cuestiones de investigación y de política", en 
Pyke, Becattini y Sengenberger, (comps.), Los distritos industriales y las pequeñas 
empresas 111, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, España, 1992. 

6. A. Vázquez Barquero, "Local Development and Flexibility in Accumulation 
and Regulation of Capital", Entrepreneurship & Regional Development, 
vol. 4, 1992, pp. 381-395. 

7. W. Scott, Flexible Production Organization and Regional Development in 
North America and Western E urape, Pian Limited, Londres, 1988. 

8. Capechi, "Un caso de especialización flexible: los distritos industriales de 
Emilia Romagna", en F. Pyke, G. BecattiniyW. Sengenberger(comps.), op. 
cit. y G. Becattini, "Dal settore industriale al distretto industriale: alcune 
considerazione sull'unita di indagine dell'economia industriale", Rivista 
di Economía e Política Industria/e, núm . 1, 1978, pp. 7·21. 

9. A. Amin y N. Thrift, " lnstitutionallssues for the European Regions: From 
Market and Plans to Socioeconomics and Powers of Association ", Economy 
and Society, vol. 24, núm. 1, 1995. 
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DISTRITOS INDUSTRIALES, 

MEDIOS INNOVADORES Y CONGLOMERADOS. 

LAS EXPERIENCIAS DE ESPECIALIZACIÓN FLEXIBLE 

Los nuevos patrones organizativos de la producción cen­
trados en la cooperación territorial no fueron una respuesta 

deliberada ante la crisis, sino que se consolidaron a partir de 
la localización de un cuerpo (creciente) de experiencias lo­
cales que respondían a los patrones de la especialización y la 
acumulación flexibles, y daban cuenta de localidades (y a veces 
regiones) que ganaban posiciones ante la globalización. 

Al caso más conocido de los distritos industriales (deno­
minación inspirada en Alfred Marshall) del noreste italiano 
y difundido por toda Europa, 10 se sumaron las experiencias 
estadounidenses del Valle del Silicio y la Ruta 128, 11 y aun 
los de la industria fílmica. 12 

A su vez, junto al concepto de distrito industrial, se ela­
boró el de conglomerados (clusters), propuesto por Poner y 
reutilizado con nuevos componentes por muchos centros aca­
démicos, 13 así como el de medios innovadores (melzeux 
innovater), que inspiró buena parte de las estrategias territo­
riales de acumulación flexible en el ámbito europeo. 14 

Tales experiencias y conceptos, aun con sus matices y 
sus particularidades de origen, destacaban la convivencia 
retroalimentadora de la cooperación con la competencia, 
así como la conformación, a partir de la primera, de redes 
de instancias públicas y privadas. 

DEL CENTRO A LA PERIFERIA. 

LA ESPECIALIZACIÓN FLEXIBLE Y SUS EXPRESIONES 

EN EL ÁMBITO LATINOAMERICANO 

e omo se sabe, los hallazgos empíricos de la especialización 
flexible no se circunscribieron a los países centrales, sino 

que se expandieron a regiones y localidades de los países 
periféricos. África, el sur y el sudeste de Asia fueron objeto 
a lo largo de los años noventa de sendas investigaciones 

1 O. S. Brusco, "The Emilian Model: Decentralization and Sociallntegration", 
CambridgeJournal of Economics, núm. 6, 1982, y A. Bagnasco, Tre ltalie. 
La problemática territorialedellosviluppo italiano, 11M u lino, Bolonia, 1977. 

11. A. Saxenian, "Silicon Valley and Route 128: Regional Prototypes or Historie 
Exceptions", en M. Castells (ed.), High Technology S pace and Society. 
Annual Review, vol. 28, 1985. 

12 M. Storper, "The Transition to Flexible Specialisation in the us Film lndustry: 
Externa! Economies, the Division of Labour, and the Crossing of Industrial 
Divides " , CambridgeJournalofEconomics, núm. 13, 1989. 

13. J. Humphrey y H. Schmitz, Governance and Upgrading: Linking Industrial 
Cluster andG/oba/Value Chain Research, IDS Working Papers, núm. 120, 2000. 

14. R. Camagni, lnnovation Networks. Spatial Perspectives, Belhaven Press, Lon· 
dres, 1991, y Ayda lot, Melieuxinnovaeursen Europe, Economica, París, 1986. 



sobre la presencia de la especialización flexible en las re­
formulaciones productivas territoriales y sus efectos en las 
PYME. 15 

América Latina se sumó a esta expansión de la citada es­
pecialización por medio de dos rutas: una indirecta por las 
incorporaciones vernáculas realizadas, en lo fundamental, 
por los académicos del Instituto Latinoamericano y del 
Caribe de Planificación Económica y Social (ILPES), quie­
nes influidos por los planteamiento europeos en torno de 
la especialización flexible expusieron la relevancia de la 
construcción social de las regiones y el desarrollo local a 
partir del protagonismo de las PYME y los actores institu­
cionales de base territorial, 16 y la otra más directa, basada 
en el intento de académicos latinoamericanos y europeos 
de localizar en países de la región experiencias compatibles 
con las nuevas pautas posfordistas de acumulación. Según 
el modelo conceptual de los distritos industriales o de los 
conglomerados ( clusters), en los años noventa se efectuaron 
aproximaciones en Brasil, México, Argentina y Perú, a ve­
ces individuales y otras comparativas, que respetaron siem­
pre el instrumental analítico generado en los países centrales. 
Por cierto, no tuvieron registro alguno, en su momento, en 
la muy rica producción de las ciencias sociales latinoame­
ricanas.17 

15. New Approach to lndustrialisation: Flexible Production and lnnovation 
Networks in the South, EADI Papers, Lund, 1994, y J.Dawson, "The Relevance 
ofthe Flexible Specialization Paradigm from Small Sea le Industrial Restruc­
turing in Ghana", lOS Bulletin, vol. 23, núm. 3, 1992. También véase P. 
Pedersen, A. Severrison y M. Pieter Van Dijk (eds.), Flexible Specialization: 
The Dynamics ofSma/1-scale Industries in the South, lntermediate Technology 
Publications, Londres, 1994, y J. Rasmusesen, The Local Entrepreneu­
rial Milieu: Linkages and Specialisation among Sma/1 Town Enterprises in 
Zimbabwe, Research Report, núm. 79, DepartamentofGeography, Roskilde 
University y Center for Development Research, Copenague, 1991; UNTACD/ 

ITD/TEC, Technological Dynamism in Industrial Districts: An Alterna ti ve 
Approach to lndustrialization in Developing Countries, ONU, Nueva York­
Ginebra, 1994. 

16. S. Boisier, "Las regiones como espacios socialmente construidos", Revis­
ta de la CEPAL, núm. 35, Santiago, Chile, agosto de 1988, y del mismo autor, 
"Las relaciones entre descentralización y equidad", Revista de la CEPAL, 

núm. 46, Santiago, Chile, abril de 1992. También véase F. Alburquerque, 
"La importancia de la producción local y la pequeña empresa para el 
desarrrollo de América Latina", Revista de la CEPAL, núm. 63, Santiago, 
Chile, diciembre de 1997, y del mismo autor, "La importancia del enfo­
que del desarrollo económico local", en Antonio Vázquez Barquero y Osear 
Madoery (comps.), Transformaciones globales, instituciones y políticas de 
desarrollo local, Homo Sapiens Ediciones, 2000. 

17. R. Rabelotti, "Industrial District in Mexico: The Case of Footwear lndustry 
in Guadalajara and Leon", en P. Pedersen, A. Severrison y M. P. Van Dijk 
(eds.), op. cit.; H. Schmitz, "Small Shoemakers and Fordist Giants: Tale of 
a Supercluster", World Development, vol. 23, núm. 1, 1995. También véase 
P. Arias, Nueva rusticidad mexicana, Consejo Nacional para la Cultura y 
las Artes, México, 1992, y E. Visser, "A Comparison of Clustered and 
Dispersed Firms in the Small-scale Clothing lndustry in Lima", World 
Development, vol. 27, núm. 9, 1999, pp. 1553-1570. 

LAS EXPRESIONES DE LA ESPECIALIZACIÓN FLEXIBLE 

EN EL MARCO DEL CONSENSO DE WASHINGTON 

Respecto a las expresiones empíricas de la especialización 
flexible en el entorno latinoamericano, cabe preguntar­

se por el alcance, los límites y el potencial de la especializa­
ción flexible en el marco de la crisis del modelo de sustitu­
ción de importaciones y la hegemonía que desde mediados 
de los ochenta y a lo largo de los noventa ostentaron las 
macro políticas inspiradas en el Consenso de Washington. 

La respuesta exige determinar los ámbitos en que se gestaron 
y se desenvolvieron estos cuerpos teóricos, para lo cual se dis­
tinguen las dimensiones macro, meso y micro de los enfoques 
sistémicos, 18 traducidos a las esferas espaciales que represen­
tan: 1) macro, que comprende el ámbito global y sus relacio­
nes con los espacios nacionales; 2) meso, que incluye lds ám­
bitos regionales donde se desenvuelven numerosas localidades, 
con trayectorias económicas, institucionales y organizacionales 
peculiares, y 3) micro, expresado por estas localidades en lo 
individual. 

El Consenso de Washington se desarrolló y encontró como 
ámbito de actuación prioritario el macro y desde allí pasó a 

18. Esser et al., "Competitividad sistémica: nuevo desafío para las empresas 
y la política", en Klaus Esser (ed.), Competencia global y libertad de ac­
ción nacional. Nuevo desafío para las empresas, el Estado y la sociedad, 
Instituto Alemán de Desarrollo, Editorial Nueva Sociedad, Caracas, 1999. 
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orientar la redefinición (estructural) del régimen de acumu­
lación, instalándose tanto fuera del Estado, por medio de los 
equipos de estrategia vinculados a los grandes actores econó­
mico financieros, como dentro del mismo, en las áreas de 
decisión de los poderes ejecutivos donde se fueron formulan­
do (coordinadamente con los organismos de financiamiento 
internacional) las políticas macroeconómicas. 

Precisamente el carácter macro de su intervención les brin­
dó cobertura nacional y la capacidad de configurar las orien­
taciones generales del proceso de acumulación en su conjunto, 
que se trasminó a los niveles meso y micro con sus conteni­
dos de preponderancia del mercado, así como con su impron­
ta privatizadora y desreguladora. 

Frente a este embate, la especialización flexible y sus ex­
presiones empíricas (distrito industrial, conglomerados, 
medios innovadores) operaron de manera fragmentaria, cir­
cunscrita a los niveles micro (locales) y meso (regionales), con 
el impulso de centros académicos regionales (como el cita­
do ILPES). 19 

Desde esta posición, restringida a un territorio, cabe pre­
guntarse cuál ha sido el alcance real de la especialización 
flexible en el marco de hegemonía del Consenso de Was­
hington y si tiene la posibilidad de redefinir estrategias 
nacionales y regionales congruentes en el marco de la glo­
balización. 

LÍMITES TEÓRICOS DEL ENFOQUE 

DE LA ESPECIALIZACIÓN FLEXIBLE 

La hipótesis de este trabajo es que la especialización flexi­
ble y sus expresiones tanto en general como en América 

Latina han mostrado un sustento teórico empírico muy cen­
trado en lo local (en particular para las cooperaciones); no 
es posible considerar de manera adecuada los efectos gene­
rados desde la escala macro en los ámbitos regionales y loca­
les y su potencial de desarrollo endógeno. 

Como se observa en la figura 1, los enfoques en Amé­
rica Latina son similares al cuadro teórico de los países cen­
trales, que sostiene la disolución del Estado y los espacios 
nacionales, estableciendo una relación directa entre los 
ámbitos mundial y local que no sólo opera de manera ex­
cluyente, sino que asume el desafío de funcionar de modo 
retroalimentario. 20 Esto ha sido patente en América La­
tina al plantearse la relevancia del desarrollo local en la 

19. F. Alburquerque, "La importancia del enfoque ... ", op.cit 
20. K. Omhae, End oftheNation S tate. The Rise of Regional Economies, Harper 

Collins Publishers, 1995. 
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zona,21 o implícitamente por medio de los estudios de casos 
referidos. 

En el marco de este cuadro interpretativo, con la hegemo­
nía del enfoque neoliberal, se ha dado una lectura benevo­
lente de los efectos de las políticas de éste, considerando que 
los planes de ajuste estructural se limitan a reponer los equi­
librios perdidos por la sobrerregulación económica. 22 Otros, 
también desde este ámbito macro, han planteado las políti­
cas liberalizadoras como desafíos para la competitividad de 
los actores económicos, sobre todo las PYME, sobreprotegidas 
durante el régimen de sustitución de importaciones. 23 

De tal forma, las políticas macro del Consenso de Washing­
ton y los impulsos locales de la especialización flexible pare­
cen actuar no sólo en niveles diferentes, sino también, des­
de el punto de vista de la lógica general, de manera a todas 
luces complementaria. 

Se tienen, al menos, cuatro elementos fundamentales para 
considerar el enfoque de dicha especialización. 

1) Desde una disolución de la pertinencia de los espacios y 
los estados nacionales, establece una relación retroalimentaria 
de los ámbitos mundial y local, en la que esta última instancia 
puede imponerse con éxito en la medida que establezca redes 
fuertes e innova ti vas de cooperación local. 

2) En el marco de tal desafío, los desarrollos de tal espe­
cialización han participado del enfoque hegemónico que 

21. Arocena, "Por una lectura compleja del actor local a los procesos de glo­
balización", en Javier Marsiglia (comp.), Desarrollo local en la globalización, 
Centro Latinoamericano de Economía Humana, Uruguay, 1999. 

22. F. Alburquerque, "Cambio estructural, desarrollo económico local y re­
forma de la gestión pública", en Javier Marsiglia (comp.), op. cit. 

23. T. Altenburg y J. Meyeer Stamer, "How to Promote Clusters: Policy 
Experiences from Latin America ", World Development, vol. 27, núm. 9, 
1999. 
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considera que las políticas macro del Consenso de Washing­
ton en la región tienen el propósito de superar las distorsiones 
(desequilibrios) por la sobrerregulación del modelo de sus­
titución de importaciones. 

3) Esta acción reequilibradora se desenvuelve en escala 
macro, sin competerle las respuestas regionales y locales es­
pecíficas a los desafíos de la globalización y el cambio de ré­
gimen de acumulación. El éxito de cada instancia local que­
da, por tanto, condicionado a que se adopten las lógicas de 
cooperación interempresariales e interinstitucionales que 
se propugnan desde los enfoques de la especialización 
flexible. 

4) Como consecuencia, la acción del Consenso y la espe­
cialización se desenvuelven en niveles (macro y micro, respec­
tivamente) específicos y paralelos que se complementan. 

Sin embargo, el postulado teórico de la especialización no 
parece haber considerado (entre otras cosas) que las políti­
cas del Consenso y sus efectos pueden no restringirse a la es­
cala macro, difundiéndose en el meso (regionales), donde 
actúan numerosas localidades. En ese nivel, a su vez, pueden 
dominar, no la convergencia y la reposición de los equilibrios 
como sostienen los enfoques del Consenso, sino el agrava­
miento de los desequilibrios y la expansión de las asimetrías 
productivas, sociales y territoriales. 

La identificación de estas condiciones de agravamiento en la 
escala meso obliga a repensar las fortalezas y los aportes de la es­
pecialización flexible, así como las debilidades. Ante un escenario 
como el planteado, aquélla no sólo puede quedar de manera 
indefinida en posición subalterna, sino también, lo que sería aun 
más grave, corre el riesgo de comportarse acorde con las estra­
tegias del Consenso que prevalecieron en América Latina en los 
noventa y orientaron (con poco éxito) la restructuración del 
régimen de sustitución de importaciones. 

Es relevante por ello volver al campo empírico, pero tras­
cendiendo la perspectiva localista que ha dominado los es­
tudios de caso de la especialización flexible y dando tratamien­
tos en el nivel meso para evaluar, de modo más estructural en 
el conjunto de localidades que integran ese nivel, los efectos 
de las políticas macro del Consenso. 

EXPLORACIONES EMPÍRICAS SOBRE LOS LÍMITES 

DE LA ESPECIALIZACIÓN FLEXIBLE 

En primera instancia se considera en el nivel local la expe­
riencia de Rafaela, presentada como caso prototípico de 

distrito industrial y que a partir de su éxito comparado pro­
porciona bases a los enfoques de la especialización para for­
mular requerimientos de organización y comportamiento. 

Después, y en el nivel meso, se toma a la provincia de 
Santa Fe como ámbito regional para evaluar cómo la aplica­
ción de las políticas del Consenso han repercutido en la evo­
lución del tejido productivo (en lo fundamental la industria). 

Sobre la base de estos resultados, se retoma la exploración 
de los límites de la especialización planteada desde un nivel 
estrictamente teórico. El propósito es mostrar cómo, a partir 
de estos últimos resultados, se cuestiona la viabilidad de las 
formulaciones prospectivas centradas desde aquel nivel micro­
local. Por último, se aportan algunos elementos que podrían 
conducir a una estrategia que se valga (y no que excluya) los 
enriquecedores elementos de la especialización flexible. 

El caso de Rafaela 

El caso de Rafaela es citado en innumerables oportunidades 
por expositores y adeptos al enfoque de la especialización y 
de los distrito industriales como uno de los más importan­
tes de economías locales dinámicas, sustentadas en formas de 
organización flexible de la producción en Argentina. 

Esta ciudad, situada en el centro-oeste de la provincia de 
Santa Fe alberga, según el último censo, alrededor de 83 500 
habitantes y cuenta con una industria en la que predominan 
los sectores alimentario y metalmecánico. En los últimos de­
cenios Rafaela, habiendo consolidado un cuadro organizativo 
cuasidistrital, como lo calificaron algunos autores, 24 ha logra­
do una posición sobresaliente en el escenario provincial y na­
cional. De allí que se le compare con experiencias internacio­
nales por su notable capacidad de adaptación e incluso de 
crecimiento durante la crisis desindustrializadora de los años 
setenta. 

En su mayoría, los trabajos sobre el caso exhiben el exito­
so desenvolvimiento economicosocial, resultado de una se­
rie de caracteres convergentes con los postulados de la espe­
cialización flexible que pueden sintetizarse en: 

• Una importante especialización sectorial con aglomera­
ción territorial de la producción en torno de las actividades 
metalmecánicas. No obstante que en esta localidad se efectúa 
una diversidad de actividades manufactureras agro industriales 
(lácteas y frigoríficas), químicas ( curtiembres) y de plásticos (en­
vases), se destaca un sector metalmecánico (que fabrica máqui­
nas para la industria, auto partes, implementos agrícolas y fun­
diciones) conformado sobre todo por PYME que cuentan con 
muy buenas posibilidades de explotar las ventajas asociativas que 
brinda una importante aglomeración territorial.25 

24. A. Quintar, R. Ascúa y F. Gatto, Rafaela: un cuasi-distrito italiano a la ar­
gentina, Pridre, Corporación Financiera Internacional, CEPAL y Municipa­
lidad de Rafaela, 1993. 

25.1bid., p. 2. 
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• Además de una aglomeración importante de empresas 
industriales, Rafaela cuenta en el ámbito local con una at­
mósfera productiva que tiende a facilitar la generación de ven­
tajas competitivas dinámicas26 y que la colocan en la posi­
ción de cuasi distrito industrial para algunos, o cercana a los 
nuevos tipos de organizaciones a los que Porter definió como 
conglomerado (cluster). 27 En convergencia con los plantea­
mientos de este último, se ha destacado que la sociedad rafaelina 
se desenvuelve en un ámbito que contiene actitudes empresa­
riales innovadoras y acciones comerciales arriesgadas, y don­
de, al mismo tiempo, se protegen valores éticos muy arrai­
gados en las costumbres de los inmigrantes, que permiten 
cierta identificación de los actores individuales con obje­
tivos globales en escala local. 28 

• Por último, al igual que los distritos industriales exitosos, 
esta localidad exhibe una importante densidad institucional 
y el impulso desde ésta de la cooperación industrial. En efecto, 
el caso de Rafaela se ha referido por la riqueza de su vida 
institucional local, la cual se expresa, por ejemplo, en distin­
tas organizaciones comprometidas con el desarrollo de ser­
vicios orientados a fortalecer la competitividad de sus empre­
sas. La fortaleza institucional se ha manifestado en la creación 
durante los últimos años de nuevas instituciones y progra­
mas de apoyo a la cooperación interempresaria local (Cen­
tro de Desarrollo Empresario BID-Unión Industrial Argen­
tina, Centro de Investigaciones Tecnológicas Rafaela, Cámara 
de Pequeñas Industrias de la Región). 29 

Estos caracteres han permitido a Rafaela obtener resultados 
económicos muy superiores respecto del resto de las localidades 
de la región, en el marco de las políticas operadas conforme a los 
lineamientos del Consenso, lo cual se tradujo en: a] una preser­
vación del tejido industrial en un marco de desindustrialización 
provincial y nacional; b ]la conservación del nivel de compleji­
dad de su sistema de acumulación, y e] una mayor participación 
en el mercado externo, en el marco recesivo de la segunda mi­
tad de los años noventa. 

a] Considerando al primer aspecto (como se observa en el 
cuadro 1, Rafaelaexhibió en el período intercensal1985-1994 
(también desindustrializador) una escasa reducción de esta­
blecimientos (de sólo 2 o/o), que contrasta con lo acontecido en 
la estructura provincial, donde se registró una pérdida de 
20.08%. Más sorprendente aún, Rafaela manifestó un crecí-

26. H. Kantis, "El caso Rafaela: redes y desarrollo local", en Globalización, 
desarrollo local y redes asociativas, Corregidor, Argentina, 1999. 

27. M. Porter, "Los clusters y la competitividad", en Globalización, desarro­
llo local y redes asociativas, Corregidor, Argentina, 1999. 

28. A. Quintar, R. Ascúa y F. Gatto, op. cit., p. 18. 
29. C. Ferraro y P. Costa magna, Entorno institucional y desarrollo producti­

vo local, CEPAL, Buenos Aires, 2000. 
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RAFAELA, ARGENTINA : 

COMPARACIÓN DE INDICADORES ECONÓMICOS, 1985-1994 

(VARIACIÓN PORCENTUAL) 

Rafa e la Provincia de Santa Fe Argentina 
Establecimientos -2 .00 - 20.08 
Empleo 12.49 - 24.48 
Coeficiente de valor 

agregado/valor producido -0.07 -0.84 
Exportación 1 1.47 -42.45 - 27.57 

1 199711999 
Fuente: elaboración del autor con base en datos de la Organización Internacional del 
Trabajo, 2001 <http://www.wto.org/english/res_e/statis_e/stat_toc_e.htm>. 

miento neto del empleo industrial de 12.49% que contrasta 
de manera notable con la pérdida de 24.48% del que dio cuenta 
la provincia. 

b] En lo que respecta al segundo aspecto, la preservación 
en la complejidad del aparato de acumulación de esta loca­
lidad, frente a su degradación en la provincia, en el período 
intercensal1985-1994 hubo una mínima variación en el 
coeficiente valor agregado/valor de producción, mientras en 
la provincia de Santa Fe en su conjunto el descenso de dicho 
coeficiente fue muy pronunciado. 

e] Por último, en el marco del inicio del largo ciclo recesivo 
argentino de !asegunda mitad del decenio de los años noventa, 
Rafaela logró dar cuenta de un crecimiento (aunque leve) de 
su capacidad exportadora, mientras las exportaciones provin­
ciales y nacionales se desplomaban al ritmo de la caída del 
producto. 

Los resultados muestran las ventajas de la organización y el 
funcionamiento económicos semejantes a los patrones de dis­
trito industrial, o de otras nuevas formas flexibles de produc­
ción. En este sentido parece legítimo deducir lo siguiente: "Si 
con estos elementos se obtienen comparativamente mejores 
posiciones del nivel micro en el ámbito global, la estrategia a fU­
turo implica alentar cada localidad para que fomente esos ele­
mentos como condición para un desenvolvimiento exitoso". 

Del ámbito microlocal rafaelino 
al mesoprovincial de Santa Fe 

Persiste la interrogante sobre la viabilidad de desarrollar 
estas pautas de organización en cada una de las 365 locali­
dades que conforman la provincia de Santa Fe. 

En primer lugar, cabe destacar que la capacidad de repro­
ducir la dinámica organizacional y funcional de los distri­
to industriales o los conglomerados ha sido cuestionada por­
que es preciso tener en cuenta las especifidades históricas 



de las comunidades, caracterizadas por la desconexión de 
las PYME y una marcada debilidad institucional para poten­
ciar la cooperación. 30 En América Latina, a esto se ha su­
mado la crítica de que no se han evaluado las matrices de 
poder imperantes al considerar la aparición espontánea de 
distrito industrial y conglomerados.31 Ante estas críticas, 
un grupo de investigaciones vinculadas al IDS de Sussex ha 
sugerido la necesidad de tomar el análisis de los distrito in­
dustriales y los conglomerados más que desde el punto de 
vista de las replicaciones, desde el de un instrumento flexi­
ble para el examen de las trayectorias específicas y diferen­
ciadas de agrupamientos productivos territoriales localiza­
dos en Europa, África, Asia y América Latina. 32 

También se ha apuntado que no es realista pretender re­
producir patrones organizativos industriales sustentados en 
pequeñas y medianas empresas cuando se han dado pruebas 
contundentes de que el proceso de globalización lo contro­
lan las empresas transnacionales, 33 que en América Latina 
han tenido enormes avances tanto en el campo productivo 
como en el financiero. 34 En este sentido se ha abierto una línea 
de investigación sobre las relaciones sinérgicas entre las 
grandes empresas y las pequeñas, cuando los ámbitos produc­
tivos territoriales están formados por densas redes de coope­
ración entre pequeñas empresas e instituciones públicas de 
alcance local. 35 

De todas formas, y no obstante que esos enfoques permi­
ten indagar sobre la igualdad en las respuestas locales y la 
reproductibilidad de las experiencias territoriales, persiste 

30. A. Amin y H. Robins, "The Re-emergence of Regional Economies? The 
Mythical Geography of Flexible Accumulation", Environment and Planning, 
Society and Space, vol. 8, 1990; A. Amin, "The Potential for Turning In­
formal Economies into Marshallian Industrial Districts", en Technological 
Dynamism in Industrial District: An Alternative Approach to lndustrialization 
in Developing Countries, ONU, 1994. 

31. V. R. Fernández, "Desde el neoliberalismo a la especialización flexible. Una 
lectura desde la realidad latinoamericana", Revista Internacional de So­
ciología, tercera época, núm. 16, enero-abril de 1997. 

32. J. Humphrey, "Industrial Reorganization in Developing Countries: From 
Models to Trayectories", World Development, vol. 23, núm. 1, 1995, 
pp. 149-162, y H. Schmitz y K. Nadvi, "Ciustering an lndustrialization: 
lntroduction", World Development, vol. 27, núm. 9, 1999. 

33. J. Dunning, The Competitive Advantage of Countries and TNC Activity: a 
Review Artic!e", Discussion Papers in lnternationallnvestment and Busi­
ness Studies, núm. 159, University of Reading, Department of Economics, 
1991, y B. Harrison, Lean and Mean: The Changing Landscape ofCorporate 
Power in the Age of Flexibility, New York Basic Books, 1994. 

34. G. Stumpo, Empresas transnacionales: procesos de restructuración indus­
trial y política económica en América Latina, CEPAL y Alianza Editorial, Bu e· 
nos Aires, 1998. 

35. A. Amin y J. Tomaney, "El potencial de desarrollo regional de las inversio­
nes externas en las regiones menos favorecidas", en Gran empresa y de­
sarrollo económico, Síntesis, Madrid, 1997, y A. Vázquez Barquero, "De­
sarrollo, redes e innovación", Lecciones sobre desarrollo endógeno, 
Pirámide, Madrid, 1998. 

la interrogante de si la influencia de las políticas macro sobre 
el nivel meso ha propiciado las condiciones reequilibradoras 
a escala económica espacial y social que se desprende del mar­
co teórico neoclásico. 

Para ello se examina el caso de la provincia de Santa Fe, 
que integra la pampa húmeda, la región más rica y dinámica 
del país. Junto con Córdoba y Buenos Aires, es una de las 
provincias de mayor importancia económica y demográfica 
de Argentina. 

Durante el decenio de los noventa se emprendió en ese país 
un proceso de reformas estructurales encuadradas en los prin­
cipios del Consenso de Washington. Se centró en programas 
de privatización y desregulación, que procuraban la inser­
ción de la economía nacional en la global, y en una caja de 
convertibilidad de la moneda local respecto del dólar, con el 
propósito de frenar las tendencias inflacionarias agravadas 
desde mediados de los años setenta. 36 Sobre la base de estas 
reformas, asociadas a un cuantioso ingreso de capitales ex­
ternos, Argentina experimentó un acentuado crecimiento del 
PIB en la primera mitad de los noventa, impulsado en lo fun­
damental por la expansión del sector de servicios. De modo 
paralelo no se generaba ninguna reversión del debilitamiento 

36. P. Bianchi, "Che cosa impariamo dalla crisi argentina?", Quaderni del 
Dipartimento di Economía, lstituzioni, Territorio, núm. 3, Universitá degli 
Studi di Ferrara, 2002 . 
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G R Á F 1 CA 1 

ARGENTINA: TASAS MEDIAS DE VARIACIÓN DEL PIB 

Y EL PRODUCTO BRUTO GEOGRÁFICO (PBG), 1990-1999 

(PORCENTAJES) 
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Fuente: elaboración prop ia con datos de la Fundación de Investigaciones para el 
Desarrollo, CEPAL e Institu to Provincial de Estad lsticas. 

G R A F 1 CA 2 

ARGENTINA Y PROVINCIA DE SANTA FE: 

VARIACIÓN DEL PRODUCTO POR SECTORES, 1990-1999 

(PORCENTAJE ACUMULADO) 
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Fuente: elaboración propia con base en datos del Instituto Nacional de Estadistica y 
el Instituto Provincial de Estadlsticas. 

del parque industrial (establecimientos y empleo) en mar­
cha desde mediados de los setentaY 

Producto de un creciente consenso en las direcciones po­
líticas territorales (al igual que en otros actores) sobre los efectos 
de derrame que las transformaciones en favor del mercado 
generarían sobre el conjunto del territorio, los gobiernos 

37. B. Kosacoff y A Ramos, "Cambios contemporáneos en la estructura in­

dustrial argentina (1975-2000)", Universidad Nacional de Quilmes, 2001. 
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regionales se limitaron a seguir los patrones de transforma­
ción. Por tanto, el comportamiento económico-territorial 
de Santa Fe, al igual que las otras provincias, quedó sujeto 
a esa dinámica generada por las reformas formuladas des­
de el ámbito nacional y convenidas con los organismos fi­
nancieros internacionales. 

C U A D R O 2 

ARGENTINA: ESTABLECIMIENTOS, EMPLEO 

E ÍNDICE DE EMPRESARIALIDAD, 198S-1994 

Total provincia 1985 1994 

Establecimientos 13 123 10 488 
Empleo 135 078 102 009 

Población 2 499 053 2 795 256 
lndice de 

empresarialidad 0.48 0.34 

Variación 
Diferencia porcentual 

- 2 635 - 20.08 
- 33 069 - 24.48 

296 203 11.85 

- 0.14 -29.16 

Fuente: elaboración propia a partir de Censos Económicos Nacionales 1985 y 1994, 
INDEC. 

Como resultado, el producto bruto geográfico (PBG) de 
esta provincia experimentó un comportamiento expansivo, 
en particular el industrial. Como se observa en la gráfica 1, 
Santa Fe exhibió en los noventa una media de crecimiento 
interanual de 6.5% del PBG industrial, no sólo muy superior 
al PBG provincial, sino también mayor que el PIB nacional. 
La importancia del crecimiento del sector industrial también 
queda patente cuando se considera que, a diferencia de lo 
ocurrido en el ámbito nacional, en Santa Fe el sector sólo fue 
superado por el agropecuario (véase la gráfica 2), imponiendo 
un ritmo expansivo claramente superior ya no sólo del PBG 
provincial en conjunto, sino también de los sectores delco­
mercio y los servicios, que dominaron el crecimiento en el 
ámbito nacional_38 

Sin embargo, y al igual que en escala nacional, tanto el pro­
ceso de crecimiento del PBG total como el del industrial corrie­
ron paralelos a un fuerte proceso de desindustrialización. Como 
se observa en el cuadro 2, los establecimientos y el empleo in­
dustrial cayeron 20 y 24 por ciento entre los censos económi­
cos de 1985 y 1994. Por su parte, el índicedeempresarialidad, 
expresado por el cociente de empresas industriales entre po-

38. V. Fernández, G. Peretti y L. Tarabella, "Rotura del tejido industrial y 

profundización de los desequilibrios territoriales en la Provincia de Santa 

Fe durante los noventa. Una crítica al Consenso de Washington", IX Jor­

nadas Cuyanas de Geografía, Mendoza, Argentina, 25 al28 de septiem­

bre de 2002. 

39. V. Fernández, G. Peretti y L. Tarabella, op. cit. 
40. L. Weiss, The Myth of Powerless S tate, Cornell University Press, 1998. 



C U A D R O 3 

PROVINCIA DE SANTA FE: ESTABLECIMIENTOS, EMPLEO INDUSTRIAL 

E INDICE DE EMPRESARIALIDAD, POR ZONAS, 1985- 1994 

Variación 
Cantidades absolutas 1985 1994 Diferencia porcentual 

Norte 
Establecimientos 1 265 854 -411 - 32.49 
Empleo 10 434 7 230 -3 204 -30.71 
Población 359 697 362 309 2 612 0.73 
lndice de 

empresarialidad 0.35 0.24 -0.11 - 31.43 
Centro 
Establecimientos 3 586 3 023 - 563 - 15.70 
Empleo 32 723 29 391 -3 332 - 10.18 
Población 698 789 796 879 98 090 14.04 
lndice de 

empresarialidad 0.51 0.38 -0.13 - 25.49 
Sur 
Establecimientos 8 272 6 611 - 1 661 - 20.08 
Empleo 91 921 65 388 - 26 533 - 28.87 
Población 1 440 567 1 636 068 195 501 13.57 
lndice de 

empresarialidad 0.58 0.40 -0.18 -31.03 

Fuente: elaboración propia con datos de los Censos Económicos Nacionales 1985 y 
1994, INDEC. 

blación en un determinado lapso, permite considerar si, aun 
en un entorno expansivo como el considerado, las variacio­
nes intertemporales operadas en el volumen de actores pro­
ductivos acompaña el desempeño demográfico de un deter­
minado territorio. La caída de 29% (mayor que la de los 
establecimientos y el empleo industriales) experimentada 
por este índice es un claro indicador de la profundidad del 
deterioro del tejido industrial en dicho período. 

El deterioro del tejido productivo no ocurrió de manera 
homogénea en el espacio provincial, sino con un marcado 
aumento de las disparidades productivo-territoriales, lo que 
coadyuvó a que se agravara la situación de las zonas periféricas 
o menos industrializadas. La zona norte, por tradición rele­
gada, desindustrializada y despoblada, contrasta con la del 
centro, donde la importante producción agropecuaria se 
complementa con actividades agroindustriales impulsadas 
por inmigrantes europeos llegados a finales del siglo XIX. La 
zona sur, además de contar con el centro urbano más grande 
y la mayor densidad industrial de la provincia, también se 
vincula al desarrollo de la actividad agropecuaria propia de 
su inserción en la pampa húmeda. 

El análisis del comportamiento de las variables como es­
tablecimientos, empleo industrial y población presentado en 
el cuadro 3 permite verificar el aumento de las asimetrías 
productivo-territoriales entre las zonas. Según se desprende 
de este cuadro, la zona norte, la más relegada, experimenta 

G R A F 1 CA 3 

PROVINCIA DE SANTA FE, ARGENTINA: CORRELACIÓN ENTRE 

CAlDA DE ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES Y SALDOS 

MIGRATORIOS POR ZONAS, 1985-1994 (PORCENTAJES) 

-2 5.00 

"' o 
:!e 
"' Vl 

- 20.00 

-9.81 

-15.00 - 10.00 

-1.68 

Norte 

Caida de establecimientos 

-5.00 

Centro 

0.00 
0.00 

-2.00 

-4.00 

-6.00 

-8.00 

- 10.00 

-12.00 

Fuente: elaboración propia con datos de los Censos Económicos Nacionales 1985 y 
1994. 

una variación negativa mayor en todos los indicadores ana­
lizados respecto a las otras dos zonas consideradas. Especial 
comentario merece el coeficiente de empresas sobre pobla­
ción que experimenta una mayor caída en esa zona norte, no 
obstante que su crecimiento poblacional en el período fue mu­
cho menor que el de las otras dos zonas. 

A su vez, este crecimiento de las asimetrías productivo­
territoriales tiene efectos significativos en variables sociales 
de mucha relevancia, por ejemplo el desempleo, la pobreza 
o los movimientos migratorios. Como se da cuenta en la grá­
fica 3, el coeficiente de determinación superior a 0.90 (R2

: 

0.9023) muestra que la mayor desindustrialización en la zona 
norte de la provincia respecto de las restantes tiene innega­
ble vinculación con los (también mayores) saldos migratorios 
de esa área en el período 1991-200 l. 

La emigración de la zona norte corresponde a los más jó­
venes, por lo general los mejor preparados. Ello se puede ver 
en el cuadro 4, que muestra el monto poblacional del grupo 
etario comprendido entre los 20 y 29 años en 2001 compa­
rado con un decenio atrás (1991). 

C U A D R O 4 

PROVINCIA DE SANTA FE: POBLACIÓN JOVEN, 2001 

Población de Población de 
Are a 20 a 29 años (2001) 10 a 19 años (1991) Diferencia 

Norte 59 809 73 707 - 13 898 
Centro 144 209 146 274 -2 065 
Sur 274 123 283 984 -9 861 

COMERCIO EXTERIOR, MARZO DE 2004 193 



Teniendo en cuenta la escasa incidencia del factor de mor­
talidad en las diferencias entre los dos momentos censales, 
la importante disminución de la población joven en el área 
norte y el aumento en la sur da cuenta de esa dinámica 
poblacional territorial diferenciada que repercute, justo en 
las subregiones más postergadas, en el potencial de recur­
sos humanos necesarios para emprender procesos locales de 
desarrollo. 39 

Evaluación de los resultados 

Los aspectos analizados mediante el examen de la provincia 
de Santa Fe traslucen que la instrumentación de políticas de 
reforma sustentadas en los principios del Consenso de Was­
hington han trascendido el ámbito macro para repercutir en 
el conjunto del nivel meso (donde actúan 365 comunidades 
locales) . 

En esa trascendencia no se han propiciado la convergen­
cia y el equilibrio económico, espacial y demográfico pre­
gonado por el enfoque neoclásico; por el contrario, se han 

F 1 G U R A 2 

POSTULADO TEÓRICO DEL ENFOQUE 
DE LA ESPECIALIZACIÓN FLEXIBLE 

Macro políticas del Consenso de Washington 

Niveles terri toriales 

M icro Meso Macro 

La especialización flexible, desde su posición intralocal, y sus premisas 
sobre la dilución de los ambitos macro (espacio-nación y estado 
nación) y la reposición de los equilibrios de las políticas macro que 
deberían generar las macro políticas del Consenso de Washington: 
a] queda inhabilitada para diagnosticar estos efectos condicionadores 
b] no permite formular una estrategia territorial mente consistente 
para el conjunto de las "localidades", en especial para las mas 
relegadas. 

39. V. Ferná ndez, G. Perett i y L. Tara bella, op. cit. 
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agravado las divergencias y las asimetrías locales y subre­
gionales . 

Ante esta realidad, como se observa en la figura 2, los en­
foques de la especialización flexible que tomaron a Rafaela 
como caso privilegiado de estudio no tienen mucho que 
aportar, dado que no consideran en su exposición teórica 
el nivel meso n i los efectos sobre éste generados por las di­
námicas impuestas en escala macro. Estas carencias, sumadas 
a la concentración desde un punto de vista territorial en un 
plano excesivamente micro local, como en el caso de Rafaela, 
no permiten que los postulados teórico empíricos inspira­
dos en los distritos industriales y conglomerados evalúen 
los alcances en las dinámicas regionales generadas por las 
estrategias macro (estructurales). Lo que es aun más rele­
vante: la estrategia a futuro que se deriva de dicho análisis, 
consistente en proponer respuestas intralocales al desafío 
que impone la globalización, no parece una respuesta plau­
sible y equitativa para el conjunto de las localidades inser­
tas en un escenario cada vez más asimétrico. 

El argumento central de este trabajo, como se ofrece en 
la figura 2, es que no es consistente apelar a respuestas frag­
mentarias sustentadas en la autoconciencia local en un mar­
co de efectos estructurales (y sistémicos) que provienen de 
niveles extraterritorirales y repercuten (destructivamente) en 
los niveles meso donde se desenvuelve un conjunto comple­
jo de localidades que quedan en posiciones asimétricas para 
formular sus respuestas. 

La especialización flexible y sus expresiones empíricas pier­
den capacidad de respuesta ante un efecto estructural que no 
sólo actúa de modo perjudicial en la inmensa mayoría de lo­
calidades, sino que se desenvuelve de manera asimétrica en las 
localidades tradicionalmente más empobrecidas, debilitando 
su capacidad organizativa y extrayendo (como en el norte pro­
vincial) sus recursos para la construcción de esas respuestas. 

HACIA LA FORMULACIÓN DE UNA NUEVA ESTRATEGIA 

Atento a estos efectos estructurales en el conjunto del 
ámbito meso, parece legítimo plantearse respuestas 

sistémicas en las que puedan articularse de manera consis­
tente los niveles macro, meso y micro, en vista de la debili­
dad en la capacidad transformadora del enfoque de los dis­
tritos industriales y los conglomerados en la región y, peor 
aún, del riesgo cierto de que ésta actúe acorde con los pro­
gramas inspirados en la agenda de Washington que termi­
naron reconcentrando y extranjerizando el proceso de acu­
mulación y agravando las asimetrías sociales, espaciales y 
económicas. 



La estrategia alternativa cuenta con dos grandes rutas de 

formulación. 
La primera tiene como meta trascender la idea de una coope­

ración (interempresarial e interinstitucional) centrada en lo lo­
cal y forjar dinámicas interlocales con un espacio condensador 
de iniciativas y resinergizador como es el estado regional. Por 

medio de la cooperación interlocal, se requiere no sólo articu­
lar a las instancias locales más dinámicas de un determinado 

ámbito regional, sino también incorporar al circuito de inter­
cambios y cooperación a aquellas localidades más postergadas. 

La incorporación de estas últimas ala dinámica mesorregional 
implica la instrumentación de políticas públicas novedosas des­

tinadas no sólo a fortalecer las condiciones materiales de dicha 
cooperación (como el desarrollo de infraestructuras), sino tam­

bién a brindar soportes como la capacitación y el suministro de 
información a dichas localidades (dinámicas y retrasadas). 

A su vez, para sumar las instancias locales más relegadas es 
necesario aplicar en ellas las mismas políticas públicas sistemá­

ticas tendientes a revertir las estrategias de acción estrictamen­
te individuales de sus actores y promover la cooperación interem­
presarial e interinstitucional que caracterizan a las comunidades 

de más éxito. Dicho impulso no se restringe a una redistribución 
(condicionada a la cooperación) de recursos económicos, sino 

también al fuerte sustento a la cualificación de las condiciones 
institucionales (capacitación de recursos humanos, información 

para la asociación y la exportación, fortalecimiento de la segu­
ridad jurídica) que facilitan la retención de los recursos huma­

nos y económicos en las localidades más pobres. 
La segunda ruta de elaboración es la articulación meso (las 

regiones, sus actores y su estado) con el ámbito nacional, 
procurando centralizar recursos e instrumentos con base en 
fuertes relaciones interregionales (provinciales) que garan­

ticen la participación de abajo arriba (y no subordinada) de 
las instancias regionales en el espacio nacional. 

En contra de los supuestos del mundo académico respecto 

de la especialización flexible, estudios recientes muestran que 
ni el espacio nacional ni el Estado (nacional) han desaparecido 
ante el proceso globalizador, sino que, por el contrario, su exis­

tencia y las especificidades de las trayectorias históricas en las que 
se desenvuelven son fundamentales para explicar las respuestas 
disímiles y con grados diversos de éxito ante la globalización.40 

Por tanto, el reforjamiento del espacio nacional y su instan­

cia estatal desdela participación y el ímpetu delas instancias regio­
nales permiten combinar la flexibilidad y el dinamismo que otor­

gan las redes de cooperación en estas últimas con la escala de un 
ámbito de acción aún potente y clave para cualquier estrategia 
de acción global, como lo son el espacio y el Estado nacionales. 

40. L. Weiss, The Myth of Powerless S tate, Cornell University Press, 1998. 

Por otra parte, las acciones redistributivas como impulsoras 
de nuevos comportamientos en el plano intrarregional, que 
actúa de manera sistémica en el conjunto de las localidades, 

requiere recursos que, fundamentales en el caso de las regio­
nes más retrasadas, la instancia meso debe asegurar por medio 
de los mecanismos de redistribución interregional acordados 

en escala nacional. 

CONCLUSIONES 

La forma en que la especialización flexible y sus expre­

siones (distritos industriales y conglomerados) ganaron 
terreno en América Latina refleja la forma acrítica de asimi­
lación de experiencias de los países centrales que invade gran 

parte de la producción en ciencias sociales en la región de los 

últimos 30 años. 
Producto de este carácter acrítico y desarticulado (respecto 

de otras propuestas), nunca se consideraron en su introduc­
ción sus vinculaciones con la posición dominante que des­

de el nivel macro tomaba el Consenso de Washington en los 
años noventa en América Latina y, más aún, su potencial para 
actuar de manera transformadora en el marco de la sustitu­

ción de importaciones. 
El examen de las articulaciones, primero desde un punto 

de vista teórico y luego de un análisis empírico, ha intenta­
do dar cuenta de las limitaciones intrínsecas de este enfoque 

teórico, producto de la circunscripción localista de su instru­
mental teórico, así como de presunciones en las vinculacio­
nes micro, meso y macro que no parecen confirmarse. 

Ante ello, es necesario formular una estrategia (tanto de 
investigación como de acción) que rescate las potencialidades 
brindadas por la especialización flexible para redinamizar los 
procesos de desarrollo local y, de manera paralela, amplíe 

los campos de actuación, fortaleciendo la relevancia de los ám­
bitos regionales y recuperando desde allí la centralidad de los 

espacios nacionales y sus estados. 
La posibilidad de capitalizar las potencialidades que dicha 

especialización presenta para explicar un desarrollo territorial 

integral y dinámico, fundamentalmente desde su gran núcleo 
de convergencia y dinamización formado por la relevancia de 

la cooperación interempresarial e interinstitucional, está con­
dicionada a la ampliación de su base de actuación y sus arti­

culaciones con los niveles meso y macro de manera consistente. 
Este aspecto, ausente en la especialización flexible, la ha expues­
to a un alto riesgo de funcionalidad respecto a las estrategias 

neoliberales que se desenvuelven en el ámbito macro, pero que 
también desestructuran los ámbitos (regionales y locales) donde 

dicha especialización pretende actuar. & 
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E n algunos estudios se señala que tanto el entrenamiento 
como los procesos de aprendizaje se dan de manera dife­

renciada entre las regiones. Hobday1 describe un proceso de 
entrenamiento y aprendizaje tecnológico muy intenso en 
Singapur, mientras Palacios2 muestra una incorporación de 
proveedores en Malasia muy distinta a la encontrada en un 
estudio previo en la región de Guadalajara, Jalisco, México 
a finales del decenio de los noventa. 3 Pocos estudios infor­
man de casos exitosos de proveedores en esa zona. Sin em­
bargo, algunos hablan de cierto entrenamiento de proveedo­
res y por tanto dejan abiertas interrogantes que justifican un 
análisis más minucioso. Este estudio tiene por objeto cono­
cer el entrenamiento y el proceso de aprendizaje tecnológi­
co de los proveedores endógenos de la industria electrónica 
en Guadalajara a fin de proponer estrategias dirigidas a apro­
vechar, promover, apoyar, optimizar, acelerar y reorientar el 
aprendizaje tecnológico hacia niveles mayores de innovación 
e independencia en la construcción de capacidades tecnoló-

1. M. Hobday, "Technological Learning inSingapore:A TestCaseofleapfrogging", 
The JournalofDevelopment Studies, vol. 30, núm. 3, abril de 1994, pp.831-
858, y" EastAsian Latecomer Firms: Learning the Technology of Electronics", 
World Development, vol. 23, núm. 7, 1995, pp. 1171-1193 . 

2. J.J. Palacios, "Foreign Direct lnvestment and Technology Transfer in the 
Pacific Rim : The Case of the Electronics lndustry in Two Proto-silicon 
Valleys", CA PRI Special Series, núm 4, lnstitute of Asian Research at the 
Univers ity of British Columbia , Vancouver, 1994. 

3. M .l . Rivera, Technology Transfer Vi a University-lndustry Relationship. The 
Case of the Foreign High Techonology Electronics lndustry in Mexico 's 
Silicon Va /ley, tesis de doctorado, S tate University of New York at Buffalo, 
Nueva York, 1999, y Technology Transfer Via University-lndustry Relationship: 
The Case of the Foreign High Technology Electronicslndustry in Mexico 's 
Silicon Va /ley, Routledge Falmer, Nueva York y Londres, 2002. 



gicas. Para ello se analizan los mecanismos formales e infor­
males de adquisición de tecnología y se responde a diversas 
preguntas. ¿Cuál es el entrenamiento recibido por los pro­
veedores endógenos subcontratados por las empresas extran­
jeras o multinacionales (EMN) ?4 ¿Cómo se da el aprendizaje tec­
nológico de esos proveedores? ¿Cuál es el proceso de orientación 
implícito en los procesos de aprendizaje de dichos proveedores? 

El estudio comprueba que la subcontratación estimula el 
proceso de aprendizaje tecnológico en la mayoría de las em­
presas endógenas subcontratadas, en lo fundamental median­
te las exigencias y las demandas de las EMN contratistas. El 
aprendizaje tecnológico de los proveedores de la industria 
electrónica es consecuencia del entrenamiento obtenido de 
dos fuentes esenciales: la informal y la formal. De la prime­
ra se deriva el entrenamiento proporcionado por las EMN a 
los proveedores endógenos, cuyo aprendizaje tecnológico se 
ubica en un estadio intermedio entre la imitación por dupli­
cación y la imitación creativa. De la segunda, la formal, se 
deriva el entrenamiento ofrecido, por compra o contrato, por 
empresas consultoras y proveedoras de tecnología, por el que 
los proveedores endógenos también alcanzaron un aprendi­
zaje que se puede ubicar entre la imitación por duplicación 
y la imitación creativa. 

ASPECTOS METODOLÓGICOS Y CONCEPTUALES 

El estudio empírico se llevó a cabo en Guadalajara, Jalis­
co, de mayo de 2001 al mismo mes de 2002. Incluye cinco 

de ocho proveedores endógenos que estudios previos consi­
deraron exitosos en la industria electrónica de Jalisco. En la 
muestra se incluyeron cuatro proveedores endógenos de 
la industria de la impresión, del cartón y del empaque y una 
empresa dedicada al ensamble y la manufactura de partes elec­
trónicas, todos ellos subcontratados por EMN de alta tecno­
logía. La muestra es representativa del grupo de proveedo­
res endógenos de la industria electrónica de Jalisco, ya que, 
como se dijo, las actividades relativas al cartón, empaque e 
impresión destacan en la cadena productiva de la industria 
citada.5 

4. En este estudio se identifican las empresas extranjeras como corporacio­
nes multinacionales sin hacer diferencia entre entidades transnacionales 
o empresas globales. 

5. P. Castillo, Technology Transfer Vía Multinational High Technology Firms: 
The Guadalajara, Mexico experience, tesis de maestría, University ofTexas 
at Austin, 1992; E. Dussel, La subcontratación como proceso de aprendi­
zaje: el caso de la electrónica en Jalisco (México) en la década de los no­
venta, CEPAL, Santiago, Chile, 1999; J.J. Palacios, op. cit.; M.l. Rivera, op. 
cit.; P. Wilson, Las nuevas maqui/adoras de México. Exportaciones y de­
sarrollo local, Universidad de Guadalajara, México, 1996. 

El proceso de aprendizaje tecnológico y su orientación se 
analiza con un modelo ecléctico elaborado por los investiga­
dores con base en las aportaciones de varios autores . 6 El 
modelo considera que el aprendizaje tecnológico está influido 
de manera directa por las siguientes cuatro variables. 

1) El conocimiento migratorio, el cual está compuesto por 
dos elementos: la transferencia de tecnología, mediante el 
entrenamiento a proveedores y la compra de tecnología, por 
lo general adquirida con licencia. 

2) La capacidad de absorción, que consta de dos elemen­
tos: la base de conocimientos existentes, que son los conocimien­
tos acumulados en las experiencias pasadas que permiten a 
la organización avanzar en el conocimiento, y la intensidad 
del esfuerzo, relacionada con la cantidad de energía desple­
gada por la organización con el objetivo de adquirir mayor 
tecnología o aprendizaje. En este estudio, tal intensidad se 
refiere a la solución de problemas. Se asume que la capaci­
dad de absorción de una organización se incrementa si se 
cuenta con una base sólida de conocimientos previos y se apli­
ca una buena dosis de esfuerzo por parte de sus miembros. 
La capacidad de absorción y el conocimiento migratorio se 
relacionan en el sentido de que entre mayor sea la capacidad 
de absorción de una organización, mayor el conocimiento 
migratorio que asimile. Sin embargo, el proceso de aprendi­
zaje también depende del tipo de conocimiento que la EMN 
transfiera o de la voluntad de ésta para transferir ciertos co­
nocimientos. 

3) La orientación del aprendizaje: la dirección que la or­
ganización se fije o planee. Ésta puede tener tres direcciones 
o estadios: el de imitación por duplicación, el de imitación 
creativa y el de innovación. Con base en sus planes, la orga­
nización decide centrarse en ciertos procesos y productos y 
se sitúa así en una parte de la cadena de valor, etcétera. 

4) Las crisis internas son las que sus directivos pueden crear 
dentro de la organización con el fin de agilizar su desarrollo 

6. R. Gonsen, "Formas de capacidades tecnológicas en la industria moderna de 
bioprocesos en México. Una reflexión sobre el proceso de aprendizaje", Es­
pacios, vol. 17, 1996; L. Kim, "The Dynamics of Samsung·s Technological 
Learning in Semiconductor", California Management Review, núm. 39, pp. 
86-100, 1997, y "CrisisConstruction and Organizational Learning: Capability 
Building in Catching-Up at Hyundai Motors", Organization Science, núm. 
9, pp. 506-521, 1998; M.l. Rivera, op. cit.; D. Villavicencio y R. Arvanitis, 
"Transferencia tecnológica y aprendizaje tecnológico: reflexiones basa­
das en trabajos empíricos", El Trimestre Económico, vol. LXVI, núm 242 , 
abril-junio de 1994, p. 257-279; D. Villavicencio y R. Arvanitis, Aprendiza­
je tecnológico e innovación en la industria química mexicana: un ejercicio 
de taxonomía, ponencia presentada en el Coloquio Internacional sobre 
Aprendizaje, Innovación y Política Industrial: Experiencias Internacionales, 
México, 25 al27 de septiembre de 1996, y P. Shiowattana, "Technology 
Transfer in Thailand 's Electronicslndustry", en . S. Ya mas hita (ed.), Transfer 
of Japanese Technology and Management to the ASEAN Countries, 
University of Tokio Press, Tokio, 1991. 
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y aprendizaje. Éstas pueden ser ocasionadas por crisis exter­
nas. Las acciones reactivas son aquellas en que la organiza­
ción responde a crisis provenientes del mercado, de la ob­
solescencia de la tecnología o de las políticas gubernamentales. 
El modelo de análisis se presenta de modo esquemático en 
la figura 1, que incluye los indicadores utilizados para el aná­
lisis de cada una de las capacidades tecnológicas. 

mayor parte de los insumas que emplean en sus procesos pro­
ductivos son importados de Estados Unidos/ o adquiridos 
con proveedores extranjeros establecidos en el país, en dichas 
regiones hay también empresas proveedoras endógenas que, 
sin embargo, son muy escasas y pertenecen a las industrias 
de menor valor agregado. 8 Para efectos de este estudio la 
subcontratación se define como la relación vertical en la que 

F 1 G U R A 1 

MODELO DE ANÁLISIS DEL APRENDIZAJE TECNOLÓGICO Y SU ORIENTACIÓN 

Capacidad de absorción Conocimiento 
migratorio 
• Transferencia 

de tecnologla 

+--------; • Base de conocimientos existentes 
• Intensidad del esfuerzo 

• Compra de tecnología 

Crisis internas 
• Acciones 

reactivas 
• Creac1ón de 
msis proactiva 

t Crisis externas 
• Mercado 
• Tecnologfa 
• Gobierno 

Capacidad de adquisición 
Investigación de 

tecnologfas 
Selección y evaluación de 
alternativas tecnológicas 

Decisión de adquirir la 
tecnologfa 

Negociación de la 
tecnologfa 

Pruebas de instalación 
Instalación de la tecnología 

Capacidad operativa 
Procesos de operación 

y control 
Programa de la tecnologfa 
Programas y capacitación 

de la mano de obra para el 
uso de nuevas tecnologfas 

Control de calidad de 
productos e insumos 

Productividad ffsica total 
Calidad del producto f1nal 
Servicios, mantenimiento y 
calibración de la tecnología 

Control de inventarios de 
productos, insumos y 
repuestos de partes 

Capacidad adaptativa 
Adaptación de la tecnologfa 
a la disponibilidad local de 
las materias primas 

e ambios en el diseño del 
producto 

Cambios en el proceso de 
producción 

Investigación y desarrollo a 
nivel básico (informal) 

Modificaciones 
incrementales 

Capacidad innovativa 
Diseño e invención de 

nuevos productos 
Diseño e invención de 

nuevos procesos 
Investigación y desarrollo 

formal 
Modificaciones radicales 

Fuente: elaboración propia con conceptos de va rios autores: L. Kim, "The Dynamics of Samsung's Technological Learning in Semiconductor", California Management Review, vol. 39, 
1997, pp. 86-1 00; L. Kim "Crisis Construction and Organizational Learning: Capability Building in Catching-Up at Hyundai Motors", Organization Science, vol. 9, 1998, pp. 506-52 1; 
R. Gonsen, "Formas de capacidades tecnológicas en la industria moderna de bioprocesos en México. Una reflexión sobre el proceso de aprendizaje", Espacios, vol. 17, 1996; M.l. Rivera, 
Technology Transfer Via University-lndustry Relationship: The Case of the Foreign High Technology Electronics lndustry in Mexico's Silicon Va/ley, Routledge y Ariand, Nueva York y 
Londres, 2002; D. Villavicencio y R. Arvanitis, "Transferencia tecnológica y aprendizaje tecnológico·, El Trimestre Económico, vol. LXVI, núm.242, abril-junio de 1994, y P. Shiowattan, 
"Technology Transfer in Thailand's Electronics lndustry", en S. Yamashita, (ed .), Transfer of Japanese Technology and Management to the Asean Countries, 1991, University of Tokyo 
Press, Japón. 

Notas: CT: capacidad tecnológica. Las activi dades y capaci dades expresadas con las siglas (IT, SE, DA, NT, PI, INT); (PO, PT, PC, ce, PF, CP, SMC, Cl); (AT, CD, CP, 1 y DB, MI); (DNP, DNPR 
1 y DF, MR) son utilizadas como indicadores de la adquis ición de la capacidad tecnológica correspondiente. 

LA SUBCONTRATACIÓN 

E 1 proceso de subcontratación se puede observar muy cla­
ramente en México con las empresas extranjeras de la in­

dustria electrónica. Muchas de éstas, sobre todo de origen 
estadounidense, se instalaron en la región fronteriza, en el 
Estado de México y en Guadalajara, Jalisco. Aunque la 
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7. El TLCAN promovió este proceso al formalizar la exención de impuestos para 
la importación de materias primas e insumas para la producción de em­
presas establec idas en territorio mexicano. 

8. En el caso de Jalisco, la mayoría de los proveedores endógenos pertene­
ce a la industria del cartón, del empaque y de la impresión (véase Rivera, 
op. cit. ). La mayor parte del valor agregado es importado y sólo una cuantas 
empresas regionales se han integrado a estos procesos. Por eso Dussel 
(op.cit.) seña la que la estructura de valor agregado de la computación en 
Jalisco t iene forma de embudo. 



una empresa contratista mantiene relaciones de largo plazo 
y estables en una estructura horizontal con otra empresa pro­
veedora, con la finalidad de asegurar la entrega de partes, 
componentes y servicios. Asimismo, se reconoce como ca­
racterística de la subcontratación el intercambio de informa­
ción y conocimientos, así como la transferencia de tecnolo­
gía que según varios autores estimula el proceso de aprendizaje 
tecnológico. 9 De acuerdo con lo anterior las EMN estable­
cen redes para transformar o producir sus bienes en merca­
dos regionales según la figura de la subcontratación. El ca­
rácter de ésta depende del sector y del producto; en el caso 
de la electrónica en Guadalajara, Jalisco se observa la sub­
contratación vertical, ya que las EMN son fabricantes de equipo 
original (originalequipementmanufacturers, OEM) que, como 
lo han señalado diversos estudiosos, 10 tienen como provee­
dores a los fabricantes por contrato -contract manufacturers, 
CM- (primer círculo). A su vez, éstos tienen a los proveedo­
res especializados -specialized suppliers- (segundo círculo); 
los proveedores endógenos se encuentran en el tercer círculo. 

La transferencia de tecnología en la subcontratación 

Históricamente la venta o el contrato de tecnología se ha 
considerado transferencia de ésta cuando en sentido estric­
to se trata de compraventa o renta. Ésta ocurre con meca­
nismos identificados como formales o instrumentos legales, 
por lo común las patentes, las licencias, las marcas, las con­
sultorías, los servicios técnicos. Sin embargo, en la literatu­
ra internacional~ 1 se identifican otros mecanismos de trans­
ferencia tecnológica considerados informales porque con ellos 
se da cierta transferencia de tecnología o derrame tecnoló­
gico que sucdde como consecuencia de las operaciones de las 

9. M. Aoki, "Toward an Economic Model of the Japanese Firm", Journal of 
Economic Literature, vol. 28, pp . 1-27, marzo de 1990; L. Brindis, Los de­
safíos de la investigación científica, ponencia presentada en el v Congreso 
Nacional de Investigación en Ciencias Administrativas en Guadalajara, Méxi­
co, del 28 de febrero al2 de marzo de 2001 ; M. Casalet, "Cooperación 
interempresarial: una opción para la política industrial", Comercio Exterior, 
vol. 47, núm. 1, enero de 1997, pp. 8-15; Dussel, op. cit. 

10. R.Coase, "TheNatureoftheFirm",Economica,vol.4,pp.386-405, 1937; 
J. Brickley et al, Managerial Economics and Organization Architecture, 
McGraw Hill, Singapur, 2001; E. Dussel, op.cit 

11 . B. Bonin, "The Multinational Firmas a Vehicle for the lnternational Trans­
mission of Technology", en G. Pacquet (ed .), The Multinational Firm and 
the Nation S tate, Collier-Macmillan, Don Milis, Canadá, 1972; L. Kons, The 
lnternational Transfer of Commercial Technology: The Role of the Multi­
national Corporation, Arno Press, Nueva York, 1980; Ch . Schive, The 
Foreign Factor: The Multinational Corporations ' Contribution to the 
Economic Modernization of the Republic of China, Hoover lnstitution Press, 
Stanford , 1990; F. Stewart, "Technology Major lssues for Policy in the 
1980's " , en H.W. Singer et al., Technology Transfer by Multinationals, 
Ashish Publ ishing House, Nueva Delhi , 1988, y C. Stewart y Y. Nihei , 
Technology Transfer and Human Factor, Arno Press, Nueva York, 1987. 

EMN en los países extranjeros. Uno de estos mecanismos es 
el entrenamiento de proveedores, mecanismo informal anali­
zado en esta investigación. Por lo anterior, este estudio dis­
tingue entre la tecnología transferida por las EMN, cuyo ori­
gen es un mecanismo informal, y la tecnología comprada o 
adquirida con alguno de los mecanismos formales. La sub­
contratación fue uno de los canales de transferencia de tec­
nología de las EMN hacia las empresas endógenas del sur de 
Asia.12 Sin embargo, los estudios de Bonin, Kons, Schive, 
Stewart, Stewart y Nihei y Singer aseguran que el entrena­
miento de proveedores por las EMN se limita a sistemas de 
control de calidad. 13 

TRANSFERENCIA Y CAPACIDAD DE ABSORCIÓN 

DE TECNOLOG(A: FACTORES DETERMINANTES 

DEL APRENDIZAJE TECNOLÓGICO 

P arriendo de que el éxito de la transferencia de tecnología 
depende de la voluntad y la capacidad de transferirla por 

parte del emisor y de la capacidad de absorción y el esfuerzo 
del receptor, según lo señalan Kim 14 y Hunchet, 15 en este 
apartado se analizan estos factores y su incidencia en el apren­
dizaje tecnológico y, por tanto, en el fortalecimiento y la 
acumulación de esas capacidades, como lo exponen en sus tra­
bajos Gonsen, 16 Kim, 17 Rivera, 18 Villavicencio y Arvanitis19 

y Shiowattana. 20 Para este estudio se considera que el apren­
dizaje tecnológico depende por una parte de la capacidad de 
absorción de las empresas receptoras y por otra, de la tecno­
logía que las EMN deciden transmitir a las empresas endógenas 
integradas como proveedoras, en la subcontratación. Aun­
que, por supuesto, a esto hay que agregar otros factores que 
facilitan y promueven una mayor capacidad de absorción, en­
tre ellos las políticas y las estrategias que el gobierno ins­
trumente para fomentar la interacción entre las empresas 

12 . L. Westphal, L. Kim y C. Dahlman, "Reflections on the Republic of Korea 's 
Acquisition of Technological Capability", en N. Rosenberg y C .Frischtak 
(eds. ), lnternational Technology Transfer, Concepts, Measures, and 
Comparisons, Praeger Publishers, Nueva York, 1985. 

13 . B. Bonin, op. cit.; L. Kons, op. cit.; Ch. Schive, op. cit.; F. Stewart, op. cit. ; 
C. Stewart y Y. Nihei, op. cit.; H. Singer et al., op. cit. 

14. Kim, "Crisis Construction ... ", op. cit. 
15. Huchet, "Le role du récepteur dans l'accumulation des capacités technolo­

giques á travers le transfert de technologie" , en INIDET, Segunda Jornada 
sobre la Eficiencia Técnica, INIDET-GLYSI, Lyon, 1993. 

16. R.Gonsen,op.cit. 
17. L. Kim, "Korea's Nationallnnovation System in Transition", en Kim y Nelson 

(eds.) , Technology, Learning and lnnovation: The Experience of Newly 
lndustrializing Economies, Cambridge University Press, 2000. 

18. M.l. Rivera, op. cit. 
19. D. Villavicencio y R. Arvan it is, "Transferencia tecnológica .. " , op. cit. , y 

Aprendizaje tecnológico .. . , o p. cit. 
20. Y. P. Shiowattana , op. cit. 
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endógenas y las extranjeras y el apoyo financiero y tecnoló-
. . 

gtco que proporcwne. 
En el caso de los mecanismos para el desarrollo de proce­

sos de aprendizaje, Villavicencio define el aprendizaje tecno­
lógico como un proceso colectivo, idiosincrático y acumu­
lativo. 21 Implica que es un proceso de relación con otras 
empresas que le transferirán tecnología, información, cono­
cimientos, por lo que es colectivo. También es particular y 
específico de acuerdo con las características de cada empre­
sa; es, pues, idiosincrático. Asimismo, señala que es un pro­
ceso de fortalecimiento de capacidades tecnológicas y, en 
consecuencia, acumulativo. Este proceso de fortalecimien­
to lo explica con claridad y contundencia Kim, 22 quien apun­
taque la organización con sus recursos humanos puede pa­
sar de una fase de imitación por duplicación a una de imitación 
creativa, hasta llegar a la fase de innovación. 

MODELOS DE APRENDIZAJE 

TECNOLÓGICO 

E n este apartado se presenta una síntesis de los modelos de 
análisis. El utilizado por Hobday23 sostiene que el apren­

dizaje tecnológico se da a partir de la relación de subcon­
tratación con las EMN, por lo que las empresas endógenas pa­
san de simples ensamblado ras a productoras de marca propia 
y las capacidades industriales, educativas y del mercado ace­
leran el proceso de aprendizaje. Hobday hace un análisis del 
aprendizaje tecnológico desde el punto de vista interempre­
sarial, es decir, las relaciones con las EMN donde las OEM fun­
cionan como escuelas de entrenamiento de las empresas 
endógenas. De manera complementaria, el estudio de Shaker, 
Duane y Michael sostiene que la diversificación y la entrada 
a mercados extranjeros de alta tecnología amplían y aceleran 
el proceso de aprendizaje tecnológico, ya que implica el es­
tablecimiento de una filial, una sociedad de coinversión, 
empresas conjuntas, etcétera, y esto implica la relación con 
proveedores endógenos, y por supuesto, aprendizaje. 24 Sin 
embargo, de acuerdo con los resultados, los procesos de apren­
dizaje se desenvuelven en lo fundamental en las empresas fi­
liales, y sólo de manera muy limitada en empresas o provee­
dores endógenos. 

21. D. Villavicencio, "Las pequeñas y medianas empresas innovadoras", Comer­
cio Exterior, vol. 44, núm. 9, México, septiembre de 1994, pp. 759-769. 

22. L. Kim, "Korea'sNational ... ", op. cit. 
23. M. Hobday, "Technological Learning ... ", op. cit., y "EastAsia Latecomer ... ", 

op.cit. 
24. Shaker A., R. Duane y A. Hitt, "Learning by Exports", Academyof Manage­

mentJournal, vol. 43, núm. 5, pp. 925-950, 2000. 
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Lara analiza el aprendizaje tecnológico en empresas filia­
les japonesas desde una perspectiva interna que tiene que ver 
con la estructura de la empresa, las estrategias de aprendiza­
je, las relaciones de comunicación, etcétera. 25 En coincidencia 
con Lara, Ramírez 26 sostiene que éste se debe en gran parte 
a la estructura organizacional de la empresa y al tipo de pro­
ceso y producto que puede limitar los proceso de aprendiza­
je. En resumen coinciden en que el aprendizaje tecnológico 
lo determina la estructura organizacional de la empresa (el 
modelo japonés con una estructura horizontal contra un mo­
delo estadounidense con una estructura vertical); sin embar­
go, estos autores no señalaron con claridad por medio de qué 
mecanismo se acumula el aprendizaje sobre las tecnologías. 

Kim se refiere al aprendizaje tecnológico como el forta­
lecimiento y la acumulación de las capacidades tecnológicas 
intraempresarialesY Su modelo de análisis permite ubicar 
en qué estadio se encuentran las empresas en el proceso de 
aprendizaje: imitación por duplicación, imitación creativa 
o innovación, lo que permite analizar las capacidades tecno­
lógicas adquiridas en el proceso de aprendizaje. En este mo­
delo coincide con Shiowattana, quien además propone in­
dicadores para entender el aprendizaje tecnológico que, según 
él, consta de fases interrelacionadas con niveles de menor a 
mayor profundidad en el entendimiento de la tecnología en 
cuestión, hasta alcanzar la última fase, que es la innovación. 28 

Los modelos de Kim y Shiowattana se utilizan en este estu­
dio para analizar los niveles de aprendizaje tecnológico y 
ubicar en qué estadio están las empresa proveedoras endógenas. 

Por su parte los modelos de aprendizaje tecnológico uti­
lizados en los estudios de Gonsen29 y Rivera30 retoman la 
clasificación de Shiowattana sobre las capacidades tecnoló­
gicas adquiridas. Sin embargo, en el trabajo de Rivera se ana­
liza por primera vez la transferencia de tecnología recibida 
en la región mediante los seis mecanismos informales de 
transferencia tecnológica y por medio de la relación entre 
la universidad y la industria; a partir de ahí se analizan la 
naturaleza y el nivel de la tecnología recibida no sólo por el 
entrenamiento de proveedores endógenos proporcionado por 
las EMN en Guadalajara, sino también mediante el entrena­
miento a los empleados y a las universidades. Villavicencio 

25. A. Lara, "Competitividad y aprendizaje tecnológico en el sector de la elec­
trónica de consumo", Comercio Exterior, vol. 44, núm. 9, septiembre de 1994. 

26. H. Ramírez, "Aprendizaje tecnológico en el sector de la electrónica: un es­
tudio de caso", Gestión y Estrategia, vol. 21, núm. 1 O, UAM-Azcapotzalco, 
México, 2000. 

27. L. Kim, "Crisis Construction .. ", op. cit. 
28. P. Shiowattana, op. cit. 
29. R. Gonsen, op. cit. 
30. M.l. Rivera, op. cit. 



y Arvanitis31 hablan de las funciones y las actividades del 
aprendizaje tecnológico, las cuales son los indicadores que 
utilizan Shiowattana, Gonsen y Rivera en cada una de las 
capacidades tecnológicas, por lo que puede afirmarse que los 
cuatro estudios empíricos convergen en que el aprendizaje 
tecnológico se puede dividir en las cuatro fases de capacida­
des tecnológicas señaladas. Por tanto, en este estudio se ana­
lizan las capacidades tecnológicas transmitidas a los provee­
dores endógenos en la relación de subcontratación con las 
EMN y se determina en qué estadio de aprendizaje tecnoló­
gico se encuentra cada proveedor según la clasificación de 
Kim. Siguiendo a los autores citados, en este estudio se pro­
pone el siguiente concepto central sobre aprendizaje tecno­
lógico: proceso de acumulación de conocimiento colectivo 
e idiosincrásico en los recursos humanos que contribuyen al 
desarrollo y el fortalecimiento de las capacidades tecnológi­
cas de la organización. 

RESULTADOS 

Entrenamiento de proveedores 

Los cinco proveedores incluidos en el análisis han experi­
mentado un proceso de aprendizaje tecnológico que se ha 

calculado por el proceso de subcontratación y que tiene como 
fuente mecanismos formales e informales de transferencia de 
tecnología (véase el cuadro 1). 

Entrenamiento a proveedores 

por parte de las EMN 

La totalidad de los proveedores entrevistados informó haber 
recibido entrenamiento mediante el mecanismo informal que 
las EMN proporcionan al subcontratarlos. Tres proveedores lo 
recibieron sobre todo en sistemas de control de calidad. Sin 
embargo, se encontraron diferencias muy marcadas en el en­
trenamiento y por tanto en la transferencia de tecnología que 
algunas EMN hicieron a los otros dos proveedores. Es el caso 
de Compuworld y Caspem, empresas con producción muy 
distinta. Mientras en el pasado se dedicaban al empaque y la 
contratación de personal, respectivamente, en la actualidad­
como proveedoras de IBM- se dedican al ensamble y lama­
nufactura de cabezas lectoras de discos duros. El entrenamiento 
y la transferencia de tecnología que esta EMN contratista hizo 
a estas empresas no sólo incluyó las estrategias de manufactu-

31. D. Villavicencio y R. Arvanitis, "Transferencia tecnológica .. ", op. cit., y 
Aprendizaje tecnológico ... , o p. cit. 

ra flexible, sino también tecnologías para diseño y los cono­
cimientos técnicos (know-how) sobre el ensamble y la manu­
factura de partes electrónicas. Uno de estos proveedores tam­
bién recibió entrenamiento en programas de capacitación en 
el trabajo y sistemas de administración y organización. A 
Caspem la empresa contratista IBM la proveyó de máquinas y 
equipos; asimismo, el edificio y el espacio donde laboran es­
tas empresas es de IBM. Debido a estas condiciones tan pecu­
liares de operación y trato especial otorgado a estos dos pro­
veedores, se plantea la posibilidad de que IBM participe en la 

propiedad de estas empresas. 

C U A D R O 1 

INDUSTRIA ELECTRÓNICA, JALISCO, MÉXICO: 

FUENTES DE ENTRENAMIENTO DE PROVEEDORES ENDÓGENOS 

Proveedor endógeno 

Tegrafik 
Ureblock 
Microempaques 
Compuworld 
Caspem 
Total 
Porcentaje 

Fuente 
Informal 

Entrenamiento de 
proveedores por 
las empresas 
multinaciones 

5 
100 

Formal 

Contratación de paquetes 
tecnológicos y cursos con 
proveedoras de tecnología, 
consultoras e instituciones 
educativas 

4 
80 

fuente: elaboración propia en base en la investigación empírica real izada de mayo de 
2001 al mismo mes de 2002 entre proveedores de la industria electrónica de Jalisco. 

Entrenamiento contratado por los proveedores 

En el caso del mecanismo formal de adquisición de tecnolo­
gía, 80% de los proveedores ha comprado maquinaria o con­
tratado paquetes tecnológicos con compañías extranjeras, y 
con empresas consultoras e instituciones educativas nacio­
nales e internacionales han contratado cursos, entrenamiento 
y asesoría para cumplir con las exigencias impuestas por las 
EMN que los han subcontratado como proveedores. La in­
vestigación empírica informa que cuatro proveedores endó­
genos recibieron entrenamiento de la compañía que les vendió 
el paquete tecnológico (véase el cuadro 2). El entrenamien­
to y la capacitación incluida en la contratación del paquete 
tecnológico incluye desde la instalación, la operación, la pro­
gramación, el mantenimiento, la calibración y el control de 
la maquinaria y el equipo. Por tanto, con los paquetes tecno­
lógicos contrataron entrenamiento en la operación y el man­
tenimiento de maquinaria offset, de terminados y digital para 
empresas de impresión. Asimismo, se registra la operación y 
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el mantenimiento de maquinaria para la fabricación de car­
tón, de poliuretano, de corte y pegado, para fabricación de 
goma espuma, y maquinaria y equipo de control numérico. 
También se contrató asesoría y entrenamiento en algunas tecno­
logías de manufactura flexible como el justo a tiempo y el kan ban. 

Nivel de aprendizaje y su orientación 

a partir de la transferencia de las EMN 

El estudio encuentra que los cinco proveedores demostraron 
capacidad de absorción y asimilación del entrenamiento pro­
visto, el cual resultó de utilidad para fortalecer sus capacidades 
operativas. En cuanto al entrenamiento en sistemas de con­
trol de calidad, los cinco proveedores adquirieron capacidad 
operativa y de adaptación, ya que hicieron pequeñas modi­
ficaciones a los sistemas de control de calidad con el fin de 
adaptarlos a sus sistemas de producción, de abastecimiento, 
de alimentación y de materiales, así como a su producto. Lo 
mismo sucedió con las tecnologías de manufactura flexible 
transferidas por la compañía contratista a sólo dos de estas 
empresas, Caspem y Compuworld. Por lo anterior se pue­
de afirmar que adquirieron cierta capacidad de adaptación, 

aunquedemaneraincipiente. Sin embargo, CaspemyCompu­
world no efectuaron adaptaciones y menos innovaciones en 
los equipos recibidos que, dicho sea de paso, son propiedad 
de IBM, y sólo fortalecieron sus capacidades de operación. En 
consecuencia, la orientación que siguió el aprendizaje de los 
proveedores muestra diferencias. En el caso del entrenamiento 
en control de calidad a los cinco proveedores y de manufac­
turas flexibles en el caso de Caspem y Compuworld, el pro­
ceso de aprendizaje puede calificarse como ascendente, ya que 
pasó de un conocimiento como el operativo a un dominio de 
la tecnología, al alcanzar el nivel de adaptación. Por ello se 
puede decir que en los casos en que hubo pequeñas adapta­
ciones y modificaciones la orientación alcanzó el rango de 
imitación creativa. No obstante, las adaptaciones y modifi­
caciones fueron tan insignificantes y la actuación de los pro­
veedores tan reactiva, que es cuestionable decir que la orien­
tación en el proceso de aprendizaje de estos proveedores es 
de imitación creativa. En cuanto a la transferencia de máqui­
nas y equipos recibida por Caspem y Compuworld, éstos al­
canzaron tan sólo el nivel de capacidad operativa, por lo que 
la orientación del aprendizaje se limita a la imitación por 
duplicación. Todos los proveedores endógenos analizados de­
mostraron ser reactivos ante las exigencias y compromisos con-

traídos con las EMN y en ningún caso se 

C U A D R O 2 
registró la creación de crisis planeada 
por directivos para acelerar el proceso 
de aprendizaje. La figura 2 representa TEGRAFIK: PROCESO DE APRENDIZAJE TECNOLÓGICO DE SU ORIENTACIÓN 

A PARTIR DE LA TRANSFERENCIA RECIBIDA DE LA IBM 

Fase 1 
1977-1988 

Fase 2 
1988-1999 Período 

Producto Impresión de hojas Impresión y 
membretadas, encuadernación 

Tecnología transferida 

Capacidades tecnológicas 
adquiridas 

Capacidad de adquisición 
Capacidad de operación 

tarjetas de 
presentación, 
etcétera 

No 

No es aplicable 
No es aplicable 

Capacidad de adaptación No es aplicable 

Capacidad de innovación No es aplicable 

de manuales 

Entrenamiento en 
sistemas de control 
de calidad 

No es aplicable 
Capacidad de operación 

de los sistemas de 
control de calidad 
enseñados por IBM 

Modificaciones en 
cuanto al tipo de 
producto, sistema de 
producción, sistema 
de almacenamiento, 
etcétera 

No 

Fase 3 
1999-2000 

Impresión y encuadernación 
de ma nuales. Ensamble de 
kits que incluyen discos 
compactos, etiquetas y 
manuales 

Entrenamiento en sistemas 
de control de calidad 

No es aplicable 
Capacidad de operación 

de los sistemas en control de 
ca lidad enseñados por IBM 

Modificaciones en cuanto al 
tipo de producto, sistemas 
de prod ucción, sistema de 
almacenamiento, etcétera 

No 

Fuente: elaboración propia en base en entrevistas y cuestionarios aplicados a altos ejecutivos de Tegrafik entre mayo 
de 2001 y el mismo mes de 2002. 
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el proceso de aprendizaje tecnológico 
y su orientación a partir de la transfe­
rencia de EMN contratistas. 

Nivel de aprendizaje 

y orientación a partir 

de paquetes tecnológicos 

En cuanto al aprendizaje a partir de la 
tecnología o los paquetes tecnológicos 
contratados, como mecanismo formal 
de adquisición de tecnología, se puede 
afirmar que la base de conocimientos 
en los proveedores en cuanto a la ope­
ración de equipos, ya sea de impresión, 
fabricación de hule espuma, de cartón, 
etcétera, permitió que el conocimiento 
acerca de la tecnología comprada se a­
gilizara, elevando a su vez la capacidad 
de absorción de los proveedores. Las 
nuevas tecnologías adquiridas y su 
capacidad de absorción fortalecieron 



las capacidades tecnológicas de los proveedores endógenos. 
En cuanto a la orientación del aprendizaje que se derivó 
de ese equipo o paquetes tecnológicos comprados, sólo al­
canzó el estadio de imitación por duplicación, ya que no 
se efectuaron adaptaciones ni innovaciones en los equipos 
comprados. Sin embargo, en cuanto a los cursos y las ase­
sorías contratados en sistemas de manufactura flexible, tres 
de los proveedores en la muestra informaron haber reali­
zado pequeñas modificaciones con el fin de adaptarlos a 
sus sistemas de producción, de abastecimiento, de alimen­
tación y de materiales, así como a sus productos. Por tan­
to, en este caso adquirieron capacidades de adquisición, 
operación y adaptación. Lo anterior implica que la orien­
tación de su proceso de aprendizaje alcanzó el nivel de imi­
tación creativa. En la figura 3, se sintetizan de manera es­
quemática el aprendizaje tecnológico y la orientación 
llevados a cabo en los proveedores endógenos de la indus­
tria electrónica a partir de la compra o la contratación de 

Las nuevas tecnologías adquiridas 

y su capacidad de absorción 

fortalecieron las capacidades 

tecnológicas de los proveedores 

endógenos 

F 1 G U R A 2 

PROCESO DE APRENDIZAJE TECNOLÓGICO Y SU ORIENTACIÓN EN LOS PROVEEDORES ENDÓGENOS 

A PARTIR DE TRANSFERENCIA DE EMPRESAS MULTINACIONALES (EMN) CONTRATISTAS 

Conocimiento migratorio 
Transferencia de tecnologla: 
entrenamiento, manufactura 
flexible y sistemas de control 
de calidad 

Crisis internas 
Acciones reactivas 
Asimilación, adaptación, 
entrenamiento y 
capacitación al personal 

Capacidad de absorción 
Base de conocimientos existentes: 
conocimientos previos en sistema de 
control de calidad 
Intensidad del esfuerzo: tareas especificas 
de asimilación, adaptación, entrenamiento 
y capacitación al personal 

Capacidad de 
adquisición 
No es aplicable 

Capacidad operativa 
Capacidad de operación de 
los sistemas en control 
de calidad enseñados por 
las EMN 

Capacidad adaptativa 
Adaptaciones en cuanto al tipo de 
producto, sistemas de producción 
y de almacenamiento, etcétera . 
Pequeñas modificaciones 
incrementales en sistemas de 
alimentación, y sistema de 
materiales 

innovativa 
No 

Fuente: elaboración propia con base en la investigación empírica realizada de mayo de 2001 al mismo mes de 2002. Nota: una EMN contratista transfirió máquinas y equipos 
a Compuworld y Caspem. Sin embargo, estos proveedores no han realizado adaptaciones, ni innovaciones a tales tecnologías, por tanto sólo adquirieron la capacidad de 
operación de los equipos. 
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maquinaria y paquetes tecnológicos, y en la figura 4los co­
rrespondientes a la contratación de cursos y entrenamiento. 

¿Crisis reactivas o creadas? 

Como se mencionó, los proveedores de la industria electró­
nica incluidos en la muestra demostraron ser reactivos ante 
las crisis o los factores externos a la organización, sobre todo 
ante las demandas y las exigencias impuestas por las EMN. 

Los proveedores reaccionaron haciendo esfuerzos por adquirir 
equipo y tecnología más avanzados, así como cursos y aseso­
rías para cumplir con los compromisos de las empresas con­
tratistas. Las crisis externas como las devaluaciones del peso 
y las contracciones del mercado, así como la falta de apoyo 

F 1 G U R A 3 

PROCESO DE APRENDIZAJE TECNOLÓGICO Y SU ORIENTACIÓN EN PROVEEDORES ENDÓGENOS 
A PARTIR DE TECNOLOG[A O PAQUETES TECNOLÓGICOS CONTRATADOS 

Conocimiento 
migratorio 
Compra de tecnología: ,-----. 
paquetes tecnológicos +---­
comprados por medio 
de licencias 

Capacidad de absorción 
Base de conocimientos existentes: 
en impresión, empaques de hule espuma, 
empaques de cartón' 
Intensidad del esfuerzo: 
búsqueda intensiva de tecnologías y equi pos, 
evaluación y selección de tecnologías, 
negociación e instalación de la tecnologla 

1 . .. 
1 

ición' 
al con 
special izadas. 

Capacidad de adquis 
Por consulta a person 
experiencia, revistas e 
visitas a empresas de 
proveedores de tecno 
y extranjeros 

la competencia, 
logia nacionales 

. . 
CT 

1 

• . . . .. . 

. 
r 

Capacidad operativa 
El proveedor proporciona 
manuales de operación, 
programación, capacitación, 
mantenimiento, calibración y 
control de la maquinaria. 
Adquieren la capacidad de 

. 

Acciones reactivas: 
entran como 
proveedor en la 
industria electrónica, 
adquieren tecnologla 
con préstamos, venta 
de acciones 
(operación conjunta) ' 

operación del equipo por medio 
del uso 

~-~-~~·~;~~-. ~~: :~~~ -~~~~~,~~~i' ~~· ~ .. ·. . ~- ' ~ 
~ Devaluaciones y contr.a_cc!~.'"!~~.d~l ·.mercado . .' ' 
;, Mercado. ex1genc1as 1m puestas por la EMN ' • ' · 

l en cuar¡to a capacidad mstalada y calidad : .<i . ' 
Jismln··L;y·e:~~1 ~j%~%W1~~~~?<~~r ~-arte. del gob: er_no 

Fuente: elaboración propia con base en la investigación empírica realizada de mayo de 2001 al mismo mes de 2002. 

1 1 . . . 
:sp sp 

Capacidad 1 Capacidad 
adaptativa 1 innovativa 
No No 

1. Compuworld y Caspem no tenían conocimiento previo en ensamble de electrónicos. La primera se inició en los empaques de hule espuma y la segunda como administradora 
de personal; la conversión a ensambladoras y manufactureras de lectores de disco duro fue posterior. 
2. De esta capacidad se excluye a Caspem porque la EMN contratista le proporcionó la maquinaria. En el caso de Compuworld, fue asesorado en la adquisición y operación de 
equipos por parte de la contratista. 
3. El caso de Tegrafik. 
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F 1 G U R A 4 

PROCESO DE APRENDIZAJE TECNOLÓGICO Y SU ORIENTACIÓN EN PROVEEDORES ENDÓGENOS A PARTIR DE ASESORIA 

Capacidad de absorción 
Base de conoc1m1ento existentes 

conocimientos previos proporcionados 
por las EMN contratistas . 

Intensidad del esfuerzo: 

Conocimiento migratorio 
Contratación ' de asesoría y cursos: 

asesorla y entrenamiento en técnicas 
de manufactura flexible y control de 

calidad asimilación y adquisición de la capacidad operativa, 

adaptativa y entrenamiento del personal. 

Aprendizaje 

tecnológico 
alcanzado 

Estadio de 

imitación creativa 

Crisis internas 
Acciones reactivas : entran 

como proveedor en la 
electrónica, adquieren 

tecnologla con préstamos, 
venta de acciones (operación 
conjunta) 

Capacidad de 
adquisición 

CT 

Por consulta a 

personal con 

experiencia, folletos 
y ofertas en 

instituciones 

nacionales e 
internacionales 

Capacidad operativa 
El asesor proporciona el 

entrenamiento y los 

proveedores endógenos 
asimilaron el conocimiento 

y adquirieron la capacidad 

operativa de la tecnologla 

en cuestión 

·· D~~aluacion~ ~ ~ ~ontracc.,o·n~s d~;~ ~erca~~ · ;' .. <. '·c.; 
Mercado· ex1genc1as Impuestas por la EMN 

en cuanto a capac1dad Instalada y cal1dad · •• .;·,. " · 

Dism1nuye el apoyo fmanc1ero por parte del gob1erno · 
' o'" • \.- • .i:~..-!. p • - ..... .> 1 \.. -· .. , ... .,. ~ ... .; :.' •' : '-· ~ .::: ...... .... • ' 

Capacidad adaptativa 
Realizaron adaptaciones en 
cuanto al tipo de producto, 

sistema de producción, sistemas 

de almacenamiento, etcétera. 
Pequei\as modificaciones 

incrementales en sistemas de 

materiales 

Fuente: elaboración propia con base en la investigación empírica realizada de mayo de 2001 al mismo mes de 2002. 

1. Tres de los cinco proveedores en la muestra contrataron este tipo de entrenamiento para completar el entrenamiento inicial ofrecido por la EMN. Compuworld y Caspem 
recibieron un entrenamiento más completo de la contrati sta. 2. El caso de Tegrafik . 

financiero por parte del gobierno y las exigencias de las EMN 

en cuanto a calidad y capacidad instalada, indujeron accio­
nes reactivas en las organizaciones. Así, los proveedores endó­
genos intensificaron esfuerzos no sólo para la adquisición de 
nuevas tecnologías y conocimientos, sino también de finan­
ciamiento y nuevos mercados. En resumen, cualquiera que 
sea la fuente, factores como el conocimiento migratorio en 
la transferencia de tecnología, la capacidad de absorción, la 
orientación del aprendizaje y las acciones reactivas afectaron 
de manera directa el aprendizaje tecnológico. Por supuesto, 
las crisis externas, como la falta de financiamiento y apoyo 
tecnológico, afectaron de modo indirecto el aprendizaje tec­
nológico experimentado por los proveedores endógenos de 
la industria electrónica de Guadalajara, Jalisco. De hecho, fue 
la falta de financiamiento la que obligó a algunos a despren-

derse de sus empresas o parte de éstas. Tal es el caso del pro­
veedor endógeno Tegrafik, que vendió la mayor parte de sus 
acciones a una empresa extranjera. 

CONCLUSIONES 

E l estudio encuentra que el nivel alcanzado por el proceso 
de aprendizaje tecnológico de los proveedores endógenos 

de la industria electrónica de Guadalajara, Jalisco, se limita 
al desarrollo y el fortalecimiento de las capacidades de adqui­
sición y operación y también de adaptación, aunque esta úl­
tima de manera incipiente. 

Por tanto, se puede concluir que la orientación en el proceso 
de aprendizaje se puede ubicar en un estado intermedio entre 
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la imitación por duplicación y la creativa. Si bien hablar de ésta 
es todavía muy cuestionable, debido a que las adaptaciones y las 
modificaciones son por demás incipientes y la actuación de los 
proveedores fue reactiva. Es importante hacer notar que ninguno 
de los proveedores endógenos tenía planeado alcanzar nive­
les de innovación, ni fomentó crisis internas para acelerar su for­
talecimiento y desarrollo tecnológico y lograr mayor compe­
titividad y, por ende, de mejor posición en el mercado. Por el 
contrario, todos simplemente reaccionaron ante las exigencias 
y los compromisos con las EMN contratistas. 

La orientación del aprendizaje 

tecnológico en las empresas 

proveedoras de los países en 

desarrollo se limita al estadio de 

imitación por duplicación 

El estudio demuestra que el proceso de aprendizaje de los 
proveedores endógenos se nutre de mecanismos formales e 
informales de transferencia tecnológica. Buena parte de la tec­
nología y la asesoría adquiridas se compra o contrata con em­
presas consultoras y proveedoras de tecnología, principalmen­
te extranjeras. Por tanto, este estudio prueba su hipótesis 
central de que la subcontratación, sobre todo por las exigen­
cias y demandas de la EMN, estimulan el proceso de aprendizaje 
tecnológico de los proveedores endógenos de la industria elec­
trónica. Las conclusiones de este estudio son congruentes con 
los de Schive, Singer, Stewart, Stewart y Nihei, y Bonin,32 

quienes sostienen que la transferencia de tecnología por parte 
de las EMN se limita al fortalecimiento de las capacidades 
operativas, en especial en cuanto a control de calidad. En el 
caso específico de Guadalajara, Jalisco, el estudio confirma 
las conclusiones de una investigación previa33 y concuerda 

32. Ch. Schive, op. cit.; H.W. Singereta/., op. cit., C. StewartyY. Nihei, op. 
cit., y Bonin, op. cit. 

33. M.l. Rivera, op. cit. 
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con Kim,34 quien sostiene que la orientación del aprendiza­
je tecnológico en las empresas proveedoras de los países en 
desarrollo se limita al estadio de imitación por duplicación. 
Los casos excepcionales mencionados de algunos proveedo­
res en países asiáticos son eso, la excepción, que en algunas 
ocasiones se explica por un proceso de aprendizaje totalmente 
planeado y que se ha fijado como meta no sólo asimilar la tec­
nología adquirida, sino continuar hacia niveles superiores de 
aprendizaje, hasta la innovación en sus procesos o productos. 

RECOMENDACIONES 

Algunas recomendaciones para optimizar el proceso de 
aprendizaje y promover el desarrollo tecnológico de los 

proveedores endógenos en Jalisco se describen en seguida. 

Empresas endógenas 

• Las empresas proveedoras endógenas deben reorientar 
y planear de manera adecuada su aprendizaje tecnológico 
con la aspiración de alcanzar mejores niveles de innovación 
y mayor independencia en el desarrollo de sus capacidades 
tecnológicas. 

• Les conviene también aprovechar al máximo las fuen­
tes de conocimiento, tanto formales como informales. Los 
conocimientos adquiridos pueden ser estratégicos para opti­
mizar y obtener el mayor beneficio de la relación de sub­
contratación. 

• De igual modo, han de incrementar la construcción de 
crisis internas o proactivas y la intensidad del esfuerzo des­
plegado en la organización para cumplir metas que se pro­
pongan alcanzar niveles de innovación y mayor independen­
cia y desarrollo tecnológicos, los cuales le depararán mayor 
competitividad y posición en el mercado. 

Políticas de gobierno 

• Se deben formular estrategias y políticas de financiamien­
to y apoyo tecnológico que fomenten la integración de pro­
veedores a la cadena productiva de la electrónica en áreas de 
mayor valor agregado. 

• Convendría elaborar una estrategia de formación de pro­
veedores que los impulse a reorientar su proceso de aprendizaje 
de tal forma que tengan como meta alcanzar estadios no sólo de 
imitación creativa sino a transitar al de innovación. () 

34. L. Kim, " The Dynamics ... ",op. cit., "Crisis Construction .. ",op. cit., y 
" Korea 's National ... ", op. cit. 
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GALINDO* 

La calidad del aire en la zona metropolitana del Valle de 
México (ZMVM) sigue siendo motivo de preocupación, 

no obstante los avances conseguidos en los últimos 1 O años. 
En efecto, durante el pasado decenio se ha observado una ten­
dencia a la reducción en los niveles del Índice Metropolita­
no de la Calidad del Aire (Imeca), asociado también a la dis­
minución en el número de contingencias ambientales. Sin 
embargo, este proceso no ha sido homogéneo y aún no se 
alcanzan niveles satisfactorios desde el punto de vista de la 
salud pública. 

En este sentido, es necesario formular e instrumentar una 
estrategia consistente de largo plazo para continuar con la 
mejora de la calidad del aire en la zona metropolitana y ob­
tener niveles que no sean perjudiciales para la salud de la 
población. Con ese objetivo, en este documento se presenta 
la evidencia estadística del comportamiento del índice Imeca 
y se realizan algunas simulaciones para contribuir a definir 
la estrategia más eficiente. Se presentan los datos estadísti­
cos y las simulaciones realizadas y se incluyen algunas con­
clusiones y consideraciones para definir una estrategia de 
control. Desde luego este análisis debe complementarse con 
las simulaciones realizadas con los modelos atmosféricos. 

EVIDENCIA ESTADÍSTICA 

Y SIMULACIONES DEL ÍNDICE IMECA 

E 1 comportamiento de las concentraciones de contaminan­
tes en el aire puede considerarse un proceso aleatorio en 

la medida que depende no sólo de las fuentes de emisiones 

4 



sino también de factores meteo­
rológicos y climáticos. 1 Éste es 
el caso incluso cuando las simu­
laciones de los contaminantes 
atmosféricos se realizan con 
base en modelos fotoquímicos 
deterministas, ya que los valo­
res extremos del ozono están 
asociados con las condiciones 
atmosféricas que se consideran 
estocásticas. 2 
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ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO: 

VALORES MÁXIMOS DIARIOS DEL IMECA, 1990-2000 (iNDICES) 
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Fuente: elaboración del autor con base en IN E, Tercer Informe sobre la Calidad del Aire en Ciudades Mexicanas, 1998. 

Así, pueden utilizarse diver­
sos métodos econométricos 
para analizar el índice Imeca. 3 

El comportamiento de los va­
lores máximos diarios de ese 
indicador de 1990 a 2000 
muestra una ligera tendencia 
descendente acompañada de 
una elevada volatilidad (véase 
la gráfica 1). Se observa tam­
bién una disminución de los 
días con valores superiores a 
300 y 250 Imeca4 y en particu­
lar en el promedio mensuaP 
que se presenta en la gráfica 2. 
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ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO: 

PROMEDIO MENSUAL DE LOS VALORES MÁXIMOS DEL !MECA (1990-2000) 

El ritmo de la tendencia a la 
baja del Imeca no es, sin em­
bargo, homogéneo durante 
todo el período. Por el contra-
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1. J.H. Seinfeld,AtmosphericChemistry 
and Physics of Air Po/lution, Academic 
Press lnc. , 1986, y S.T. Rao, I.G. 
Zurbenko, P. S. Porter, J.Y. Ku y R.F. 
Henry, "Dealingwith the Ozone Non­
attainment Problems in the Eastern 
United S tates", EM Fea tu re, enero de 
1996, pp. 17-31. 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 

2. S.T. Rao, I.G . Zurbenko, P. S. Porter, 
J.Y. Ku y R.F. Henry, op. cit. 

Nota: de cada año se dan los datos del 1 de enero, el 5 de mayo y el 9 de septiembre. 

3. Este análisis utiliza sólo los máximos 
diarios del lmeca para el período 
1990-2000, pues este índice se ha convertido en un instrumento de política 
pública y representa la base para declarar contingencias ambientales con un 
límite de 240 lmecas. Un resumen del algoritmo para elaborar el índice lmeca 
se encuentra en Instituto Nacional de Ecología (lNE), Tercer Informe sobre la 
Calidad del Aire en Ciudades Mexicanas, 1998. Un resumen del plan de con­
tingencias se puede consultar en lNE, Almanaque de datos y tendencias de 
la calidad del aire en ciudades mexicanas, México, 2000. 

4. S.T. Rao, I.G. Zurbenko, P.S. Porter, J.Y. Ku y R. F. Henry, op. cit. 
5. Una muestra simple de esta tendencia descendente lo ejemplifica que la me­

dia del índice lmeca entre enero de 1990 y diciembre de 1994 sea 180.9 mien­
tras que esa misma media entre enero de 1995 y diciembre de 2000 es de 157.05. 

rio, se observa que la serie alcanza un nivel máximo en 1991 
para despues descender con mayor intensidad de 1991 a 
1994 que de 1995 a 2000. 

El comportamiento tan diferenciado de la serie entre los 
períodos de 1990-1994 y 1995-2000 ha llevado a diversas 
discusiones en las que destacan la existencia y las caracterís­
ticas de la tendencia descendente, el grado de confianza en 
las mediciones de la contaminación del aire, las causas eco-
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nómicas asociadas a la mejora en la calidad del 
aire y, desde luego, el papel del programa de 
contingencias. El análisis estadístico de la se­
rie Imeca ofrece información relevante en tor­
no a estos temas de discusión. 

Las pruebas de raíces unitarias realizadas 
indican que la media mensual del índice 
Imeca es una serie no estacionaria. Al aplicar 
el procedimiento de lo general a lo específi­
co, 6 con las pruebas de Dickey Fuller aumen­
tada y de Phillips-Perron,7 se observa que la 
serie es I (1) con la constante estadísticamente 
significativa y la tendencia no significativa 
(véanse los cuadros 1 y 2). Esto significa que 
la serie muestra un comportamiento descen­
dente en torno de una constante que puede 
por tanto usarse como un atractordel conjunto 
de la distribución del fenómeno. La presen­
cia de la constante sugiere que tal vez existen 
cambios estructurales en el comportamiento 
de la serie que es necesario tomar en cuenta 
para modelarla durante períodos específicos. 8 

Las pruebas de raíces unitarias de Dickey 
Fuller aumentada y de Phillips Perron estima­
das para 1990-1994 y 1995-2000 confirman 
también que el ritmo de la reducción del ín­
dice Imeca es menos intenso en los últimos 
años. Así, los estadísticos de las pruebas de raí­
ces unitarias se aproximan a sus regiones crí­
ticas para el segundo período, sugiriendo que 
la serie se aproxima a un comportamiento es­
tacionario aunque aún sea I(1). 9 

Asimismo, la función de autocorrelación 
del índice Imeca tiene un patrón que confir­
ma que la serie es no estacionaria en la me di­
da en que existe un proceso auto regresivo en 
el comportamiento del promedio mensual 
(véase la gráfica 3) que puede utilizarse para 

C U A D R O 1 

ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO: MEDIA MENSUAL DEL IMECA, 

1990-2000. PRUEBAS DE DICKEY FULLER AUMENTADA Y DE PHILLIPS PERRON 

PARA EL IMECAr 

Con constante 
y tendencia 

a= 114.15 (t
0
=8.09) 

~ =- 0.26 (t
1
=- 5.1 O) 

p=0.31 (tp-, =-816) 
k:T(p- 1) =- 89.137 

T
0
= 7.93 

t~=- 5.03 
t,_,=- 8.007 
T(p -1 )=-82 26 

Con constante 
y sin tendencia 

ADF (8) 

a= 71.24 (t
0
= 5.75) 

p = 0.57 (t,_, =- 5.82) 
k:T(p-1) =- 55.71 

pp (8) 

ta = 6.29 
t,_, =- 6.37 
T(p-1) =- 69.44 

Sin constante 
y tendencia 

p = 0.99 (t,_, =- 0.86) 
k:T(p- 1) =- 1.25 

tpLl=- 0.62 
T(p- 1) = -0.39 

<Hoz,= a + ~T + (p- 1)Toz,_, + r 26 <Hoz,_,+u,. Las pruebas incluyen ocho rezagos para evitar posibles 
problemas de autocorrelación o heteroscedasticidad. Período: 1990-2000. 

C U A D R O 2 

ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO: MEDIA MENSUAL DEL IMECA, 

1990-2000. PRUEBAS DE DICKEY FULLER AUMENTADA Y DE PHILLIPS PERRON 

PARA EL óiMECAr 

Con constante 
y tendencia 

a=- 0.33 (t.=- O 18) 
~ =- 0.01 (t~=- 0.28) 
p = - 0.34 (t,_, =- 16.18) 
k:T(p- 1) = - 175.38 

t
0
=- 0.29 

t,=- 0.45 
t,_,=- 22.95 
T(p-1)= -133.57 

Con constante 
y sin tendencia 

ADF (7) 

a=- 0.33 (t.= -0.18) 
p =- 0.34 (t,_, =- 16.23) 
k:T(p- 1) =- 175.35 

PP (7) 

t.=- 0.29 
t,_, =- 23.021 
T(p-1) = -133.98 

Sin constante 
y tendencia 

p =- 0.34 (t,_, =- 16.29) 
k:T(p- 1) =- 175.33 

tp-,=- 23.101 
T(p- 1) = -134.39 

88TOZ
1
= a+ ~T + (p-1) <Hoz,_,+ r'b 88TOZ

1
_
1
+u,. Las pruebas incluyen siete rezagos para evitar posibles 

problemas de autocorrelación o heteroscedasticidad. Período: 1990-2000. 

modelar la media del fenómeno y que disminuye de manera 
paulatina. 10 

6. P. Perron, "Trends and Random Walks in Macroeconomic Time Series: 

El incremento en el índice Imeca durante 1991 y su rápi­
da reducción posterior se ha asociado con la expansión a prin­
cipios de los noventa de la red de monitoreo con objeto de 
cubrir el conjunto de la zona metropolitana. Así, el aumen­
to del índice se asocia tanto a la medición en zonas más con­
taminadas previamente excluidas como a problemas inicia­
les en el uso de los equipos que se tradujeron en mediciones 
poco confiables. 

Further Evidence from a New Approach ",Jo urna/ of Economic Dynamics 
and Control, núm. 12, 1988, pp. 297-332. 

7. D.A. Dickey y WA. Fuller, "Likelihood Ratio Statistics for Autoregressive 

Time Series with a Unit Root", Econometrica, núm. 49, 1981 , pp. 1057-

1072, y P.C. P. Phillips y P. Perron, "Testing for a Unit Root in Time Series 
Regression ", Biometrika, núm. 75, 1988, pp. 335-346. 

8. M. P. C lemens y D.F. Hendry, Forecasting Non-stationary Economic Time Se­
ries, The MIT Press, 1999, y G. S. Maddala e l. Kim, Unit Roots Cointegration 
and Structural Change, Cambridge University Press, 1998. 

9. L.M. Galindo, AirQuality Trends in the Mexico City Metropolitan Area: A 
ProbabilisticApproach, lntegrated Program on Urban, Regional and Global 

A ir Pollution ", Working Paper, MIT, 2001. 
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1 O. S.T. Rao, I.G. Zurbenko, P. S. Porter,J.Y. Ku y R. F. Henry, op. cit., yWM. CoxyS.H. 
Chu, "Meteorologically Adjusted Ozone Trends in Urban Areas: A Probabilistic 

Approach", Atmospheric Environment, vol. 278, núm. 4, 1993, pp. 425-434. 



Para evaluar esta hipótesis se 
construyó un índice promedio 
mensual con los valores máxi­
mos diarios de sólo cinco esta­
ciones que han estado en servicio 
desde el inicio del programa y 
que son representativas de las 
áreas geográficas de la zona: 
Tlalnepanda (noroeste), Xalos­
toc (noreste), Merced (centro), 
Pedregal (suroeste) y Cerro de la 
Estrella (sureste). 11 La compa­
ración entre los índices Imeca de 
las cinco estaciones (lmeca5) y 
el total indica que ambas series 
se mueven de manera conjunta, 
como se muestra en la gráfica 4, 
lo que se refleja también en que 
el coeficiente de correlación de 
las series en niveles y en primeras 
diferencias es de 0.97 y0.95, res­
pectivamente. 

Más aún, el procedimiento 
de Johansen, 12 utilizando el lo­
garitmo de las series, indica que 
existe un vector de cointegra­
ción entre ambas (véase el cua­
dro 3). Esto indica que ambas se­
ries tienden a moverse de manera 
conjunta o que al menos existen 
tendencias comunes entre ellas. 
El vector de cointegración obte­
nido tiene un coeficiente menor 
a uno y el término constante es 
positivo. La hipótesis nula de 

que ~0=0y~ 1 = 1 es rechazada por 
la prueba de razón de máxima ve­
rosimilitud (véase el cuadro 4). 
Ello significa que, no obstante 
que ambos índices se mueven 
juntos sus valores específicos, 
son diferentes y que la inclusión 
de nuevas estaciones llevó a ob­
tener mediciones más elevadas 
del índice lmeca. 

G R A F 1 C A 3 

ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO: 

FUNCIÓN DE AUTOCORRELACIÓN MUESTRAL (RHO) DEL IMECA E óiMECA 
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ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO: 

SIMULACIÓN HISTÓRICA DE LOS iNDICES IMECA E IMECA5, 1 1990-2000 
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1. lmeca5: valores máximos diarios de las cinco estaciones en servicio desde el inicio del programa. 

11. La metodología para elaborar esta serie se puede consultar en INE, Alma­
naque de datos ... op. cit. 

El conjunto de los resultados que relacionan al compor­
tamiento del índice lmeca total con el de las cinco estacio­
nes permite argumentar que el primero puede considerarse 
una aproximación satisfactoria de las principales tendencias 
de la contaminación en la zona metropolitana en referencia a 
los programas de contingencia. 

12. S. Johansen, " Statistical Analisis of Cointegration Vectors " , Journal of 
Economic Dynamics and Control, núm. 12, 1998, pp. 231-254. 
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ln(Imeca) = 0.7012 + 0.8776Ln(Imeca 5) 
{ { 

La presencia de un proceso autorregresivo en la media del 
índice Imeca, el alto coeficiente de correlación entre la serie 
del Imeca general y la de las cinco estaciones y la presen­
cia de cointegración pueden utilizarse para construir un 
modelo de vectores autorregresivos (VAR) con ambos índices. 
El modelo VARestimado captura de forma satisfactoria el com­
portamiento sistemático13 del fenómeno en la medida que el 
término de error no tiene ningún patrón regular como lo mues­
tran las pruebas de multiplicador de Lagrange para auto­
correlación y de ARCH para heteroscedasticidad aunque per­
sisten algunos problemas de normalidad de los errores en la 
primera ecuación del Imeca general. 14 

La simulación histórica (véase la gráfica 4) indica que el 
modelo reproduce razonablemente bien el comportamiento del 
promedio mensual del índice Imeca. Ello se confirma por el co­
eficiente de correlación de 0.65 para la ecuación del Imeca que 
es congruente con el valorde0.55 obtenido por Rao, Zurbenko, 
Porter, Ku y Henry. 15 Estos resultados indican que es posible 

C U A D R O 3 

ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO : VECTOR DE 

COINTEGRACIÓN ENTRE LAS SERIES IMECA E IMECA5, 1990-2000. 

ESTADfSTICOS DEL PROCEDIMIENTO DE JOHANSEN 

Ho:rango=p - Tlog(1-A.) T- nm 95% - Talg(1 - A. .. ,> T- nm 95% 

P==O 

P<=1 

16.26* 14.63 15.7 

6.37 5.73 9.2 

22.63 

6.37 

20. 37 20.0 
5.73 9.2 

- Tlog(1 -A.)= Prueba de la raíz característica máxima; - Talg(1 -).. ,) = prueba de la 
traza;*(** ) Rechazo de la hipótesis nula al 5%(1 %) de nivel de significancia;p= número 
de vectores de cointegración; se incluyen seis rezagos para resolver posibles problemas 
de autocorrelación o heteroscedasticidad . Periodo: enero de 1990 a diciembre de 2000. 

C U A D R O 4 

ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO: RESTRICCIONES 

EN LOS COEFICIENTES DEL VECTOR DE COINTEGRACIÓN 

Ho: ~0= 0 y ~ , = 1 
LR: X2(1)=4.11 * 

Nota: la ecuación básica es: Ln(lmeca,) = ~o + ~ , Ln(lmecaS ,) +u, 

13. S.T. Rao, I.G. Zurbenko, P. S. Porter, J.Y. Ku y R.F. Henry (" Dealing with the 
Ozone ... ",op.cit) argumentan que los niveles de ozono incluyen un compo­
nente determinístico asociado al promedio estacional y un ruido blanco que 
corresponde al comportamiento de los valores extremos. 

14. L. M. Galindo, op. cit. 
15. S.T. Rao, I.G. Zurbenko, P. S. Porter, J.Y.Ku y R.F. Henry, "Dealing with the 

Ozone ... " , o p. cit. 
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simular el comportamiento tendencia! del índice Imeca muy 
probablemente asociado a las emisiones de contaminantes a la 
atmósfera. 16 La identificación del componente sistemático del 
índice Imeca permite entonces elaborar una estrategia de con­
trol orientada a esta parte del fenómeno según el supuesto de que 
los cambios aleatorios en torno a esta tendencia están asociados 
a variables que no pueden controlarse como el clima. 

El modelo muestra también una alta capacidad para pro­
nosticar los valores posibles dentro de un determinado inter­
valo de confianza (véanse las gráficas 5a y 5b). Este punto re­
sulta en especial relevante para la elaboración de un programa 
de calidad del aire, ya que en estos casos no sólo es importante 
predecir la media sino también la varianza del fenómeno en 
la medida que se imponen programas de contingencia y para 
evaluar los efectos en la salud. 17 

Utilizando el modelo para pronosticar la media mensual 
del índice Imeca durante los siguientes dos años se observa 
que no existe una tendencia pronunciada a su disminución, 
sino más bien un comportamiento relativamente estacionario 
o incluso una pequeña alza (véanse las gráficas 6a y 6b). Esto 
sugiere que las medidas instrumentadas en los últimos 1 O años 
han sido relativamente exitosas pero que en la actualidad es 
necesario reforzarlas para continuar disminuyendo los índices 
de contaminación en la zona metropolitana. Estos resulta­
dos son congruentes con la evidencia disponible, incluso 
internacional, en donde se observa una disminución en la 
contaminación del aire en las principales ciudades de Esta­
dos Unidos 18 asociado a la eliminación exitosa del conteni­
do de plomo en las gasolinas, la introducción de convertidores 
catalíticos o incluso la disminución de las emisiones de sulfuro.19 

En este sentido, para mantener una reducción en el índice 
Imeca en los próximos 1 O años es necesario profundizar en 
la instrumentación de medidas que es probable tendrán un 
costo mayor para la sociedad. Sin embargo, ello es indispen­
sable para obtener ganancias significativas en salud. 

Estos resultados indican que existe un componente en el 
índice Imeca que tiene un comportamiento relativamente 
sistemático y que es por tanto más fácil de predecir que los 
episodios extremos. 20 En este sentido, la mejor estrategia 
consiste en tratar de controlar la media del fenómeno que está 

16. /bid. 
17. J.H. Seinfeld, op. cit. 
18. W.M. Cox y S.H. Chu, op. cit. 
19. H. Hilton y A. Levinson, "Factoring the Environmental Kuznets Curve: 

Evidence from Automobile Lead Emissions", Jo urna/ of Environmental 
Economics and Management, núm. 35, 1998, pp. 126-141, y N. Shafik, 
"Economic Development and Environmental Quality: An Econometric 
Analysis" , Oxford Economic Paper, vol. 46, octubre de 1994, pp . 757-773. 

20 . S .T. Rao, I.G. Zurbenko, P. S. Porter, J.Y.Ku y R.F. Henry, "Dealing with the 
Ozone ... ", op. cit. 



asociada fundamentalmente a las emisiones de contaminan­
tes. Por otra parte, esperar un desplazamiento del conjunto 
del fenómeno, incluidos los episodios extremos, en corres­
pondencia con la media y reconociendo que los valores máxi­
mos o mínimos se relacionan con condiciones meteorológi­
cas que son imposibles de controlar.21 Así, no obstante que 
existen instrumentos para reducir la contaminación del aire 
en la zona metropolitana, no debe olvidarse que este fenó­
meno depende también de condiciones meteorológicas y que 
por tanto muestra cambios aleatorios. 22 De este modo, la 
estrategia pretende reducir los eventos de contaminación 
máxima por medio de la media empleada como un a tractor 
del conjunto de la distribución y manteniendo vigente yac-

tualizado el programa de contingencias. Con ello se busca re­
ducir el número de días por arriba de la norma establecida. 

Las emisiones de contaminantes a la atmósfera en la zona 
metropolitana tienen una correspondencia importante con 
las actividades económicas realizadas. 23 Este proceso es com­
plejo y no lineal en la medida que está determinado por un 
conjunto de factores como las tecnologías utilizadas, los pre­
cios relativos, la estructura económica, las condiciones y los 
mecanismos de producción y distribución, las preferencias 
de los individuos y las condiciones geográficas que son va­
riables cuyo comportamiento es incluso difícil de explicar. 

La presencia de esta relación entre las actividades econó­
micas y los niveles de contaminación del aire puede abordarse 

en inicio mediante un mode­
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lo VAR que permite observar la 
presencia de algún tipo de aso­
ciación estadística entre ambos ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO: 

MODELO DE VECTORES AUTORREGRESIVOS PARA EL IMECA Y EL IMECA S, 1999·2000 fenómenos. 24 
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De este modo, el modelo 
VARse especificó en logaritmos, 
incluido el promedio mensual 
del índice Imeca junto con tres 
fuentes de contaminación at­
mosférica en el Valle de Méxi­
co: el consumo de gasolina 
(lgas ,) , el número de autos ven­
di dos en el país25 (lauros,) y el 
índice de producción indus­
trial (lyi,). 

El VAR estimado no tiene 
problemas de autocorrelación 

23. P. Ekin5, Economic Growth andEn­
vironmental Sustainability, Rout­
ledge, 2000; M .T. HeilyT.M. Selden, 
"Carbon Emissions and Economic 
Development: Future Trajectories 
Based on Historical Experience ", 
Environmental and Development 
Economics, núm. 6, 2001, pp. 63-
83, yl Selden y D. Song, " Enviran­
mental Quality and Deve lopment: 
ls There a Kuznets Curve for Air 
Pollution Emissions7", Journal of 

jul jul jul EconomicsandManagement, núm. 
1998 1999 2000 27,1994, pp. 147-162. 

24. Una proporción importante de los 
estudios que relacionan actividades 
económicas y niveles de contami­

nación se basa en evidencia obtenida con modelos econométricos en for ­
mas reducidas que no pueden interpretarse como modelos estructurales 
(Ekins, op. cit.). En este sentido, los coeficientes del modelo estimado no 
tienen una interpretación directa. 

25. Esta variable es utilizada como una aproximación cruda del número de au­
tos vendidos en la zona metropolitana. 
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o heteroscedasticidad y los errores no rechazan la hipótesis 
de que se distribuye de forma normal. 26 Es importante des­
tacar que el coeficiente de determinación para la ecuación del 
índicelmeca es O. 71, que es similar al obtenido en el VAR uti­
lizando el Imeca y el Imeca5 . Ello indica que el componen­
te sistemático del fenómeno corresponde en general a esa pro­
porción. La capacidad de este modelo para simular de manera 
adecuada el comportamiento del índice Imeca asociado a va­
riables económicas puede observarse en las gráficas 7 a y 7b. 

Los modelos VAR del índice Imeca e Imeca5, y el Imeca y 
las variables económicas permiten simular de manera ade­
cuada el componente sistemático de la contaminación del 
aire. Ello en la medida en que los modelos VAR permiten se­
parar el componente sistemático del aleatorio. Sin embargo, 
para realizar inferencias sobre los valores extremos, ante di­
ferentes valores de la media, se debe utilizar la distribución 
estadística del fenómeno. Este método permite incluso con-
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SIMULACIÓN DEL IMECA 

E INTERVALOS DE CONFIANZA, 1999-2000 

220 

200 

180 

160 

140 

120 

- lme<a - Proyectado - Pronóstico 

ene mar may jul sep nov ene mar may jul sep nov 
1999 1999 1999 1999 1999 1999 2000 2000 2000 2000 2000 2000 

- lmecaS - Proyectado - Pronóstico 

205 1 
185 

165 

145 

125 

105 

85 1 
ene 
1999 

1 1 
mar 
1999 

1 1 
m ay 
1999 

1 
jul 

1999 

26. L. M. Galindo, op. cit. 
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siderar el caso en que las condiciones meteorológicas tengan 
influencia en las condiciones particulares de la distribución 
del índice ImecaY 

En general las principales distribuciones estadísticas 
asociadas al comportamiento de los principales contami­
nantes atmosféricos son la normal, la log-normal, la 
Weibull, la t de student y la exponencial. 28 Cada una de 
estas distribuciones implica, con la misma media, dife­
rente número de días por arriba de cierto límite o calor 
crítico. 

Las pruebas no paramétricas realizadas29 sugieren que 
la distribución más probable en torno a la media del índi­
ce diario del Imeca corresponde a una normal o Weibull. 30 

Así, puede simularse el comportamiento diario del índice 
Imeca, suponiendo una distribución normal, para obte­
ner un orden de magnitud de los días por arriba de cier­
to límite, aunque desde luego este modelo sólo representa 

G R A F 1 C A S 7A Y 78 

SIMULACIÓN DEL IMECA 

E INTERVALOS DE CONFIANZA, 2000-2003 
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27. Environmental Protection Agency (EPA), Guideline for the lnterpretation 
of OzoneAir Quality Standards, enero de 1979, y W.M. Cox y S.H. Chu, 
op. cit. 

28. J.H . Seinfeld, op. cit., y EPA, op. cit. 
29. A. S panas, Probability Theory and Statisticaf lnference. Econometric 

Modelling with Observational Data, Cambridge University Press, 1999. 
30. W.M. Cox y S.H . Chu ., op. cit. ; EPA, op. cit., y L. M. Galindo, op. cit. 



una aproximación del fenómeno Y Debe incluso consi­

derarse que es posible que la distribución se modifique de 
acuerdo con cambios en las condiciones meteorológicas, al 

desplazamiento de la media a la izquierda y al uso del progra­
ma de contingencias para controlar los valores extremos.32 

Las simulaciones históricas realizadas con el modelo indican 
que es posible reproducir de manera adecuada el número de 

días por arriba del límite. En particular, el modelo tiene una 
alta capacidad predictiva sobre el número de días usando el 

límite de 220.33 Debe destacarse que a partir de la instrumen­
tación del programa de contingencias, el número de días pro­

nosticado por el modelo es superior a los valores reales. Ello 
puede explicarse como un éxito del programa de contingen­
cias que disminuyó la presencia de episodios extremos. Asi­
mismo, debe observarse que el desplazamiento a la izquierda de 

la media del índice lmecahaestado acompañada de un corrimiento 
del con junto de la distribución y una disminución de la varianza 
del fenómeno, lo que se manifiesta en una disminución en el nú­

mero de días por arriba de cierto límite. 34 Esto indica que es po­
sible disminuir el límite de contingencias de forma simultánea al 
desplazamiento a la izquierda de la media del índice Imeca. 

De este modo, puede entonces simularse de manera simul­

tánea el promedio anual del índice Imeca y el número de días 
por arriba de cierto límite. Esto permite evaluar diversos es­
cenarios posibles y definir las consecuencias de distintos lí­

mites en el programa de contingencias. 
El cuado 5 presenta los resultados de la simulación con­

siderando una disminución progresiva de la media y la des­

viación estándar del Imeca a partir de 2002 ajustando la dis­
tribución normal por los efectos del programa de contingencias 

de acuerdo con su comportamiento histórico. Un resumen de 
las simulaciones realizadas se presentan en los cuadros 5 y 6. 

Los principales resultados indican que de continuar la ten­
dencia a una disminución de la media anual del índice Imeca 
entonces se observará al mismo tiempo una reducción de la 
variabilidad del fenómeno y una reducción en el número de 

días por arriba del límite de contingencias de 240. Así, con 
una media de 130 puede esperarse que no se presenten más 

días por arriba del límite impuesto en la actualidad por el plan 
de contingencias. Esta reducción es significativa no sólo en 
términos del plan de contingencias sino también en el nú­

mero de días que se ganan por debajo de determinados límites 

G R Á F 1 C A 8 

VALORES RE'ALES Y SIMULADOS DE VECTORES AUTORREGRESIVOS 
ENTRE EL INDICE IMECA Y LOS PROCESOS ECONÓMICOS 

5.5 

5.4 

5.3 

5.2 

5.1 

4.9 

4.8 

4.7 

4.6 

- lmeca - Proyectado 

4.5 -f-.-.T'""'O-.-..,..~rr'T.......,...,.....-r-'T....,....'T'"'""r"'T'"'T'"'.,......,-.-..,..-.,-..-.T'""'"l,.,-~rr'T..-o-rr,.....-r-rr....,...-...,....-r-rr"'T'"''r'l.....,.,"'T'"'T'""'"l.....,......, 

jul abr ene oct jul abr ene oct jul abr ene oct jul abr oct 
1990 1991 1992 1992 1993 1994 1995 1995 1996 1997 1998 1998 1999 2000 2000 

31 . D.E. Burnmaster y K.M. Thomp­
son, "Fitting Second Order Para­
metric Distributions to Data Using 
Maximum Likelihood Estima­
tion", Human and Ecological Risk 
Assessment, vol. 4, núm. 2, 1998, 
pp. 319-339. 

32 . EPA, op. cit. 
33 . L. M. Galindo, op. cit. 
34. Departamento del Distrito Federal, Gobierno del Estado de México y 

Semarnap, Programa para Mejorar la Calidad del Aire en el Valle de México, 
1996, e INE, op. cit. 
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del lmeca. De este modo, con una me­
dia de 130, sólo se registrarían nueve días 
por arriba de 200, lo que se compara 
favorablemente con 2000, cuando se 
registraron 24 días, es decir, habría 
una reducción de 15 días. De hecho, 
con una media anual de 120 los días 
por arriba de 220 serían mínimos. 

C U A D R O 5 

SIMULACIONES DEL ÍNDICE IMECA 2002-2010. NÚMERO DE DÍAS 

POR ARRIBA DE CIERTO LÍMITE (AJUSTADO) 

Desviación Dias con Días con Días con Días con 
Año Promedio estándar lmecas >240 lmecas >220 lmecas >200 lmecas >100 

Las ganancias con esta reducción 
del índice lmeca pueden observarse 
también atendiendo al número de días 
por debajo de la norma de 100 lmecas. 
Una media de 130 significaría alrede­
dor de dos meses del año (76 días) por 
abajo del límite de 100 lmecas. Esto 
tendría sin duda resultados positivos 
en términos de salud. 

CONSIDERACIONES GENERALES 

2000 
2002 
2003 
2004 
2005 
2006 
2007 
2008 
2009 
2010 

148 
140 
135 
130 
125 
120 
115 
110 
105 
100 

Los resultados obtenidos indican que existe una tendencia 
descendente del promedio mensual del índice lmeca desde 

1991. A este proceso han contribuido diversos factores tan­
to económicos como climáticos o atmosféricos. Sin embar­
go, en los últimos años el ritmo de disminución es menor, por 
lo que se requiere impulsar nuevas medidas. Esto es, las ga­
nancias obtenidas por los programas Hoy No Circula, la ve­
rificación vehicular o el cambio en los combustibles han te­
nido un efecto positivo, pero en la actualidad es preciso 
profundizar y diversificar las medidas, incluidos aspectos 
como la modernización del parque vehicular y un impulso 
estratégico del transporte público moderno. 

La evidencia empírica sugiere que el índice lmeca puede 
representarse como un proceso estocástico que incluye un 
componente sistemático y otro aleatorio. Esta descomposi­
ción puede utilizarse para formular una estrategia de control de 
la contaminación del aire en la zona metropolitana. La evi­
dencia disponible indica que es posible simular alrededor de 
60% de la varianza del índice lmeca. De esta forma, las polí­
ticas ambientales de calidad del aire deben de contribuir a 
generar una desplazamiento del comportamiento sistemático 
del fenómeno expresado en un movimiento de la media del 
índice lmeca a la izquierda. En ese sentido, se busca incidir 
en las fuentes de contaminación asociadas al componente 
sistemático. Ello se traducirá también en un desplazamien­
to a la izquierda del conjunto de la distribución de probabi­
lidad, aunque aún persistan episodios extremos sobre los que 
sólo pueden hacerse juicios probabilísticos. 
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37.6 2 7 24 323 
39.2 1 6 19 306 
37.8 1 3 13 297 
36.4 o 2 9 287 
35.0 o 1 275 
33.6 o o 2 262 
32.2 o o 247 
30.8 o o 226 
29.4 o o o 205 
28.0 o o o 181 

C U A D R O 6 

SIMULACIÓN DEL NÚMERO DE DÍAS CON MENOS DE 100 IMECAS, 

2002-2010 (AJUSTADO) 

Promedio Desviación estándar lmecas <100 (ajustado) 

2000 148 37.6 42 
2002 140 39.2 55 
2003 135 37.8 64 
2004 130 36.4 76 
2005 125 35.0 87 
2006 120 33.6 100 
2007 115 32.2 115 
2008 110 30.8 137 
2009 105 29.4 158 
2010 100 28.0 182 

Puede entonces simularse el comportamiento de la me­
dia del índice lmeca y añadirse a la distribución estadística 
del fenómeno. Los principales resultados obtenidos a este 
respecto indican que, con el supuesto de una distribución nor­
mal ajustada por la evidencia histórica, pueden obtenerse 
importantes ganancias ambientales y en salud de continuar 
una disminución en la media del índice lmeca. Esto es, las 
simulaciones realizadas expresan que la disminución de la 
media del lmeca se manifiesta también en una reducción en 
el número de días por arriba de cierto límite. Esto se traduce 
no sólo en un menor número de contingencias ambientales, 
sino también en una disminución mayor en el número de días 
por arriba de ciertos límites e incluso en una ganancia en días con 
una calidad satisfactoria del aire. 

El plan de contingencias al imponer límites al nivel de 
contaminación puede contribuir a romper los casos extremos. 
Por ello debe ser una prioridad su ajuste a límites más bajos 
conforme va descendiendo la media del lmeca. (i 
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1 

M éxico y Estados Unidos comparten recursos acuíferos 
a lo largo de su frontera común. Simbolizan esta situa­

ción los ríos Bravo y Colorado. Éste nace en Estados Unidos, 
mientras que México es la fuente del río Conchos que alimen­
ta al Bravo. El agua procedente de ambos ríos es elemento 
esencial para la vida económica y social de 31 millones de per­
sonas que habitan en la región fronteriza de los dos países. 1 

Desde el inicio del siglo XX, el gobierno mexicano ha in­
cluido el tema del agua en su agenda bilateral. Durante la 
presidencia de Álvaro Obregón (1920-1924) surgió la idea 
de negociar de manera conjunta el caudal correspondiente 
a México de los ríos Bravo y Colorado. Más tarde, como parte 
de la política del buen vecino luego de la segunda guerra mun­
dial, México y Estados Unidos firmaron en 1944 el Tratado 
de Utilización de las Aguas del Río Colorado, Tijuana y Río 
Grande (Bravo) mediante el cual ambas naciones regularon 
la dotación de agua que les correspondía de dichos ríos. 2 

También se estipuló que la Comisión Internacional de Lími­
tes, institución bilateral fundada en 1899, se convirtiera en 
la Comisión Internacional de Límites y Aguas, constituida 
por una sección mexicana y otra estadounidense. Ese comi-

1. "Discuten México y Estados Unidos problema del agua", Reforma, 6 de 
junio de 2002 . 

2. De acuerdo con los términos del Tratado, Estados Unidos debe entregar 
a México 1 850 millones de metros cúbicos de agua del río Colorado, y 
México a su vez 432 millones del río Bravo (río Grande para los estado­
unidenses). /bid. 



té quedó a cargo de los asuntos relacionados con los recur­
sos acuíferos fronterizos.3 

Otro momento importante en la historia del agua en el 
ámbito transfronterizo tuvo lugar en los años setenta. Des­
pués de un decenio de conflicto a causa de los daños que su­
fría México por la elevada salinidad del río Colorado, las 
autoridades de las dos naciones establecieron, mediante la 
firma del Acta 242, normas mínimas de calidad para el agua 
que el país del sur recibiría procedente de ese río. Dicho or­
denamiento -que modificaba el Tratado de 1944- permi­
tió dar un paso importante: llevar el tema del agua subterrá­
nea en la frontera al terreno de este Tratado, toda vez que se 
estableció el compromiso de que ambos gobiernos se infor­
marían mutuamente antes de iniciar cualquier proyecto que 
implicara a aquélla. Incluso se abrió la posibilidad de cele­
brar un tratado en esta materia. 4 En la actualidad hay una serie 
de conflictos locales en la frontera relacionados con las aguas 
superficiales y subterráneas. En relación con los primeros, el 
río Bravo fue recientemente fuente de una disputa bilateral 

3. Leon Metz, Border; The U.S.-Mexico Line, Mangan Books, El Paso, 1989, 
p. 269, y óscar Sánchez Ramírez, Crónica agrícola del Valle de Mexicali, 
Universidad Autónoma de Baja California, Mexicali, 1990, pp. 232-242. 

4. Steven Mumme, "Minute 242 and Beyond: Challenges and Opportunities 
for Managing Transboundary Groundwater on the Mexico-U.S. Border'', 
Natural Resources Journal, vol. 40, núm. 2, primavera de 2002, p. 342; 
Albert Utton, "The TransferofWaterfrom an lnternational Border Region; 
A Tale of Six Cities and the All American Canal", Natural Resources Journal, 
núm. 16, 1991, pp. 489-490. 

cuando México se retrasó, debido a la sequía, en la entrega 
de agua al país del norte. Al final, el gobierno mexicano, por 
medio de la firma del Acta 307 de marzo de 2002, se com­
prometió a pagar 7 40 millones de metros cúbicos (Mm3) de 
agua en cumplimiento del Tratado de 1944.5 Por lo que se 
refiere a las disputas por el agua subterránea, Stephen Mumme 
ha identificado 18 casos conflictivos en potencia en diversos 
puntos de la frontera. 6 

El presente artículo se centra en un caso relacionado con 
el río Colorado que entrelaza el tema de las aguas superficiales 
y subterráneas en las relaciones de México y Estados Unidos: 
el Canal Todo Americano ( CTA), ubicado en el Valle Impe­
rial, en California, el cual se extiende paralelamente a la fron­
tera común. En el artículo se examinan los escenarios de res­
puesta de la política exterior de México que podrían resultar 
útiles en esta materia, así como en otras relacionadas con los 
recursos compartidos por ambas naciones. 

En la actualidad, en virtud de los cambios en la concep­
tualización y las acciones acerca del agua en Estados Unidos, 
el gobierno de este país proyecta recubrir partes del CTA an­
tes del31 de diciembre de 2006. Se argumenta que ello es para 
impedir filtraciones al acuífero de unos 83.5 Mm3 por año.l 
En virtud de que los valles Imperial y de Mexicali forman 
parte de la misma unidad geográfica y de que existe una his­
toria de recursos acuíferos compartidos, los efectos de dicha 
obra serán muy profundos en el lado mexicano de la fronte­
ra. Al impedir las filtraciones al acuífero que ha alimentado 
históricamente los pozos del Valle de Mexicali, la agricultu­
ra, el medio ambiente y en general la calidad de vida de la 
población de esta zona se verían afectados de manera signifi­
cativa. 

En tiempos recientes el CTA ha adquirido también triste 
notoriedad por ser un lugar peligroso para los trabajadores 
indocumentados que transitan hacia Estados Unidos. El año 
pasado, un vocero de la patrulla fronteriza de ese país reco­
noció que tanto ésta como muchos mexicanos a veces con­
funden el CTA con el límite entre los dos países, aludiendo a 
la imagen que identifica el río Bravo como línea fronteriza. 8 

Desde una conceptualización del Estado-nación, según la 
cual la política pública de un gobierno se formula sólo para 

5. "Acuerda México pagar agua del río Bravo a Estados Unidos", La Opinión, 
20 de marzo de 2001; "Presentarán demanda de juicio contra Lichtinger, 
Castañeda y Jacques por negar agua a Estados Unidos", La Jornada, 2 de 
abril de 2002. 

6. Steven Mumme, op. cit., p. 344. 
7. Alfonso Cortez Lar a y María Rosa García Acevedo, "The Lining of the All 

American Canal: The Forgotten Voices", Natural Resources Journal, vol. 
40, núm. 2, primavera de 2000, p. 271 . 

8. "U .S. Mexico Probe Reported Border Breach", The Washington Post, 16 
de julio de 2000. 
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quienes viven en el mismo, el asunto del recubrimiento del 
CTA correspondería al ámbito de la política interna de Esta­
dos Unidos. Más aún, si se asume el carácter transfronterizo 
del río Colorado, parecería a primera vista que éste es un asun­
to de carácter local y de interés sólo para la frontera. Sin em­
bargo, el seguimiento de esa obra ofrece la oportunidad para 
reflexionar sobre los cambios en la conceptualización, la 
política y las acciones de una constelación de actores federa­
les y locales de Estados Unidos en torno al tema del agua; en 
la ubicación de este recurso en la relación bilateral, y en las 
posibilidades para México en la discusión cada vez más fre­
cuente de los temas nacionales e internacionales de la agen­
da bilateral. Estos últimos, por cierto, se caracterizan tanto 
por ser tema de discusión de la política interna estadouniden­
se y de sus agentes, cuanto porque tienen a la vez repercusio­
nes en México. 

En cuanto a esos temas nacionales e internacionales, ca­
racterizados por la multiplicidad de actores que participan 
en ambos lados de la frontera, algunos autores consideran que 
las negociaciones son posibles entre aquéllos, aunque reco­
nocen ventajas para los que han sido capaces de imponer su 
punto de vista. Éste sería, hasta ahora, el caso de los estado­
unidenses. Sin embargo, dichos autores consideran que hay 
enfoques alternativos, instrumentos de mediación y sin duda 
oportunidades para el resto de los participantes (en este caso 
los mexicanos). 9 

Este artículo consta de tres partes. La primera revisa el tema 
del CTA durante el siglo XX, a partir de las ideas sobre el agua 
que han predominado en Estados Unidos. Por medio de 
ellas se pueden rastrear los orígenes del proyecto del CTA y 
su puesta en práctica. Al respecto, se suscribe la tesis de Blatter, 
Ingram y Levesq u e de que las imágenes y el discurso que han 
acompañado la construcción de sus significados en el país sep­
tentrional han inspirado una amplia gama de políticas pú­
blicas, han propiciado oportunidades y puesto limitaciones 
alas acciones de los actores políticos participantes, generando 
ganadores y perdedores. 10 Más aún, cada una de estas políti­
cas ha tenido consideraciones particulares acerca de la per­
meabilidad de la frontera. Es decir, ha presentado retos es­
pecíficos a la política exterior de México. 

La segunda parte del artículo se centra en el agua consi­
derada como mercancía, perspectiva que es la predominan­
te en la actualidad. De acuerdo con esta conceptualización, 
el agua está sujeta alas condiciones del mercado, el cual marca 

9. Joachim Blatter. He len lngram y Suzan ne Lorton Levesque, " Expanding 
Perspect ives on TransboundaryWater " , en Joachim Blattery Helen lngram 
(eds.), Reflections on Water. New Approaches to Transboundary Conflicts 
and Cooperation, The MIT Press, Cambridge, 200 1, pp. 51-52 . 

10. /b id., pp. 31-35. 
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su traslado de un lugar a otro y de un uso a otro. 11 En específico 
se discute cómo se relaciona esta conceptualización del agua 
con el discurso y las acciones estadounidenses en lo que toca 
al proyecto de recubrimiento del CTA. 

En el tercer apartado se examina cómo la dinámica de las 
discusiones en Estados Unidos ha condicionado las posibi­
lidades y los límites para que México dé una respuesta a los 
efectos transfronterizos del recubrimiento del CTA y en ge­
neral al tema de la permeabilidad de la frontera para los re­
cursos de agua. El propósito es examinar opciones para Méxi­
co y extraer lecciones aplicables a otros temas nacionales e 
internacionales de la agenda bilateral. 

LAS CONCEPTUALIZACIONES 

DEL AGUA Y EL CANAL TODO AMERICANO 

Del siglo XIX al decenio de los ochenta del XX utilizaron 
tres importantes conceptualizaciones del agua aplicables 

a lazo na del Valle de Mexicali y el Valle lm perial, que se abo r­
darán con detalle en esta sección. El agua se ha visto como 
parte de la naturaleza, por tanto es inamovible; asimismo se 
le ha conceptualizado como producto, que puede ser trans­
portado de un lugar a otro. Por último, en algunas ocasiones 
Estados Unidos ha usado el criterio de la seguridad para in­
terpretar las cuestiones relacionadas con el líquido en esta 
zona. 

En la segunda mitad del siglo XIX, aun cuando la línea fron­
teriza entre México y Estados Unidos ya estaba establecida 
de manera formal, algunos pueblos indígenas de la región 
-como los cucapa- circulaban sin obstáculos a través de 
la frontera. 12 Estos pueblos aborígenes se trasladaban de un 
lugar a otro para cumplir con el ciclo agrícola siguiendo los 
dictados del río Colorado. Su cultura giraba de manera lite­
ral y metafórica alrededor del agua. Los gobiernos de Méxi­
co y Estados Unidos no tenían ningún papel en la regulación 
de ese tránsito. 

La idea de fronteras permeables también acompañaba la 
caracterización del agua como producto hacia finales del si­
glo XIX. Por primera vez surge el proyecto de manipular el 
caudal mediante un canal para transportarlo a otro lugar. 
Los primeros exploradores estadounidenses y mexicanos de los 
valles Imperial y de Mexicali estuvieron inspirados por esta 
visión del agua. En 1896, el inversionista C.R. Rockwood 
proyectó trasladar el agua del río Colorado hasta el Valle lm-

11 . /b id., pp. 34-46. 
12 Anita Alvarez de Williams, Travelers among the Cucapa, Dawson 's Book 

Shop, Los Angeles, 1975, p. 68. 



perial para promover el desarrollo económico; con tal propósi­
to ese año fundó la California Development Company. 13 

Como posible solución a los problemas técnicos asocia­
dos a la construcción de un canal en territorio estadounidense 
(en específico, la existencia de una mesa arenosa), la California 
Development Company optó por conducir el agua del río 
Colorado por un canal binacional. El argumento fue que para 
irrigar el Valle Imperial resultaba más barato y factible, dada 
la tecnología de la época, utilizar el Canal del Álamo, el cual 
transcurría por 45 kilómetros de territorio mexicano (en el 
Valle de Mexicali). 14 

Los agentes no gubernamentales, la California Development 
Company y su sucesora, la Colorado River Land Company, 
apoyaron la creación de la Sociedad de Irrigación y Terrenos 
de Baja California, encabezada por Guillermo Andrade, 
empresario y otrora cónsul mexicano en Los Ángeles. A fi­
nal de cuentas, el acuerdo entre esas empresas se convirtió en 
la única base legal para utilizar el Canal del Álamo y para 
proveer el Valle de Mexicali de una dotación anual de 4 478 
Mm3 de agua del río Colorado. Este arreglo entre individuos 
y compañías privadas, con aprobación tácita de sus gobier­
nos, abrió la posibilidad de desarrollo agrícola en los valles 
Imperial y de Mexicali. 15 

En el primer decenio del siglo XX, el agua se consideró un 
instrumento de seguridad como consecuencia de las desas­
trosas inundaciones de 1905-1907 que afectaron a ambos 
valles. La causa fue una falla en las obras de ingeniería. Estas 
inundaciones, por cierto, llevaron torrentes de agua del río 
Colorado a la zona de la depresión del Saltón, creándose 
artificialmente el lago conocido como Mar del Saltón. Este 
episodio suscitó un cambio en Estados Unidos. Por primera 
vez, el gobierno de Washington y el presidente Teodoro 
Roosevelt tomaron cartas en el asunto. El mandatario declaró 
el estado de emergencia y otorgó tres millones de dólares a 
la Southern Pacific Railroad Company para librar "la bata­
lla contra el Colorado". 16 

Desde la perspectiva de la seguridad, la crisis causada por 
las inundaciones generó una ola de críticas por la permeabi­
lidad de la frontera México-Estados Unidos en materia de 
flujos de agua. Por primera vez se discutió la posibilidad 
de prescindir del Canal del Álamo, en parte en suelo mexi­
cano, y construir otro que sólo corriera por territorio de Es­
tados Unidos. La asociación de usuarios agrícolas del Valle 

13. Leon Metz, op. cit., p. 246. 
14. Philip Fradkin, A River No More, Alfred A. Knopf, Nueva York, 1981 , pp. 

268-269. 
15. Leon Metz, o p. cit. 
16. Robert Gottlieby Margaret Fitz Simmons, ThirstforGrowth. Water Agencies 

as Hidden Governmentin California, University of Arizona Press, 1991, p. 75. 

Imperial en principio impulsó este proyecto que más tarde 
obtuvo el apoyo de la Oficina de Reclamaciones del Departa­
mento del Interior, del Distrito de Riego de Imperial, y de 
algunos congresistas. El único problema al inicio fue el alto 
costo del proyectado canal. 17 

En los años veinte las preocupaciones por la seguridad 
motivaron que el tema de la construcción de un canal en te­
rritorio estadounidense permaneciera en la agenda nacional. 
Para entonces los estados deArizona, California, Colorado, 
Nevada, Nuevo México, Utah y Wyoming firmaron el acuer­
do denominado Colorado River Compact ( 1922), en el que 
se formalizaba la dotación de agua a la que cada entidad te­
nía derecho. Por cierto que México no fue invitado a parti­
cipar aduciendo su inestabilidad política. 18 

Por último, el proyecto del canal para conducir el agua del 
río Colorado al Valle Imperial cristalizó en la Ley Boulder 
(Boulder Canyon ProjectAct), aprobada por el Congreso de 
ese país en 1928. Para entonces el desarrollo de la tecnolo­
gía ya permitía emprender esta obra de infraestructura. En 
la Ley Boulder la decisión de construir el nuevo canal se vin­
culó con otras disposiciones importantes en torno al caudal 
del río Colorado, como la de levantar la Presa Hoover (y for­
mar el Lago Mead, adyacente a la misma), para la regulación 
artificial de los flujos del río. Asimismo, la Ley Boulder ase­
guró el derecho de California a recibir cada año 4.4 millo­
nes de acres-pie de agua (map) del río Colorado. 19 

La gran depresión en Estados Unidos y otros factores de 
política interna retrasaron la construcción del canal, por lo 
que no fue hasta 1942 cuando se concluyó y se puso en ope­
ración. Se le dio el simbólico nombre de Todo Americano para 
subrayar el triunfo que su construcción significaba para la 
seguridad de esa nación. Desde entonces, el CTA ha servido 
para irrigar un millón de acres en el sur de California y ha sido 
un elemento clave para el desarrollo del Valle Imperial, cuyo 
distrito de riego es el usuario más grande no sólo de California 
sino de todo el sistema de la cuenca del río Colorado. 20 

17. Philip Fradkin, op. cit., p. 271. 
18. Jason Morrison et al., The Sustainable Use of Water in the Lower Colora­

do River Basin, Pacific lnstitute for Studies in Development, Environment 
and Security, Oakland, 1996, p. 2, y Philip Fradkin, op. cit. 

19. Maureen Stapleton, testimonio ante el Subcomité de Agua y Electricidad 
de la Cámara de Representantes de Estados Unidos, lmplementation ofthe 
California Plan forthe Colorado River, Las Vegas, 1 O de diciembre de 2001, 
pp. 1-3 <http://resorcescommittee.house.gov/1 07cong/water/2001 dec1 0/ 
stapleton.htm>; Evan Ward, "Two Rivers, Two Nations, One History: The 
Transformation of the Colorado River Delta Sin ce 1940", Frontera Norte, 
vol. 11, julio-diciembre de 1999, pp .113-140. 

20. Lilias C. Jo nas et al., "Assessing Transboundary Environmentallmpacts on 
the U.S.-Mexican and U.S.-Canadian Borders ", Journal of Borderlands 
Studies, vol. XII, núms. 1 y 2, primavera y otoño de 1997, pp. 74-96; Philip 
Fradkin, op. cit., pp. 271 y 279, y Maureen Stapleton, op. cit., pp. 1-2 . 
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En suma, las conceptualizaciones del agua que han pre­
dominado en Estados U nidos desde finales del siglo XIX han 
inspirado numerosas políticas sobre el caudal del río Colo­
rado. La planeación, la construcción y el funcionamiento del 
CTA ha sido parte importante de ellas. En cada una ha habi­
do oportunidades, pero también límites, en torno al recono­
cimiento del carácter transfronterizo del CTA. En el próxi­
mo apartado se explora en detalle la era de los mercados de 
agua, prevaleciente en la actualidad, en la cual el CTA ha ad­
quirido una nueva importancia. 

EL AGUA COMO MERCANCÍA: 

EL PROYECTO DE RECUBRIR EL CTA 

En los últimos decenios el CTA ha estado de nuevo en el cen­
tro de atención del gobierno de Estados Unidos, dado que 

el proyecto de recubrirlo se ha enmarcado en la noción pre­
valeciente del agua como mercancía. Desde esa perspectiva, 
los destinos preferentes del caudal del río Colorado serían 
aquellos en los que alcanzara un mayor valor de mercado, en 
este caso las ciudades del sur de California.21 El agua consi-

21 . Muchas empresas públicas encargadas de manejar recursos acuíferos se 
han privatizado desde entonces en varios pafses; asimismo, organismos 
internacionales, incluidos la Organización de las Naciones Unidas y el Banco 
Mundial, han suscrito esta conceptualización del agua como mercancía . 
En Estados Un idos, al igual que en muchos lugares del mundo, toma fuerza 
el argumento de que el mercado puede manejar el agua de manera más 
eficiente. Joe Di Mento, "Biack Sea Environmental Management: Prospects 
fo r New Paradigms in Transitional Contexts " , en Joachim Blatter y Helen 
lngram (eds.), op. cit. , pp. 249-250. 
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derada como mercancía es un tema central en los debates de 
ese país sobre asuntos tales como: 1) las transferencias de agua 
de las zonas rurales a las urbanas; 2) los proyectos de conser­
vación del agua; 3) los nuevos arreglos entre los usuarios es­
tadounidenses del río Colorado, y 4) el cumplimiento de las 
disposiciones para preservar el ambiente. El tema del CTA ha 
estado inmerso en las políticas y acciones relacionadas con 
estos asuntos. 

Las transferencias de agua del campo a la ciudad 

En el sur de California, el Valle Imperial, en donde se ubica 
el CTA, se ha convertido en una región idónea para llevar a 
cabo transferencias de agua de las zonas rurales a las urbanas. 
Son varias las razones de ello, entre ellas que el Distrito de 
Riego de Imperial es el que recibe la mayor cantidad de agua 
en toda la cuenca del río Colorado (hoy día 13.85 map por 
año) y el que la utiliza principalmente para labores agríco­
las. 22 Asimismo está la cuestión de su proximidad con las 
ciudades del sur de California, como Los Ángeles y San Diego, 
ansiosas de asegurar un mercado de agua estable, que les per­
mita responder a las crecientes necesidades de su crecimien­
to poblacional. 23 

En la planeación de las transferencias de agua se tiene la 
idea de que su venta no perjudica a nadie. Sin embargo, se 
ha ignorado el hecho de que ello genera disparidades. Así, no 
se han discutido con profundidad sus posibles consecuencias 
negativas en Estados Unidos ni mucho menos las trans­
fronterizas.24 Un ejemplo es que originará una polarización 
social en el Valle Imperial, pues sólo los grandes terratenientes 
se beneficiarán con las ganancias de la transferencia de agua, 
dado que éstos han estado muy activos para promover acuer­
dos, pero sin tomar en cuenta los intereses de los pequeños 
y medianos agricultores. 25 

A partir del decenio de los ochenta, varias entidades gu­
bernamentales de Estados Unidos han participado en la dis­
cusión de cómo llevar a cabo las transferencias de agua del Va­
lle Imperial a las zonas urbanas del sur de California. El 
Departamento del Interior, con jurisdicción en Estados 

22 . Eric Brazil, "Environment Colorado River 'Surplus' Challenge", San Fran­
cisco Chronicle, 9 de diciembre de 2001, pp. 1-3. 

23 . Ted Rohrlich, "Thirstto Overhaul Powerful Water AgencyGrows Stronger", 
Los Angeles Times, 19 de julio de 1998. 

24. María Rosa García Acevedo, "The Confluence of Water, Patterns of 
Settlement, and Constructions ofthe Border in the Imperial and the Mexi­
cali Valleys (1990-1999)" , en Joachim Blatter, Helen lngram y Suzanee 
Lorton Levesque (eds .), op. cit ., p. 84 . 

25 . Robert Gottlieb, ALife of its Own. The Politics and PowerofWater, Harcourt 
Brace y Javanovich Publishers, San Diego, 1988, pp. 101-103 y 269, y 
Blatter, lngram y Levesque, op. cit., p. 51 . 
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Unidos sobre los asuntos de agua en la cuenca del río Colo­
rado, ha fomentado en gran medida estos debates haciendo 
uso de los poderes que le otorgó la resolución de la Suprema 
Corte de Justicia en el caso Arizona vs. California de 1963.26 

Entre otros participantes pueden mencionarse a las entida­
des públicas regionales encargadas del manejo del agua en el 
sur de California, como laAutoridad Metropolitana del Agua 
del Sur de California, con sede en Los Ángeles, que abastece 
a 17 millones de personas mediante 26 agencias locales; su 
subsidiaria (que aspira, sin embargo, a independizarse), la Au­
toridad del Agua del Condado de San Diego, que atiende a 
casi tres millones de personas de esa zona; así como la Auto­
ridad del Agua del Valle de Coachella, con jurisdicción so­
bre el área adyacente al Valle Imperial y el Distrito de Riego 
de Imperial, principal receptor de agua de la cuenca del río 
Colorado y donde se localiza el CTA. 

En medio de difíciles negociaciones, que académicos y 
observadores políticos han calificado como guerras por el 
control del líquido, la Autoridad del Agua del Condado de 
San Diego y el Distrito de Riego Imperial firmaron un im­
portante acuerdo en abril de 1998 con el aval del Departa­
mento del Interior. Se trata de la más grande transferencia de 
agua del campo a la ciudad en la historia de Estados Unidos. 
El Distrito de Riego se comprometió a proveer 200 000 acres­
pie de agua por año al Condado de San Diego. El acuerdo es 
por 75 años y el inicio del abastecimiento estaba previsto para 
diciembre de 2002. 27 El Departamento del Interior ha pre­
sentado dicho pacto como ejemplo de que el mercado de agua 
sólo puede tener consecuencias positivas para todas las par­
tes integrantes y de una garantía de la estabilidad del abasto. 
Asimismo, el acuerdo ha sido vinculado con la conservación y 
optimización de los recursos acuíferos del Valle Imperial, en don­
de se inscribe el proyecto de recubrir canales, incluido el CTA. 28 

26. Después de una contienda de más de 1 O años en 1963la Suprema Corte de 
Estados Unidos emitió una decisión en este caso que ratificaba la cuota de 
4.4. acres-pie de agua (map) por año otorgada a California por la Ley Boulder 
de 1928 y concedía a Arizona 2.8 map y a Nevada 300 000 map por año. En 
1964, un decreto de la Suprema Corte autorizó a California a utilizar el agua 
no utilizada por los otros estados, misma que se tomaría del Lago Mead. La 
existencia de tales excedentes quedaba a juicio del secretario del interior, quien 
se convierte en la autoridad que determina si existen excedentes, condicio­
nes normales o sequía en la cuenca baja del río Colorado. Véase Maureen 
Stapleton, op. cit., pp. 1-3 <http://resorcescommittee.house.gov/1 07cong/ 
water/2001 dec1 0/stapleton.htm>; Sierra Club, "Colorado River Report", 3 
de marzo de 2002, p. 2 <http://www.sierraclub.org/rcdsouthwestlcoreportl 
recommendations.asp>. 

27. San Diego County Water Authority, "Landmark Water Conservation and 
Transfer Agreement Ratification", boletín de prensa, 28 de abril de 1998, 
pp. 1-2 <http://www.sdcwa.org/textlpressrel/iidvote2.htm>, y Alfonso 
Cortez Lara y María Rosa García Acevedo, op. cit., p. 268. 

28. Tony Perry, "Southland Water Future M ay Hinge on Water Dispute ", Los 
Angeles Times, 3 de agosto de 1997. 

Nuevos proyectos de conservación 

Como parte del interés por el tema de las transferencias de 
agua, Estados Unidos ha impulsado políticas para su conser­
vación que quizá de otro modo no se hubieran alentado lo 
suficiente. California ha vinculado los proyectos de conser­
vación a las áreas rurales, donde se asume que se desperdicia, 
librando de esta tarea a las urbanas. El Valle Imperial resulta 
una zona ideal para instaurar políticas de conservación por 
los volúmenes de agua que concentra. El proyecto de recu­
brir los canales de esa área, incluido el CTA, se ha presentado 
como un apoyo necesario para las políticas de conservación, 
pues se argumenta que California no obtiene ningún bene­
ficio de las filtraciones al acuífero. 

En 1988, en el marco de los planes de conservación de agua 
en California, que en el largo plazo pudiera permitir a ese 
estado limitar su consumo por año a 4.4 map, se llevaron a 
cabo audiencias sobre el revestimiento del CTA en la Cáma­
ra de Representantes. El tema se presentó desde entonces 
como un simple esfuerzo de ahorro de agua que sólo traería 
beneficios para todos. En un principio, el Distrito de Riego 
Imperial manifestó su oposición por considerar que ello 
entrañaría una mayor participación del gobierno federal en 
el control del CTA, lo que a la larga limitaría el papel de ese 
distrito. Incluso sugirió otras vías para incrementar el aho­
rro de agua, incluyendo la continuación del revestimiento de 
los canales secundarios, iniciado a principios del decenio con 
fondos de la Autoridad Metropolitana del Agua del Sur de 
California. 29 

Al final, sin embargo, con una carencia asombrosa de da­
tos técnicos -como subraya Stephen Mumme- se aprobó 
la legislación de 1988 sobre el CTA que autorizaba al Depar­
tamento del Interior a revestir el CTA o bien construir un 
nuevo canal recubierto. El mismo Departamento estuvo 
encargado de realizar los estudios de factibilidad de posibles 
soluciones. En 1994, la oficina de reclamaciones de esa ins­
tancia pública preparó un documento que estudiaba varias 
opciones para prevenir las filtraciones del CTA, entre las que 
se incluían: la construcción ya sea de un canal paralelo recu­
bierto o de pozos adyacentes al viejo canal para recuperar el 
agua filtrada; el recubrimiento de 25 millas del canal actual, 
y aun la inacción en la materia. 30 Esta ley establecía tam­
bién que parte del agua ahorrada sería administrada por el 

29. Cámara de Representantes, Comité sobre Asuntos Interiores e Insulares, 
Lining theA/1 American Canal, Government Printing Office, Washington, 
23 de febrero de 1988, pp . 73-81, y Congreso de Estados Unidos, Ley Pú­
blica 100-675, 1988, pp. 1-3 <http ://thomas.loc.gov/cgi-b in/query.htm l 
22 de enero de 2002>. 

30. Stephen Mumme, op. cit., pp. 351-352, y Lilias C. Jonas etal., op. cit., 
pp. 74-96. 

COMERCIO EXTERIOR, MARZO DE 2004 223 



Metro poli tan Water District ofSouthern California y el San 
Luis Tribal Development Fund. 31 Al final, sin embargo, nin­
guna obra se realizó debido a que la legislación de 1988 no 
autorizó los fondos requeridos, aunque abrió la posibilidad 
de que en el futuro las agencias interesadas en California hi­
cieran los arreglos necesarios al respecto. 

Mientras tanto, otras dependencias gubernamentales rea­
lizaron esfuerzos para sacar adelante el recubrimiento del CTA. 
En 1996, por ejemplo, la Metropolitan Water District of 
Southern California y la Autoridad del Agua del Sur de Ne­
vada retomaron el proyecto con el fin de llevar el agua aho­
rrada al Lago Mead y usarla por panes iguales. Si bien este 
proyecto, denominado Reliability Plus, nunca llegó a reali­
zarse muestra cómo la cuestión del recubrimiento del CTA 
se ha justificado con el argumento de conservar el vitallíq u ido 
para incrementar el abastecimiento disponible para uso ur­
bano. 32 

No fue hasta finales del decenio de los noventa, en septiem­
bre de 1998, que el Senado de California aprobó los fondos 
necesarios para el proyecto de revestir el CTA.33 El senador 
estatal por California, Steven Peace (demócrata de El Cajón), 
logró el acuerdo final mediante el procedimiento parlamen­
tario de vincular ese plan con un tema apoyado por legisla­
dores del norte de California: la compra de una zona boscosa 
en peligro de extinción. La aprobación en el Senado estatal 
se logró con 33 votos a favor y tres en contra. 34 Esa legisla­
ción autorizó un fondo de 200 millones de dólares para re­
vestir porciones del CTA, el cual deberá completarse a más 
tardar el31 de diciembre de 2006, a menos que causas extraor­
dinarias lo impidan. En la misma ley se destinaron 3 5 millones 
de dólares para crear la infraestructura necesaria para alma­
cenar el agua subterránea captada como resultado del reves­
timiento. 35 

La aprobación de la legislación de 1998 sobre el CTA fue 
un paso muy importante entre los proyectos de mercados de 
agua en California. De acuerdo con algunos observadores, 
contribuyó a acelerar las negociaciones entre el Distrito de 

31. Michael J. Cohen, "Colorado River Water Usage Plan", testimonio ante 
el Comité de Agua y Electricidad de la Cámara de Representantes de Es­
tados Unidos, 14 de junio de 2002, p. 3 <www.LexisNexis.com>. 

32. "Conservation Pays. MDW's Planto Save Water Deserves Support", Los 
Angeles Daily News, 4 de enero de 1996, p. 1-2. 

33. Ted Rohrlich, op.cit. 
34. Michael Gardner, "S tate Energy Spending Gobbles Critica! Water Program 

Funding," Copley News Service, 2 de febrero de 2001, pp.1-2; San Diego 
County Water Authority, "Bill to Fund California 4.4 Plan Approved by 
Legislature", 1 de septiembre de 1998, pp. 1-3 <www.sdcwa.org/text/ 
pressrel/sb1765.htm>. 

35 . Senado de California, "Ley 1765 Aprobada por el Senado", septiembre 
de 1998 <http://www.leginfo.ca.gov 22 de enero de 2002>. 
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Riego Imperial, la Autoridad del Agua del Condado de San 
Diego y el Metropolitan Water District ofSouthern California 
para agilizar la puesta en práctica del histórico acuerdo de 
transferencia de agua entre las dos primeras instancias, fir­
mado en abril de ese año. En ese sentido, en noviembre de 
1998 se aprobaron los detalles referentes al precio y las con­
diciones del traslado del agua del Valle Imperial al Condado 
de San Diego.36 

Nuevos acuerdos de distribución de agua 

En los años noventa, mi en tras se debatía el tema de la trans­
ferencia y la conservación de agua, el difícil equilibrio logrado 
entre los intereses de Arizona y California en torno al agua, 
logrado por una decisión de la Suprema Corte en 1963, es­
taba a punto de romperse. En otras palabras, los usuarios 
estadounidenses de la cuenca baja del río Colorado, Arizona 
y Nevada, estaban cerca de utilizar su cuota asignada en 1963 
y buscaban expandirla debido a las necesidades de su creci­
miento poblacional;37 además solicitaban el establecimien­
to de reglas específicas para usar los excedentes del caudal del 
río Colorado, hasta ese momento aprovechados sólo por 
California. 38 En ese debate, estuvo presente el proyecto de 
revestir el CTA. 

Para solucionar las nuevas necesidades de agua, Arizona 
y Nevada presionaron a California para que disminuyera su 
consumo del río Colorado en principio limitando el uso de 
los excedentes que le permitían incrementar la cuota que te­
nía asignada. De hecho, ese estado ha llegado a utilizar has­
ta 5.2 millones de acres-pie por año, alrededor de 800 000 
unidades más que su cuota de 4.4 map. 39 

En medio de difíciles negociaciones, en las que el Secre­
tario del Interior ejerció todas sus capacidades legales para 
distribuir el caudal del río Colorado, se logró persuadir a 
California de que limitara a largo plazo su consumo de agua 
de esta fuente a 4.4 map por año a cambio de un período de 
gracia de 15 años (hasta 20 16), luego del cual tendría acceso 
a los excedentes de agua disponibles. Por último, en mayo de 
2000 California dio a conocer el Colorado River Water Use 
Plan (denominado también Plan 4.4), un complejo docu-

36. "Southern California Water Agencies Approve Transfer Agreement", 
Associated Press, 1 O de noviembre de 1998. 

37. Regional Conservation Committees del Sierra Club, "Colorado River 
Report", 3 de marzo de 2002, p. 5 <http://www.sierraclub.org/rcdsouthwest/ 
coreport/recommendations.asp>. 

38. Lisa Snedeker," Interior Secretary Announces Plan for the Colorado River 
Water", Associated Press, 14 de diciembre de 2000, pp.1-2. 

39. Sierra Club, Colorado RiverDelta Restoration, 1 O de abril de 2001, pp. 1-
4 <www.sierraclub.org/rcdsouthwest/coreport/recommendations.asp#>. 



mento consensado entre las entidades públicas encargadas del 
agua en California, que contiene políticas, programas yac­
ciones para la protección y optimización de los recursos 
acuíferos del río Colorado. Entre las acciones del plan está 
poner en marcha el acuerdo de transferencia de agua del Va­
lle Imperial a San Diego y el revestimiento del CTA. 40 

El Plan 4.4. fue el requisito para firmar un acuerdo más 
amplio entre todos los estados de la cuenca del río Colora­
do. En enero de 2001, con el aval del Departamento del In­
terior, se dio a conocer el Criterio Interino de Excedentes de 
la Cuenca del Río Colorado (Record ofDecision for Colo­
rado River lnterim Surplus Criteria), firmado por los repre­
sentantes de Arizona, California, Colorado, Nevada, Nue­
vo México, Utah y Wyoming.41 En ese acuerdo se reconocen 
los esfuerzos de California por limitar su consumo de agua y 
se ratifican frente a los otros estados los compromisos inclui­
dos en el Plan 4.4. Más aún, se incluye el calendario de las 
medidas específicas para garantizar las reducciones de con­
sumo de agua en California, mismas que deberían haberse 
puesto en práctica a partir de diciembre de 2002 y prolon­
gado hasta 20 16.42 El estricto cumplimiento del calendario 
le permitirá al estado de California usar los excedentes pre­
vistos en 2002 de 600 000 acres-pie; en caso contrario po­
dría perder esos sobrantes. De acuerdo con el mencionado 
calendario, el pacto de transferencia de agua IID-SDCWA 
debería iniciarse antes de diciembre de 2002. 43 

El revestimiento del CTA fue también un elemento de dis­
cusión en este acuerdo interestatal además de que estaba rela­
cionado con la transferencia. De acuerdo con algunas fuentes, 
durante las negociaciones California esgrimió la conveniencia 
de seguir usando los excedentes de agua del río Colorado alma­
cenados en el Lago Mead si a cambio se comprometía a revestir 
el CTA y con ello impulsar de manera significativa la políti­
ca de conservación de agua. Además, el acuerdo ratificaba la fecha 
de diciembre de 2006 como límite para revestir el CTA.44 

40. Cámara de Representantes de Estados Unidos, Proyecto de Ley HR 2764, 
2001 <http://thomas.loc.gov/cgi-bin/bdquery>, 22 de enero de 2002, y 
Maureen Stapleton, op. cit., p. 2. 

41. Bennet Raley, secretario asistente del Departamento del Interior para Cien­
cia y Asuntos de Agua, testimonio ante el Subcomité de Agua y Electrici­
dad de la Cámara de Representantes de Estados Unidos, Management of 
the Colorado River, Las Vegas, 1 O de diciembre de 2001, p. 3 <http:// 
resourcescommittee.house.gov/1 07cong/water/2001 dec1 0/raley.htm>; 
Dan Walters, "Babbitt Leaves the Glass Half Full", San Diego Union, 21 
de diciembre de 2002, p. B-14. 

42. Eric Brazil, op. cit ., p. 3, y Maureen Stapleton, op. cit ., p. 1. 
43. K en Ritter, "Federal Officials Warns California Must Curb Colorado Water 

Use", Associated Press, 13 de diciembre de 2001, pp. 1-2, y Eric Brazil, 
op. cit., pp. 1-2. 

44. Rita Pearson, "California 'Top Water Bank' Could Shortchange Arizona", 
The Arizona Republic, 28 de enero de 1996. 
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Preservación del ambiente 

Los temas relacionados con la conservación del ambiente han 
formado parte de la legislación estadounidense desde los años 
setenta. Los proyectos concernientes a los mencionados 
mercados de agua se han sujetado a las legislaciones federa­
les y estatales de Estados U nidos en la materia. En el caso del 
CTA, desde que se aprobó su revestimiento con la legislación 
de 1988 hasta la fecha, quedan aún por cumplir estipulacio­
nes relacionadas con la legislación ambiental. En específico, 
la ley de 1988 encarga al Secretario del Interior someter un 
informe al Congreso estadounidense sobre la repercusión de 
lasobrasenlafaunadelMardelSaltón.45 En 1998, con base 
en la ley aprobada por el Senado de California se otorgaron 
300 000 dólares a la Autoridad del Mar del Saltón (creada en 
1993) para que realizara nuevos estudios sobre las filtracio­
nes y las corrientes superficiales del CTA para determinar la 
cantidad de agua que se perdería por el revestimiento y para 
saber en qué medida la disminución de los flujos de agua hacia 
el Mar del Saltón afectaría a las especies que habitan en sus 

45 . Ley 100-675 del Congreso de Estados Unidos, 1988, consultado el22 de enero 
de 2002 <http://thomas.loc.gov/cgi-bin/query/z ?d 1 OO:SN00795:@@@DITOM :1 
bss/d1 OOquery.html>. 
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alrededores. Asimismo estableció el mandato para formular 
un plan para mitigar los efectos ecológicos.46 En ese marco 
legal se propone también destinar fondos para la construc­
ción de represas y obras de infraestructura en la zona aleda­
ña al CTA a fin de atemperar los efectos de la disminución del 
caudal en el hábitat de la región. Se pretende regular los flu­
jos de agua conforme avancen las obras de recubrimiento del 
CTA para evitar que decrezca significativamente el vestido en 
el Mar del Saltón. 47 

El cumplimiento de esas regulaciones ambientales ha sido 
un elemento clave para detener algunos programas impor­
tantes, además del revestimiento del CTA, como el inicio del 
acuerdo de transferencia de agua del Valle Imperial a San 
Diego. Éste tiene en común con aquélla futura afectación de 
los volúmenes de agua que se dirigen del Valle Imperial al Mar 
del Saltón, lo que repercutiría desfavorablemente en la nu­
merosa fauna de la región. 

En la actualidad, y en virtud de que la certificación del 
efecto ambiental en la fauna de la zona aledaña al Mar del Sal­
tón está a cargo del Departamento del Interior, éste se ha 
coordinado con el Distrito de Riego Imperial y otras entidades 
públicas del agua de California para acelerar el proceso en vista 
del compromiso de ese estado de iniciar las transferencias de 
agua entre el Valle Imperial y San Diego antes de diciembre 
de 2002.48 

En un esfuerzo conjunto de autoridades federales y esta­
tales de Estados Unidos por eliminar obstáculos y agilizar el 
proceso de transferencia, recientemente se hicieron varias pro­
puestas legislativas, obra de los dos niveles de gobierno. 49 El 
federal , por ejemplo, presentó el proyecto de ley HR 2764, 
de agosto de 2001, que incluía la solicitud de financiamien­
to para un programa de conservación del hábitat a fin de pro­
teger a las especies en riesgo localizadas en los alrededores del 
Mar del Saltón. 5° En cuanto a la discusión en el ámbito es­
tatal, la Asamblea de California logró que se aprobara un 
proyecto de ley para fijar excepciones en las regulaciones 
ambientales a fin de depurar la lista de especies protegidas y 
autorizar la captura incidental de algunas de ellas como re­
sultado de los trabajos de los proyectos derivados del Plan 4.4, 
incluyendo la transferencia de agua IID-SDCWA y el revesti­
miento del CTAY 

46. SB 1765, Ley Aprobada por el Senado, California, 1998 <http://www 
. leginfo.ca.gov 1-22-02>. 

47. Ley 100-675 del Congreso de Estados Unidos, 1988, op.cit. 
48. Eric Brazil, op. cit., pp. 1-3. 
49. Bennet Raley, op. cit., p. 3. 

50. Cámara de Representantes, HR 2764, 2001 <http://thomas.loc.gov/cgi­
bin/bdquery>, 22 de enero de 2002. 

51 . Proyecto de Ley de la Asamblea de California, AB 1561, Sacramento, enero 
de 2001 <http://www.leginfo.ca .gov>. 
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De hecho, este último está pendiente hasta que no sega­
rantice la preservación de las especies en peligro de extinción 
de la zona. En opinión de algunos especialistas, de no en­
contrarse solución para estabilizar los flujos de agua del Va­
lle Imperial, que son la única fuente del Mar del Saltón, va­
rias especies de peces y de pájaros correrían el riesgo de desaparecer 
en un período de uno a nueve años. 52 

En resumen, la era de los mercados de agua ha traído 
muchos cambios en la cuenca baja del río Colorado, inclui­
da la firma del acuerdo de transferencia campo-ciudad, el más 
ambicioso de la historia de Estados Unidos entre el Valle 
Imperial y San Diego; los nuevos arreglos entre las entidades 
públicas de California encargadas del agua en cuanto a su uso 
y conservación, y el acuerdo entre todos los usuarios de la 
cuenca del río Colorado denominado Criterio Interino de 
Excedentes de la Cuenca del Río Colorado (aprobado en ene­
ro de 2001), referente a la nueva distribución del agua de esa 
fuente para el presente siglo. Aunque a la fecha las negocia­
ciones han sido difíciles, los avances han sido significativos. 
El único obstáculo que se les presenta es el cumplimiento de 
las disposiciones legales para la preservación del ambiente. En 
este escenario, el revestimiento del CTA se ha convertido en 
una pieza clave en el engranaje de las nuevas políticas del agua 
del siglo XXI en Estados Unidos. 

lA RESPUESTA DE MÉXICO: 

ESCENARIOS PARA lA POlÍTICA EXTERIOR 

La consideración del agua como mercancía en Estados U ni­
dos ha propiciado el surgimiento de nuevos temas y de­

bates. En el caso del río Colorado, las nuevas prioridades res­
pecto a la distribución del agua y su conservación han teni­
do consecuencias para México, dado el carácter transfronterizo 
que entraña la decisión de revestir el CTA. En esta situación, 
México tiene varias maneras de proceder. A continuación se 
examinarán tres posibles escenarios. 

El primero considera la aceptación de la lógica del mer­
cado que imbuye la discusión actual en Estados Unidos. En 
ese sentido, el compromiso de realizar consultas con Méxi­
co en asuntos de agua subterránea, establecido legalmente en 
el Acta 242 de 1973 y que modifica el Tratado de 1944, se 
ha ignorado o en el mejor de los casos se ha llevado para su 
discusión a la Comisión Internacional de Límites y Aguas . 
Sin embargo, aunque este organismo tiene la capacidad for­
mal para tomar decisiones en materia de recursos acuíferos 
transfronterizos, ha requerido de la voluntad política de los 

52 . Eric Brazil, op. cit., p. 3. 



gobiernos de ambos países para providencias importantes. 
Además, no ha demostrado interés por considerar el tema del 
agua subterránea e incluso en ocasiones ha sido un filtro para 
impedir un debate más amplio sobre el asunto al no tener de­
liberaciones abiertas al público. 53 

En todo caso, la intervención del gobierno de México se 
limitaría a dar seguimiento a la etapa de discusión del pro­
yecto del CTA y a su caracterización en el mismo que, aun­
que marginal, sí ha llegado a mencionarse en las discusiones 
estadounidenses. Así por ejemplo, cuando en el decenio de 
los ochenta se realizaron las primeras audiencias sobre el tema 
del CTA en la Cámara de Representantes, el Departamento del 
Interior y en particular la Oficina de Reclamaciones, consi­
deraron que si este proyecto se realizaba los daños en Méxi­
co serían insignificantes. Cuando llegaron a reconocerse los 
perjuicios potenciales a la agricultura en el Valle de Mexica­
li nunca se recomendó la celebración de conversaciones for­
males con México. Sin embargo, la ley estatal de 1998 que 
autoriza los fondos para el recubrimiento del CTA ya no hace 
ninguna mención sobre las posibles repercusiones en el otro 
lado de la frontera. 54 

Más tarde, en las discusiones de la Cámara de Represen­
tan tes de Estados U nidos acerca del proyecto de Ley HR 2 7 64, 
presentado en agosto de 2001, sólo se abordó de modo tan­
gencial el tema del efecto que el revestimiento del CTA ten­
dría en México. En dicho proyecto de ley se propuso autori­
zar al Secretario del Interior a "incrementar la habilidad de 
México para hacer más efectivo el uso de su cuota de agua de 
acuerdo con el Tratado de 1944". Sin embargo, un aspecto 
preocupante es que la justificación de esta medida se ubica­
ba en el marco de la cortesía debida a México y no en el reco­
nocimiento de la base jurídica (Acta 242) de las consultas.55 

Específicamente, en el texto de este proyecto de ley se 
proponía la coordinación entre el Departamento del In­
terior y el representante estadounidense de la Comisión 
Internacional de Límites y Aguas, en torno a las consul­
tas con México, dejando abierta la posibilidad de que las 
dependencias públicas encargadas del agua en California 
también participaran. Asimismo, se sugería instruir al 
Secretario del Interior para que elaborara un informe a 
más tardar en diciembre de 2003 sobre cualquier reso-

53. Lilias C. Jo nas et al.,op. cit., pp. 81-82. 
54. Comité de Asuntos del Interior e Insulares de la Cámara de Representantes, 

"Lining the All American Canal", Government Printing Office, Washington, 
23 de febrero de 1988, pp. 1 O y 81; Senado de California, Ley SB 1765, Sa­
cramento, 1998 <http://www.leginfo.ca.gov> consultada el22 de enero de 
2002. 

55. Cámara de Representantes, Proyecto de Ley HR 2764, pp. 1-3 <http:// 
thomas.loc.gov/cg i-bin/bdquerp consultado el22 de enero de 2002. 

lución a la que se llegara con México en cuanto al manejo 
del agua. 56 

La lógica de los debates en Estados Unidos, centrada en 
las necesidades de su economía y política internas, podría 
eventualmente desplazar el tema del recubrimiento del CTA 
a un segundo plano. El propósito de conservar el agua para 
luego destinarla a usos no agrícolas podría encontrar otros 
instrumentos más eficaces. De hecho, en la actualidad se tiene 
una propuesta para facilitar la transferencia de agua del campo 
ala ciudad (entre el Valle Imperial y San Diego) que debería 
iniciarse en diciembre de 2003. Se trata de propiciar el des­
canso de tierras en el Valle Imperial, lo que permitiría conti­
nuar con los flujos de agua hacia el Mar del Saltón y con esto 
cumplir con las disposiciones para preservar la fauna en di­
cha área. Si se estableciera tal proyecto, el interés en el recu­
brimiento del CTA, como medio de conservar el agua, tal vez 
disminuya. 57 

Sin embargo, el simple seguimiento de la concepción del 
agua como mercancía, y en particular del CTA por parte de 
México, sienta un precedente preocupante: dejar en manos 
de los actores estadounidenses un tema de evidentes impli­
caciones transfronterizas evoca una actitud pasiva que podría 
repercutir en futuras acciones relacionadas con los recursos 
transfronterizos. 

Un segundo escenario asumiría la existencia de una con­
ceptualización del agua del río Colorado como componen­
te de seguridad por parte de México, lo que llevaría a la inter­
vención directa del gobierno federal. En esa situación, el tema 
del CTA tendría que inscribirse en un lugar importante en la 
agenda diplomática con Estados Unidos. Esta perspectiva de 
la seguridad tiene un antecedente: fue enarbolada con éxito 
por México frente a su vecino del norte durante los años cua­
renta, y condujo a la firma del Tratado de 1944 y después al 
Acta 242 de 1973 que, con su enmienda, buscó solventar el 
problema de la salinidad del río Colorado que había devas­
tado por más de 10 años la agricultura del Valle de Mexi­
cali. 58 

En la actualidad, en el discurso político mexicano hay al­
gunas consideraciones que sugieren interés en este escenario. 
Al aprobarse el Criterio Interino de Excedentes de la Cuen­
ca del Río Colorado, que supone el recubrimiento del CTA, 

56. /bid. 
57. Se está discutiendo el proyecto de dejar de cultivar ciertas hectáreas 

de tierra de manera rotativa en el Val le Imperial para cumplir con las 
demandas de conservación del ambiente, en especial del Mar del Sal­
tón . En este escenario el proyecto de revestimiento del CTA podría ocu­
par un lugar secundario. "Sweeter Deal", Los Angeles Times, 28 de 
agosto de 2002. 

58. Philip Fradkin, op. cit., p. 91. 
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La lógica del mercado que 

caracteriza el agua como mercancía 

es, sin lugar a dudas, predominante 

en Estados Unidos; sin embargo, se 

pueden tender puentes hacia otras 

ópticas de interpretación del agua en 

la frontera que ofrecerían 

alternativas de negociación y que 

rescatarían el principio de 

permeabilidad de los flujos de agua 

la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales enarbo­
ló el argumento de que esta acción pondría en peligro 200 000 
hectáreas de cultivo en el Valle de Mexicali y sugirió la inscrip­
ción del tema en la agenda bilateral. 59 Al mes siguiente, el pre­
sidente de México, Vicente Fox, en la reunión con su homólo­
go George W Bush señaló que estaba preparado para negociar 
de manera global asuntos relacionados con el agua de los ríos 
fronterizos: el Colorado y el Bravo. Específicamente declaró: 
"estamos trabajando todo el asunto del agua en la frontera; am­
bos ríos, el Colorado y el Bravo, los estamos trabajando en co­
mún".60 En mayo de 2002, el Secretario de Relaciones Exte­
riores, Jorge Castañeda, manifestó su preocupación de que el 
Valle de Mexicali reciba menos agua del río Colorado. 61 

No obstante, para que esta concepción del agua como 
instrumento de seguridad prosperara, sería necesario que el 
discurso y las acciones del gobierno mexicano continuaran 
en esa línea y reflejaran la voluntad política para considerar 
el tema del río Colorado una prioridad nacional. Las últimas 
decisiones en torno al río Bravo no van por ese camino. In-

59. Guillermina Guillén Peralta, "Objeta México planes de Estados Unidos 
sobre el río Colorado", El Universal, 24 de enero de 2001. 

60. Entrevista al presidente Vicente Fox en el Rancho San Cristóbal, 18 de fe­
brero de 2001 <www.presidencia.gob.mx>. 

61 . Kris Kraul y Ton y Perry, "Rift Runs Deep in Water War", Los Angeles Times, 
4 de mayo de 2002. 
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cluso parece que para México sólo este último río se ha con­
siderado tema de prioridad nacional. 62 

Hay por supuesto límites a lo que se considera seguridad; 
el escenario es distinto al que se tenía en 1944, cuando se 
padecía la segunda guerra mundial. Sin embargo, omitir el 
tema en la agenda bilateral disminuye aún más las posibili­
dades de resolución y sin duda sienta un precedente para otros 
asuntos relacionados con los recursos acuíferos transfronterizos. 

Un tercer escenario estaría constituido por la concepción 
del agua como instrumento de creación de lazos transfron­
terizos. Este enfoque vincularía el agua con el desarrollo y una 
genuina preservación del hábitat, lo que colocaría estos va­
lores por encima de otros y, además, facilitaría el establecimien­
to de vínculos y alianzas entre los actores políticos participan­
tes en el tema del CTA (incluidos los asuntos transfronterizos). 
Estos agentes serían tanto gubernamentales como no guber­
namentales. 

Si bien los gobiernos de México y de Estados Unidos par­
ticiparían en la etapa final, al principio no tendrían un pa­
pel protagónico. Los actores estarían localizados en la arena 
federal, fueradelaramaejecutiva; lasubnacional (que incluye 
los niveles estatal y local), así como en la sociedad civil en 
México (en posible alianza con otros similares en Estados 
Unidos). Al respecto hay precedentes en torno al tema del 
recubrimiento del CTA. Algunos legisladores mexicanos, 
como un grupo de senadores de la franja fronteriza, se reunie­
ron con funcionarios de la Comisión Internacional de Límites 
y Aguas en mayo de 2000, con el fin de que les proporciona­
ran directamente sus puntos de vista sobre las consecuencias 
para México del proyecto del CTA. En la reunión se discutió 
con amplitud la posibilidad de que Estados Unidos compen­
sara a México por las pérdidas del agua de las filtraciones que 
el revestimiento del canal ocasionaría. Asimismo, se plantea­
ron opciones, como la de que se podría dotar al país del sur 
con más agua del río Colorado, o que los 500 pies cúbicos más 
por segundo que llevará el CTA podrían entregarse al Valle de 
Mexicali. 63 

Por otro lado, el gobernador de Baja California, Eugenio 
Elorduy, ha elevado directamente a las autoridades estado­
unidenses en California su queja por las consecuencias ne­
gativas del recubrimiento del CTA. Sus gestiones han sido in­
fructuosas hasta ahora, pero ejemplifican cómo los actores 
sub nacionales pueden ser interlocutores válidos en temas na­
cionales e internacionales. 64 

62. "Acuerda México pagar agua," op. cit. 
63. Bill Hume, "Water in the U.S.-Mexico Border'' , Natural Resourceslournal, 

vo l. 40, núm. 2, primavera de 2000, p. 195; lván Restrepo, "El Canal Todo 
Americano", La Jornada , 8 de mayo de 2000. 

64. Kris Kraul y Ton y Perry, op. cit., p. 1. 
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En lo que se refiere a los actores no gubernamentales, un 
ejemplo reciente de las posibilidades de movilización social 
en torno al agua del río Colorado surgió a partir de que gru­
pos ecologistas de México y Estados Unidos denunciaron los 
efectos negativos de los nuevos acuerdos de agua en el delta 
del río Colorado, en particular en la Ciénaga de Santa Clara 
(Estados Unidos). El resultado de estas acciones y del cabil­
deo llevado incluso hasta Washington se reflejó en el propio 
acuerdo interestatal: Criterio Interino de Excedentes de la 
Cuenca del río Colorado de diciembre de 2000, en el cual se 
menciona la necesidad de establecer medidas especiales para 
proteger esa zona, abriéndose la posibilidad de que median­
te ulteriores negociaciones se pudiera otorgar más agua a 
México a fin de preservar el hábitat del delta del río Colora­
do en el golfo de California. 65 

En específico, en el Valle de Mexicali la posibilidad de que 
otros actores no gubernamentales participen también está 
presente. Incluso, según la información recolectada por la 
encuesta de El Colegio de la Frontera Norte en Mexicali en 
1998, la mayoría de los usuarios del Valle de Mexicali (67%) 
están conscientes del daño que les causará el recubrimiento 
del CTA, en términos de su ingreso, cosechas y costos de pro­
ducción.66 Aunque no han tomado medidas en contra de esta 
situación, no puede descartarse que esto se realice en el fu­
turo. El antecedente son los movimientos populares que lo­
graron el reconocimiento del gobierno central de México 
acerca de la gravedad del problema de la salinidad del río 
Colorado en los años sesenta. 

Las manifestaciones, la búsqueda de alianzas (incluso 
transnacionales) y el uso de los medios de comunicación se­
rían instrumentos que podrían llegar a utilizar. En el caso de 
la Ciénaga de Santa Clara, ya se articularon en organizacio­
nes que serían posibles contrapartes, por ejemplo, la no gu­
bernamental Sierra Club. Dicha entidad ha calificado el pro­
yecto de revestimiento como "un plan simple" que exacerbará 
otros problemas en el área. Sus argumentos principales se 
centran en los daños que causará la pérdida de agua en el 
ecosistema del Valle Imperial, en que el efecto ambiental no 
se detendrá en la frontera con México, y aun en el reconoci­
miento de que México podría perder más agua de lo que a la 
fecha se ha pensado en Estados U nidos. 67 

65. Lisa Snedeker, " Interior Secretary Announces Plan for the Colorado River 
Water", Associated Press, 14 de diciembre de 2000, p. 1, y" Agreement 
Doesn't Give Water Away to Mexico", Associated Press, 15 de diciembre 
de2001,p . 1. 

66. Alfonso Cortez Lara y María Rosa García Acevedo, op. cit. , pp . 274-275 . 
67 . Sierra Club, " Colorado Ri ver Delta Restoration " , 1 O de abril de 2001 

<www.sierraclub.org/ rcc/southw est/coreport/recommendations.asp#>; 
Sierra Club, "Colorado Ri ver Report", 3 de marzo de 2002, p. 2 <http :// 
www.sierraclub.org/rcc/southwest/coreport/recommendations. asp>. 

A MODO DE CONCLUSIÓN 

E 1 Canal Todo Americano, alimentado por el río Colora­
do, "se confunde" con la línea fronteriza México-Estados 

Unidos. Esto no es coincidencia. Su ubicación geográfica y 
su historia están entretejidas con acontecimientos y políti­
cas binacionales. Desde esta perspectiva, el proyecto de su re­
cubrimiento se convierte en una ventana para observar los 
debates y las acciones que tienen lugar en Estados Unidos, 
en particular en torno al río Colorado. Asimismo, ofrece una 
posibilidad de reflexión sobre las posibles acciones de México 
frente a unas cuestiones que podrían tener un profundo efecto 
económico y social en el Valle de Mexicali. 

La lógica del mercado que caracteriza el agua como mer­
cancía es, sin lugar a dudas, predominante en Estados Uni­
dos; sin embargo, se pueden tender puentes hacia otras óp­
ticas de interpretación del agua en la frontera que ofrecerían 
alternativas de negociación y rescatarían el principio de per­
meabilidad de los flujos de agua en el caso de algunos temas 
de controversia. Al final el asunto no sería tan sólo detener 
el revestimiento del CTA, sino mitigar sus efectos en caso de 
que lo primero no sea posible, y más aún sentar precedentes 
para futuros debates, que sin duda ocurrirán, en relación con el 
tratamiento de los recursos acuíferos transfronterizos. () 
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efectos sectoriales ANA ROSA 
MORENO PÉREZ 

//. 
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Este artículo parte de la correspondencia o congruencia en­
tre las actuales tendencias descentralizadoras y la políti­

ca de desregulación o reforma regulatoria que, junto con la 
apertura comercial, la privatización o desincorporación de 
empresas estatales y la política de competencia, componen 
el proceso de restructuración económica iniciado en Méxi­
co a mediados de los años ochenta. El objetivo principal es 
analizar la relación entre la política de mejora regulatoria apli­
cada durante los últimos años en el país por los gobiernos 
federal, estatal y municipal y la percepción de los empresa­
rios -actores directamente afectados- sobre sus avances y 
calidad, de acuerdo con el nivel económico de las entidades 
y los sectores de actividad. 

* Profesoras e investigadoras del Departamento de Estudios Regio­
nales-INESER, Centro Universitario de Ciencias Económico Adminis­
trativas, Universidad de Guadalajara <anamoren@cucea.udg.mx> 
y <lmg21408@cucea.udg.mx>. 
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en Jalisco GRACIELA 
LÓPEZ MÉNDEZ* 

Para lograr lo anterior es necesario referirse a los enfoques 
de teoría económica que sustentan una política de regulación 
y en qué ha consistido ésta, así como a las últimas encuestas 
nacionales realizadas por el Centro de Estudios Económicos 
del Sector Privado ( CEESP), 1 con especial atención a los re­
sultados en Jalisco y otras entidades con mayor nivel relati­
vo de crecimiento económico. De esta manera se establece 
un marco para examinar dos sectores industriales de Jalisco 
con características muy diferentes entre sí: el mueblero y el 
del aluminio, cada uno de los cuales muestra una particular 
inserción en la restructuración económica internacional. 

En la primera parte se presentan algunos antecedentes 
generales sobre la relación entre descentralización y des­
regulación, qué significa la regulación, a cuál tipo se hará aquí 
referencia y cuáles han sido los avances y las principales ac­
ciones del gobierno. Enseguida se reseñan los resultados del 
CEESP sobre la calidad de la gestión en materia de trámites 
empresariales y el grado de instrumentación de buenas prác­
ticas en los programas de mejora regulatoria. Se comparan 
los resultados de Jalisco, Nuevo León, Estado de México y 
Distrito Federal, y a partir de esta información se correlaciona 
la escala de actividad económica con la percepción empre­
sarial. Los resultados se complementan con evidencias em­
píricas en las dos ramas productivas mencionadas. Por últi­
mo, se presentan algunas consideraciones finales. 

1. Centro de Estudios Económicos del Sector Privado (CEESP), Calidad del 
marco regula torio en las entidades federativas mexicanas. Estudio com­
parativo 7999, México, 1999. 



DESCENTRALIZACIÓN Y REGULACIÓN 

Si se parte de los dos grandes objetivos de toda política des­
centralizadora, imprimir mayor agilidad y eficiencia al 

aparato estatal y legitimar la acción del Estado ante la socie­
dad,2 resulta evidente que todo instrumento o mecanismo 
que busque esas metas forma parte de una política, en senti­
do amplio, de descentralización. 

Sin embargo, si se considera que la descentralización sig­
nifica, en palabras de Cabrero, "que el gobierno central trans­
fiere el poder y la autoridad a otras instituciones o a los go­
biernos locales para que éstos, de acuerdo con sus necesidades 
específicas, planteen sus propios proyectos de desarrollo, los 
lleven acabo y los evalúen" ,3 se restringe de tal forma esta ac­
ción que hace difícil encontrar experiencias nacionales de 
descentralización en el sentido puntual de su definición. Pero 
además este complejo concepto de descentralización impli­
ca, según Boisier, reconocer determinadas competencias a or­
ganismos que no dependen jurídicamente del Estado, por lo 
que la privatización sería una forma de descentralización.4 

Asimismo, es necesario considerar que la descentralización 
puede ser funcional, territorial o política. La primera impli­
ca el reconocimiento de competencias específicas o delimi­
tadas a sólo un sector de actividad, al ente descentralizado; 
la territorial supone el traspaso de poder decisorio a órganos 
cuyo ámbito de actuación o jurisdicción está conformado por 
un territorio o una localidad. Por último, la política es la forma 
máxima de descentralización, ya que se establece cuando el 
cuerpo descentralizado es resultado de procesos electorales. 
De esta forma, tanto en la literatura como en la gestión pú­
blica se ha privilegiado la naturaleza administrativa de la 
descentralización, aun cuando esto implica que se le entien­
da como un asunto instrumental o finalista. Estos elemen­
tos conducen a buscar un mecanismo que se relacione con 
las políticas públicas pero que incida de manera más directa 
en la estructura productiva. 

En este sentido hay que recordar que el problema de la 
organización económica es cómo determinar el grado más 
adecuado de centralización o descentralización de las instan­
cias de decisión en el desarrollo de la actividad productiva. 
Un aporte teórico fundamental para analizar esta cuestión es 
la de R. Coase, quien establece que el grado de descentrali-

2. Enrique Cabrero Mendoza (coord.), La nueva gestión municipal en Méxi­
co. Análisis de experiencias innovadoras en gobiernos locales, Miguel Angel 
Porrúa , México, 1995, p. 17. 

3./bid., p. 19. 
4. Sergio Boisier, "Centralización y descentralización en América Latina a 

mediados de los noventa", Revista lnteramericana de Planificación, vol. 
XXIX, núm. 114, abril-junio de 1997. 

zación de las decisiones económicas depende de la interacción 
de dos fuerzas fundamentales: las ventajas de la especializa­
ción y los costos de transacción. 5 Lo primero favorece la dis­
persión o descentralización de las instancias de decisión eco­
nómica, mientras que los segundos alientan su concentración 
o centralización. En la medida en que una sociedad perfec­
ciona sus instituciones, incluido el marco jurídico, se redu­
cen los costos de transacción, lo que allana el camino para que 
la sociedad se especialice más y aproveche mejor el potencial 
de los recursos disponibles. 

Aunado a esto, el sistema jurídico debe garantizar la libre 
concurrencia a casi todas las actividades económicas, así como 
la libre participación de los agentes económicos y asegurar 
que no haya barreras de entrada ni de salida a éstos, salvo en 
casos excepcionales. Como el marco jurídico prevaleciente 
en los países latinoamericanos se origina en el derecho romano 
y en el código napoleónico, el proceso de conformación de 
dicho marco está centralizado y su expresión es rígidamente 
formal. Por el contrario, en los países anglosajones este pro­
ceso es descentralizado y sus fuentes primordiales son la cos­
tumbre y la decisión de los jueces. Esta diferencia en la con­
formación del orden jurídico tal vez ayude a explicar la ventaja 
relativa de los países anglosajones para crear, de manera ágil 
y descentralizada, instituciones jurídicas que permitan reali­
zartransacciones económicas cada vez más complejas. Lacen­
tralización del proceso provoca retrasos y su formulación está 
sujeta a errores que lleva tiempo corregir. Sin embargo, hay 
que reconocer que una vez perfeccionada la norma, su incor­
poración y su expresión formal otorgan una mayor certidum­
bre jurídica que el sistema anglosajón. 6 

Decir que una política regulatoria es en sí una política des­
centralizadora sería exagerado y simplista; sin embargo, entre 
los objetivos de esta última está el establecimiento de un 
marco regulatorio, de acuerdo con las definiciones de des­
centralización esbozadas por Cabrero y Boissier acerca de 
transferir el poder o la autoridad a otras instituciones o go­
biernos locales, o reconocer determinadas competencias a or­
ganismos que no dependen jurídicamente del Estado.A partir 
de 1989 en México se estableció de manera oficial el Acuer­
do para la Desregulación de la Actividad Económica, cuyo 
Consejo de Des regulación Económica está formado por em­
presarios, representantes de entidades no gubernamentales 
y los principales secretarios de Estado en materia económi-

S. Robert H. Coase, The Firm, the Market and the Law, The University of 
Chicago Press, 1998. 

6. Francisco Gil Díaz y Arturo M. Fernández (comps.), El efecto de la regula­
ción en algunos sectores de la economía mexicana, Instituto Tecnológico 
Autónomo de México y Fondo de Cultura Económica, México, 1991 . 
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ca, quienes revisan el progreso de la reforma. Esto indica una 
relación de fines a medios en que el objetivo último es im­
primir mayor agilidad y eficiencia al aparato estatal. 

Es oportuno mencionar qué regulaciones se abordarán en 
este artículo y a qué se alude con dicho concepto. Para la OCDE 

la regulación es el conjunto de instrumentos mediante los cua­
les los gobiernos establecen requisitos a las empresas y a los 
ciudadanos -con base en leyes, ordenamientos formales e 
informales y reglas subordinadas en todos los niveles de go­
bierno- por medio de órganos no gubernamentales o 
autorregulados a los que los gobiernos han delegado facul­
tades regulatorias. 7 En este sentido, por reforma regulatoria 
se debe entender los cambios para mejorar la calidad (desem­
peño, costo o calidad jurídica de las regulaciones y trámites 
gubernamentales). "La reforma puede significar la revisión 
de una sola regulación, eliminar y reconstruir un régimen 
regulatorio en su totalidad, así como sus instituciones, o bien 
mejorar el proceso de elaboración de regulaciones y de ma­
nejo de la reforma. La desregulación es un derivado de la re­
forma regulatoria y se refiere a la eliminación total o parcial 
de la regulación en un sector para mejorar el desempeño eco­
nómico."8 

En este sentido las regulaciones se clasifican en económi­
cas, sociales y administrativas. Sobre estas últimas gira el pre­
sente trabajo, pues se refieren a los trámites y las formalida­
des administrativas con que los gobiernos recaban información 
e intervienen en las decisiones económicas individuales. En 
cambio, con las económicas se interviene directamente en las 
decisiones de mercado (fijación de precios, competencia, 
entrada o salida del mercado). 

Si este tipo de regulación fuera la que nos ocupara habría 
que explicarla con base en una teoría como la de los merca­
dos competitivos, según la cual los controles cuantitativos 
(permisos, precios, propiedad) pueden impedir el funciona­
miento de los mecanismos necesarios para tener un merca­
do competitivo. 

Dado lo anterior, la teoría de la base económica sirve de 
apoyo al suponer una economía dicotómica que distingue 
entre las actividades básicas y las que no lo son, y en la que el 
argumento central se determina con base en el crecimiento 
de las actividades básicas de la región (que producen bienes 
y servicios de exportación), el cual depende de la demanda 
externa. Por su parte, las actividades no básicas están sujetas 
a la demanda interna. Así, conforme a este argumento el cre­
cimiento de éstas depende de la demanda alcanzada y el in-

7. Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, Reforma 
regulatoria en México, volumen 1, 1999, p. 18. 

8./bid. 

232 LA MEJORA REGULATORIA : EFECTOS SECTORIALES 

gres o generado por las actividades exportadoras o básicas. Por 
tanto, las empresas a las que se dirigió en forma empírica esta 
investigación fueron las orientadas al mercado de exportación. 

La reforma regulatoria en México 

La regulación de la actividad productiva es una necesidad y 
un hecho en cualquier país del mundo, sólo que la percep­
ción que en un momento tiene el gobierno de hasta dónde y 
cómo intervenir determinan el marco regulatorio, el cual pue­
de ir desde lo estricto hasta lo relajado, y que tiene que ver 
tanto con las condiciones generales de la economía como con 
el modelo económico que se impulsa. A finales de los años 
setenta se generalizó la decadencia de las estrategias de desa­
rrollo hacia adentro que seguían México y otros países en 
desarrollo; a la vez se gestaban una nueva propuesta sobre el 
papel del Estado y una serie de reformas institucionales con 
el fin de coadyuvar a la competitividad de las empresas. Así, 
la desregulación empezó a formar parte de las reformas del 
Estado. 

En México la regulación y la intervención del gobierno 
llegaron a ser excesivas a finales de los años ochenta, en la etapa 
de puertas cerradas de la economía mexicana. El cambio de 
las relaciones internacionales obligaba alas empresas a ser más 
competitivas y para ello se requería un marco regula torio más 
acorde con las nuevas circunstancias.9 

El Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994 contenía una 
estrategia de desregulación que pretendía: a] racionalizar 
preceptos que afectaban a todos los sectores; b] dar prioridad 
a aquellas actividades en las cuales la desregulación tuviera 
beneficios inmediatos o en las que el costo por no proceder 
a tiempo habría sido muy alto, yc] propiciar la disminución 
sistemática del peso de los monopolios gubernamentales que 
afectaban el sano desarrollo del país. 

Cabe señalar que en determinados casos más que des­
regular se tuvo que fortalecer el marco regulatorio a fin de 
equilibrar la participación de todos los sectores (en particu­
lar los privatizados en el régimen de Carlos Salinas). 

En esa etapa el gobierno des reguló más de 50 áreas de pri­
mera importancia. Las evidencias que presenta Munray de 
la regulación que se aplicaba a sectores como el del transporte 
público son inverosímiles y de una irracionalidad económi-

9. En México, como en muchos otros paises, se han puesto en marcha pro­
gramas de mejora regulatoria con objeto de facilitar el desempeño de la 
empresa privada. En Chile, por ejemplo, la modernización pública inicia­
da en 1974 incluyó la desregulación de las actividades productivas y una 
reforma tributaria, medidas reforzadas entre 1983 y 1989. Desde 1990 
se destacó la modernización, la descentralización, la externalización y la 
regulación de la gestión administrativa . 



ca extrema; por ello un gran avance en las nuevas reglas del 
juego empresarial fue la desregulación que se llevó a cabo en 
sectores con vicios y prácticas inadecuadas muy arraigados. 10 

En 1995 se expidió el Acuerdo para la Desregulación Eco­
nómica (ADE), que se presentó con el argumento de que el 
establecimiento y la operación de los negocios debían tener 
el menor costo posible en materia de preservación de lasa­
lud, el ambiente y los intereses de los consumidores a fin de 
hacer de México un país más atractivo y lograr el crecimien­
to de las empresas existentes y la creación de otras. Se trata­
ba de que la normatividad dejara de ser controladora y se 
convirtiera en promotora de la actividad de las empresas. 
Sánchez y Lever señalan que a partir del ADE "se eliminan 
trámites y requisitos innecesarios, se simplifican los restan­
tes y se brinda certidumbre respecto a las gestiones que deben 
realizar las empresas ante las autoridades correspondientes; 
además se establecen los tiempos de respuesta o plazos máxi­
mos en los que éstas deben contestar los trámites de las em­
presas" . 11 

LA REFORMA REGULATORIA EN JALISCO 

En noviembre de 1993 se inició el proceso normativo para 
la desregulación en el estado de Jalisco. Como primer paso 

se integró el Comité Estatal de Desregulación y Promoción 
Económica, formado por funcionarios de los tres niveles de 
gobierno y representantes de organismos empresariales y 
sociales, al cual tocó definir una matriz de compromisos y res­
puestas y los objetivos y funciones del Comité, así como lo­
grar la firma entre los ejecutivos federal y estatal de un Acuerdo 
de Coordinación para la Desregulación de la Actividad Em­
presarial, al cual en 1996 se sumaron los presidentes muni­
cipales de la entidad. En febrero de 1997 se estableció la 
Unidad de Desregulación Económica (UDE) para apoyar 
técnicamente, en coordinación con la delegación en el esta­
do de la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial (Secofi), 
el proceso de des regulación en Jalisco. 

1 O. Munray, en su análisis de los antecedentes del Reglamento de Auto· 
transporte Federal emitido en julio de 1989, destaca algunós de los cos­
tos innecesarios en que se incurría con la legislación precedente, ya que 
la misma debilitó la competitividad y convirtió ese servicio, tan importante 
para el desarrollo del país, en "insuficiente, inoperante y de baja calidad". 
En Gabriel Martínez y Guillermo Fárber (coords.), Des regulación econó­
mica (1989-1993). Una visión de la modernización de México, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1994. 

11 . Luis Manuel Sánchez Lozano y Rocío Lever Somera, " Jalisco en la des­
regulación ", ponencia presentada en el Foro Regional de Occidente so­
bre Mejora Regulatoria, Secretaría de Promoción Económica de Jalisco, 
Guadalajara, México, 1999, p. 29. 

En 1997 algunas instancias federales ya informaban de 
avances tangibles; por ejemplo, el Servicio Estatal de Salud 
señalaba que habían disminuido de 297 a 207los giros suje­
tos a control sanitario y de 106 a sólo 12los que requerían 
licencia sanitaria. Por su parte la Secretaría de Relaciones 
Exteriores puso en marcha la afirmativa fleta en todos los trá­
mites, sustituyó los permisos por avisos, redujo los plazos de 
respuesta, desconcen tró 23 delegaciones regionales y estable­
ció oficinas municipales y estatales de enlace. 

De acuerdo con el informe de la Comisión de Desre­
gulación en ese mismo año, los 1 769 trámites federales que 
existían al inicio del programa se habían reducido 50%; los 
restantes estaban en proceso de análisis. 12 

En 1999 esta Comisión puso en internet el inventario de 
trámites empresariales, tanto obligatorios como de promo­
ción y de servicios: 2600 en total. 13 En cuanto al mejoramien­
to del marco regulatorio, entre otras se hicieron reformas a 
la Ley de Metrología y Normalización y al Decreto para el 
Fomento y Operación de la Industria Maquiladora. En lo que 
se refiere a los apoyos a las entidades federativas, se expidie­
ron instrumentos jurídicos análogos al acuerdo para la des­
regulación de la actividad empresarial y 23 estados celebra­
ron convenios de coordinación con sus principales municipios. 

La Comisión de Desregulación reconoce que ha habido 
fracasos, como la instrumentación del Sistema Inmediato de 
Apertura de Empresas; sobrerregulación en algunos sectores 
y la falta de la carta de derechos y deberes del visitado. En el 
Foro Regional de Occidente sobre Mejora Regulatoria14 se 
destacaron factores inhibido res que no se han superado, en­
tre ellos la falta de voluntad política, la lentitud en algunas 
comisiones del congreso estatal y de varios cabildos munici­
pales; la excesiva discrecionalidad de ciertas autoridades de 
los tres órdenes de gobierno, y la falta de orientación y deci­
sión de algunos empresarios para denunciar a los servidores 
públicos que no cumplen con su responsabilidad o entorpe­
cen el proceso. 

En el informe presentado en 1999 por el gobierno deJa­
lisco en el citado foro -en el que se abordaron cuatro temas: 
acciones y avances, factores inhibidores, aspectos pendien­
tes, y retos y perspectivas- destaca sobre todo que en la ven­
tanilla única de gestión se atendió a 3 505 empresas y se efec­
tuaron 4 300 trámites (de enero a noviembre de 1998) y que 
se brindaron 15 cursos a servidores públicos de los 23 m u-

12. Véase <http://www.cde.gob.mx>. 
13. Secretaría de Promoción Económica de Jalisco (Seproe), Unidad de Des­

regulación del Estado de Jalisco, Relatoría del Foro Regional de Occiden­
te sobre Mejora Regulatoria, 1999. 

14. Aída Segovia Peñuñuri, Reporte del Foro Regional de Occidente sobre 
Mejora Regulatoria, 1NESER, Universidad de Guadalajara, 1999, inédito. 
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nicipios que firmaron el acuerdo desregularorio. Sobresalen, 
asimismo, la publicación del Registro Único de Trámites en 

la zona metropolitana de Guadalajara; la ventanilla única de trá­
mites en Chapala; un folleto sobre responsabilidades de los 
servidores públicos; las iniciativas de ley sobre equilibrio 

ecológico y medio ambiente, de agua, y de procedimientos 
administrativos; la homologación de algunos reglamen­

tos municipales, el convenio de coordinación para compatibi­
lizar leyes y reglamentos en materia deautotransportes, y el nuevo 
reglamento de construcción en Guadalajara (en esta mate­

ria se siguió trabajando en la homologación de los reglamentos 
en los municipios de la zona metropolitana) .15 En particu­

lar, el gobierno del estado refiere el avance que en materia de 
ecología significó el acuerdo suscrito con la Secretaría de Me­

dio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca (Semarnap) y los 
ayuntamientos de Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque y 
Tonalá. Este ambicioso acuerdo sentó las bases para trabajar 

en la descentralización y mejora regulatoria para fortalecer 
al sector productivo de Jalisco. Destaca que los ayuntamientos 

tendrán la participación que les confiere el gobierno del es­
tado mediante los convenios de coordinación para llevar a 
cabo acciones tales como la homologación de criterios en 
materia de política ambiental; con dicho fin se propone crear 
grupos de consulta municipal en los que participen los sectores 
público, privado y académico. 

grar que el sistema Trámite Ágil, implantado en Guadalajara y 

Zapo pan, se extienda a Tonalá y Tlaquepaque. Asimismo, se 
pretende ampliar a 12las ventanillas únicas de trámites -una 
por cada región en que se ha dividido la entidad- con perso­
nal eficiente y calificado (véase el cuadro 1). 

PERCEPCIÓN EMPRESARIAL 

E 1 seguimiento de los objetivos del Acuerdo para la Des­
regulación Económica, dados a conocer en 1995, lo han 

efectuado los agentes económicos directamente interesados: 

los empresarios. El objetivo central de este acuerdo y de los 
que de él se derivan es minimizar el costo de establecer y operar 

negocios para hacer de México un país más atractivo para el 
crecimiento o establecimiento de empresas y se ha converti­

do también en el objetivo general de grupos empresariales, 
pero orientado a identificar-desde su situación y perspec­
tiva- el avance en este proceso. 

Desde 199 8 el CEESP ha realizado tres encuestas naciona­
les. 16 Su objetivo explícito es "evaluar la opinión empresa­
rial acerca de la eficiencia de las autoridades estatales y mu­
nicipales en el procesamiento y la resolución de trámites 
empresariales". 17 Un punto que por lo general pasa inadver-

Entrelosfactoresinhibidores, 
además de los señalados, semen­

ciona la carencia de leyes estata­
les de planeación y de servicio ci­
vil de carrera (ésta se encontraba 

en el congreso del estado para su 
aprobación), aligualquelacom­

plejidad y el tamaño excesivo de 
algunas instancias de gobierno. 

C U A D R O 1 

JALISCO: AVANCE EN El PROGRAMA DE MEJORA REGULATORIA, 1999 

Secretaría Noviembre de 1995 Mayo de 1999 Variación porcentual 

Comercio y Fomento Industrial 227 142 -37 
Relaciones Exteriores 24 22 -8 
Salud 115 67 -42 
Trabajo y Previsión Social 72 38 -47 
Turismo 67 49 -27 

Entre los aspectos pendien­

tes, el gobierno de Jalisco seña­
ló los siguientes: aprobar el Re­
gistro Único de Trámites en las 

ciudad es medias que participan 
en el convenio; homologar un 
mayor número de trámites en la 

Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca 155 135 - 13 
Educación Pública 146 42 -71 
Comunicaciones y Transportes 736 241 -67 
Energía 179 115 -39 
Agricultu ra y Recursos H i dr~ul icos 48 42 - 13 
Total 1 769 893 -50 

Fuente: Secretaría de Promoción Económica de Jalisco, Memoria del Foro Regional de Occiden te sobre Mejora Regulatoria , 
Guadalajara, 1999. 

zona metropolitana (se acaba-
ba de hacer en materia de anun-

cios, antenas y gas natural); lo-

15. En la encuesta de 1999 los resultados del CEESP se refieren a 987 entre­
vistas rea lizadas vía telefón ica (de un marco muestra! de 15 176 empre­
sas registradas en el Sistema de Información Empresarial Mexicano (SIEM), 
al mes de junio de 1999) a encargados de empresas que iniciaron opera­
ciones después de 1994. Véase CEE SP, Calidad ... , op. cit. 
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16. /bid ., p. 59. 
17. El informe del CEESP aclara que "una alta clasificación no implica que el 

marco regulatorio sea ejemplar sino que simplemente es mejor que el de 
las demás entidades federativas" (p. 4). Asimismo, la manera en que se 
califica esta clasificación es reflejo de la percepción de personas de dis­
tintos ambientes. Por ello podría no ser tan comparable, porque la exi­
gencia de cada uno de los empresarios depende de sus circunstancias. 
Además, no es irrelevante observar que el número de entrevistas por en­
tidad federativa -30 en casi todos los casos- no considera que éstas no 
son del mismo tamaño, por lo que la muestra pudo haberse planteado en 
otra forma. 



tido cuando se divulgan los resultados de estas encuestas es 
que se expresa una opinión y como tal es subjetiva; es pro­
bable que los resultados reflejen también la imagen que los 
empresarios tienen de las autoridades estatales y municipa­
les como lo reconoce el CEESP. Sin embargo, se deben tener 
presentes también otros aspectos relacionados con la subje­
tividad que se presenta en toda encuesta de opinión, sin ánimo 
de juzgar a priori y sólo para ser cautelosos con sus resulta­
dos (véase la gráfica 1). 

De acuerdo con la encuesta del CEESP sobre la mejora 
regulatoria en escala nacional los empresarios percibieron 
avance en la calidad respecto a 1998; sin embargo, se espe­
raba que fuera aún mejor, ya que 42% de los encuestados opi­
nó que no fue suficientemente favorable para el desempeño 
de los negocios. Para2000, de acuerdo con el CEESP, los pro­
medios nacionales, tanto del grado de instrumentación de 
buenas prácticas regulatorias como del porcentaje de opinio­
nes favorables sobre la calidad del procesamiento y la reso­
lución de trámites y gestiones específicas, son aún muy ba­
jos: de 50 a 60 por ciento. El avance fue en particular importante 
en las áreas de instrumentos administrativos (de 53 a 67 por 
ciento) y revisión de trámites y proyectos regulatorios (de 48 
a 68 por ciento). No obstante, el rubro en que hubo un des­
censo en el promedio nacional fue el del marco jurídico e 

institucional (de 79 a 73 por ciento) debido principalmente a 
que en algunos estados los consejos de desregulación econó­
mica o mejora regulatoria ya no sesionaban con regularidad. 
En virtud de que el estudio comparativo de 2000 realizado por 
el mismo CEESP sólo presenta resultados agregados en escala 
nacional y muy pocos estatales, en este trabajo se hacen refe­
rencias más precisasalacomparaciónentre 1998y 1999, donde 
las encuestas permiten un mayor acercamiento por entidad. 

Esta investigación factual toma en cuenta dos elementos: 
la opinión empresarial y la instrumentación de programas de 
mejora regulatoria (PMR) por parte de las autoridades esta­
tales y municipales. Al ordenar de manera simultánea estas 
dos variables por en ti dad federativa según su clasificación de 
calidad relativa regulatoria en alta, mediana o baja, 18 llama 
la atención que en 18 de los 32 estados no haya relación en­
tre un mejor marco jurídico, administrativo e institucional 
y la opinión favorable de los empresarios, es decir, no se tie­
ne una mejor opinión de aquellos con mayor avance en la ins­
trumentación de los PMR. En este caso se encuentra Jalisco, 
que según la opinión empresarial se ubica en el número 27 
de la lista y por sus programas ocupa el octavo (en ambos casos 
de 32lugares que corresponden a las entidades del país), lo 
cual pudiera resultar incongruente: ¿cómo es que el trabajo 
efectuado aún no se percibe? (véase la gráfica 2). 

G R A F 1 C A 1 

JALISCO: CALIDAD EN EL PROCESAMIENTO Y LA RESOLUCIÓN DE TRÁMITES FRENTE 

AL PROMEDIO NACIONAL, 1999 (PORCENTAJE DE RESPUESTAS POSITIVAS) 
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8) Duplicidad 

9) Plazos de respuesta 

1 O) Coordinación entre autoridades 

o 20 40 60 80 

• 
Jalisco 

• 
Promedio 
nacional 

1) No son requeridos pagos extraordinarios. 

2) Es adecuada la atención de las autoridades. 

3) Es fácil saber a qué autoridad dirigirse. 

4) Las respuestas de las autoridades responden 
a sus necesidades. 

5) Los trámites son sencillos y fáciles de entender. 

6) No hay excesiva discrecionalidad por parte 

de las autoridades. 
7) El número de requisitos y documentos anexos 

es adecuado o no excesivo. 

8) No existe duplicidad en los trámites. 

9) Las autoridades resuelven solicitudes en un 
plazo razonable. 

1 O) Hay buena coordinación entre las autoridades 

Fuente: Centro de Estudios Económicos del Sector Privado, Calidad del marco regula torio en las entidades federativas mexicanas. Estudio comparativo 1999 , México <www.cce.org.mx>. 

18. En este aspecto el estudio del CEESP se proponía determinar la calidad re­

lativa de los programas de mejora regulatoria en los estados, al compro­

bar la posible existencia de acciones específicas en materia jurídica , ins­

titucional y administrativa instrumentadas en cada uno. 

COMERCIO EXTERIOR, MARZO DE 2004 235 



Opinión empresarial acerca de la calidad 

de gestión en materia de trámites empresariales 

De 1998 a 1999 el porcentaje de empresarios que externa­
ron una opinión favorable en escala nacional pasó de 46 a 58, 
y en todos los estados mejoraron las opiniones sobre el mar­
co regulatorio respecto al año previo. En 2000 no se obser­
varon cambios en este sentido. 

En este período el avance no fue homogéneo y estados 
como Nayarity Colima, que estaban en los primeros sitios con 
cerca de 60% de opiniones favorables, pasaron al sexto y dé­
cimo, respectivamente, y Sonora y Chihuahua, que ocupa­
ban los lugares séptimo y décimo noveno, pasaron al prime­
ro y el segundo, con 68% de opiniones favorables. Jalisco, aun 
con el avance que se percibe, se ubicó en ellugarvigésimo sép­
timo, con 53.5% de respuestas favorables, mientras que en 
1998 estaba en el vigésimo cuarto. 

El Estado de México y el Distrito Federal obtuvieron 
las calificaciones más bajas: sólo 47 y 33 por ciento de em­
presarios, respectivamente, manifestaron una opinión fa­
vorable. 

Calidad en el programa 
de mejora regulatoria 

La evaluación del CEESP sobre el PMR se basó en la compro­
bación de la existencia de acciones específicas instituciona­
les y administrativas, que son la base fundamental de un PMR, 
así como de las reformas legislativas destinadas a mejorar la 
eficacia de las regulaciones. 19 En este aspecto hay en las en­
tidades una gran dispersión, pues mientras Nuevo León se 
calificó con 75% de avance, San Luis Potosí no llega a 10%, 
y 18 estados tienen un avance mínimo de 50% (14 con me­
nos). Es relevante también que Puebla, Chihuahua, Tamaulipas, 
Zacatecas, Campeche y San Luis Potosí tuvieron retrocesos 
respecto a 1998, lo cual resulta contradictorio, ya que se trata 
de la normatividad aprobada. 

En cuanto a Jalisco, pasó de 50% de avance en 1998 a poco 
más de 60% en 1999, y en 2000 se ubicó en el segundo lugar 
nacional, con poco más de 80% (véanse las gráficas 3 y 4). 

Plazos para tramitar 
la apertura 

G R A F 1 C A 2 

Respecto a la estimación del 
número de días en que las au­
toridades estatales y munici­
pales resuelven los trámites 
para la apertura de un nego­
cio, los resultados fueron muy 
contrastantes. Mientras que 
en Colima tardan 34 días, en 
el Estado de México 142, y el 
tiempo promedio en el país es 
de 71 días; Jalisco se ubica en 
las más bajas posiciones 
-con 87 días en promedio en 
1999 y 80 en 2000-, lo mis­
mo que Michoacán y el Esta­
do de México, por ejemplo. 

OPINIÓN EMPRESARIAL: CALIDAD RELATIVA DEL MARCO REGULATORIO 

EN LAS ENTIDADES FEDERATIVAS, 1999 

Chihuahua e Sonora • Nayarit e Chiapas 
Baja California 

e Tamaulipas • • • 
Campeche 

• Hidalgo 
Aguascalientes 

• e Colima 

Coahuila 
e Tabasco 

e Yucatán • Sinaloa • Nuevo León 

e San Luis Potosi • • naxcala • Querétaro Durango 
• Zacatecas e Guanajuato • e Morelos 

Veracruz e Baja California Sur 

e MichoacAn Quintana Roo • • Puebla • Distrito 
Guerrero • Jalisco 

Federal • Estado de México 
Oaxaca e • • 

Programa de mejora regulatoria 

Alta 

Mediana • 
Baja -

Fuente: Centro de Estudios Económicos del Sector Privado, Calidad del marco regula torio en las entidades federativas mexicanas. 
Estudio comparativo 1999, México <www.cce.org.mx>. 

19. Seproe, op.cit. 

236 LA MEJORA REGULATORIA: EFECTOS SECTORIALES 

Lo anterior desmotiva por 
completo a cualquier empresa­
rio, quien debe esperar entre 
uno y cinco meses para obtener 
la licencia de apertura y funcio­
namiento de un negocio cuan­
do, por ejemplo, en los países 
de la OCDE el trámite dura en 
promedio 18 días. 
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JALISCO: AVANCES DE PROGRAMAS DE MEJORA REGULATORIA FRENTE 

AL PROMEDIO NACIONAL, 1999 (PORCENTAJES) 

1) Marco jurídico institucional 

2) Instrumentos administrativos 

3) Desregulación de trámites 
y revisión de proyectos 

o 20 40 60 80 100 120 

• Jalisco 

• Promedio 
nacional 

1) Acuerdo estata l, acuerdos municipales y consejo de mejora 

regulatoria . 

2) Inventario de t rámites, ventanil las únicas, sistema de apertura 

inmed iata y sist ema de verificación. 

3) Mejora de proyect os legislativos y ad ministrativos, manifestación 

de impacto regu latori o. 

4) Reformas a los códigos civil y de proced imientos civiles, leyes de 
fo mento económ ico. 

Fuente: Centro de Estudios Económicos del Sector Privado, Calidad del marco regula torio en las entidades federativas mexicanas. Estudio comparativo 1999 , México <www.cce .org .mx> . 

NIVEL ECONÓMICO, OPINIÓN EMPRESARIAL 

Y PROGRAMAS DE MEJORA REGULATORIA 

Los resultados de Jalisco en el entorno nacional, sobre todo 
por la opinión empresarial y el tiempo que requieren los 

trámites de apertura, lo colocan en una situación nada favo­
rable. Esto amerita un ejercicio para relacionar los elemen­
tos considerados sobre la clasificación que obtuvo cada es­
tado. Aquí conviene mencionar que al diseñar la muestra de 
empresarios entrevistados en la encuesta referida parece no 
haberse considerado el nivel de actividad económica; tomarlo 
en cuenta representa varias dificultades, sobre todo por el tipo 
de información cualitativa que arroja una encuesta de opi­
nión. No obstante, el sentido común parece indicar que mien­
tras más complejo sea el desarrollo de las actividades econó­
micas en una entidad, mayores serán las dificultades para 
regularlas y viceversa; es decir, los estados en donde es ma­
yor la actividad económica los aparatos burocráticos no al­
canzan a responder a las expectativas de los empresarios (aun­
que puede ser que éstos sean más exigentes que los de las 
entidades pequeñas). 

Al relacionar la opinión empresarial sobre gestión de trá­
mites con los PMR en cada estado se aprecia que de cuatro 
estados clasificados como de alta calidad relativa en su mar­
co regulatori<;>, tres tuvieron una baja participación en el PIB 
nacional de 1998. Y de 1 O entidades clasificadas como de baja 
calidad, siete son ricas (participación alta en el PIB nacional). 
Con clasificación de mediano se encuentran 18 estados, en-

G R A F 1 CA 4 

JALISCO: CALIDAD DE TRÁMITES EN GESTIONES ESPECiFICAS 

FRENTE AL PROMEDIO NACIONAL, 1999 

(PORCENTAJE DE RESPUESTAS POSITIVAS) 

1) Declaración de apertura 

2) Agua • Jalisco 

3) Medio ambiente 

• 4) Uso del suelo Promedio 
nacional 

5) Construcción 

o 20 40 60 80 

Fu ente: Centro de Estud ios Económicos de l Sector Privado, Calidad del marco 
regula torio en las entidades federativas mexicanas. Estudio comparativo 1999, México 
<www.cce.org.mx>. 

tre los que parece predominar un nivel de ricos. Esto llevaría 
a confirmar que hay relación entre la capacidad económica 
de los estados y la calidad relativa de sus programas de mejo­
ra regulatoria. 

Considerar esto no es una mera disquisición causal, sino 
que requiere una interpretación en diversas dimensiones de 
las necesidades, los avances y los apoyos que requiere cada es­
tado. Incluso se podría añadir que de los 11 estados con alta 
calificación sólo en cuanto a los avances en sus programas de 
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mejora regulatoria, tres pertenecen a los de mayor importan­
cia económica en el país: el Estado de México, Nuevo León 
y Jalisco; cada uno de los siete restantes participa con sólo la 
cuarta parte de lo que aporta cada uno de los anteriores. En 
cambio, de 1 O estados clasificados de modo favorable por los 
empresarios en la gestión de trámites, siete pueden conside­
rarse de menor importancia económica. 

La visión conjunta y separada de ambos indicadores per­
mite afirmar que es necesario estudiar con mayor profundi­
dad los esfuerzos de los estados más importantes del país en 
términos económicos, pues se corren varios riesgos: 1) emi­
tir juicios simplistas sobre ineficiencia gubernamental; 2) di s­
m in u ir los esfuerzos invertidos hasta el momento por las insti­
tuciones encargadas; 3) generar un ambiente de apatía entre 
los empresarios, e incluso 4) desviar las oportunidades de in­
versión hacia regiones donde las opiniones empresariales son 
más favorables, pero no los avances en los PMR. Quizá una 
primera forma de disminuir este posible sesgo sea conside­
rar otras muestras representativas del tamaño económico de 
los estados, en espera de que la opinión de los agentes parti­
cipantes refleje en mayor medida las condiciones en que se 
desenvuelve este proceso de desregulación. No obstante, es 
un punto clave que deben considerar las autoridades com­
petentes al cuestionarse si el empresariado tiene esa percep­
ción por falta de información, por ser parte de viejos mode­
los ideológicos en grupos locales o porque el avance de los 
programas no ha contado con el capital humano necesario. 
A fin de conocer más características de las entidades con ni­
vel económico alto pero baja calidad del marco regulatorio 
se presenta un comparativo del Estado de México, Nuevo 
León y Jalisco (véase el cuadro 2). 

Estado de México 

El Estado de México es la segunda entidad en importan­
cia económica y la penúltima en la opinión empresarial; la 
incongruencia entre opinión empresarial y mejora regulatoria 
es mayor que en otros estados. A pesar de tener un avance de 
1 OOo/o en el marco jurídico, administrativo y desregulación 
de trámites -aunque no en disposiciones legislativas (falta 
69.5% en reforma legislativa)-, la opinión favorable es de 
sólo 47% al hacer trámites. 

En el procesamiento y la resolución de trámites lo que más 
castigan los empresarios es la falta de información oportuna, 
plazos de respuesta, resolución eficiente de sus peticiones, requi­
sitos y documentos anexos, así como la sencillez y la compren­
sión, aspectos en los que este estado obtiene los últimos lugares. 

En cuanto a los trámites específicos las respuestas fueron 
absoluta y comparativamente muy desfavorables: último lu-

238 LA MEJORA REGULATORIA: EFECTOS SECTORIALES 

gar en el uso de suelo y agua y penúltimo en declaración de 
apertura, construcción y medio ambiente. 

Según el referido estudio del CEEPS, así como de uno ela­
borado por la Secretaría de Promoción Económica del Go­
bierno de Jalisco, 20 el Estado de México es el segundo más 
desregulado del país y su PMR es de los más completos. En­
tre sus mejores logros está la instrumentación de un sistema 
para agilizar y simplificar trámites, una ventanilla única de 
trámites y un registro único de trámites en internet (estatal 
y municipal). Asimismo, cuenta con una Ley Estatal de Fo­
mento Económico; ha integrado en sus procedimientos la 
afirmativa y negativa fleta y cuenta con capacitación de fun­
cionarios en escalas estatal y municipal. También según el 
CEESP, con la propuesta de reformas al Código Civil y de 
Procedimientos Civiles para permitir la cesión de créditos 
hipotecarios y la agilización de los juicios civiles, el progra­
ma de mejora regulatoria sería un modelo para las demás 
entidades federativas. 21 

El estudio de la Seproe señala las principales carencias del 
Estado de México, como una ley de servicio civil de carrera, 
un convenio de autotransporte, un acuerdo de coordinación 
de mejora regulatoria en materia ambiental, recursos natu­
rales y pesca, y lineamientos para transformar suelo de uso 
social en privado. 

Conforme a lo anterior, en el Estado de México están sen­
tadas las bases para que estas medidas se reflejen en una 
agilización de los trámites de apertura, que por ahora son los 
más lentos: 142 días, exactamente el doble de la media na­
cional (véase el cuadro 3). 

Nuevo León 

Es la tercera entidad en importancia económica y se ubica en 
el décimo octavo lugar en la opinión empresarial; 57% de los 
empresarios tienen una opinión favorable respecto a sus prác­
ticas regulatorias, tanto por el procedimiento y la resolución 
de trámites como por la calidad de gestiones específicas. Lo 
anterior constituye un avance de 84% respecto a la meta es­
tablecida. 

Sobre el procesamiento y la resolución de trámites hay una 
mejor percepción en cuanto a respuesta eficiente y plazos de 
respuesta de las autoridades a las necesidades empresariales. 
En cambio se tiene que trabajar más en la coordinación en­
tre autoridades, la discrecionalidad y los cobros predefinidos. 
En las gestiones específicas de construcción y declaración de 
apertura Nuevo León se ubica en los primeros lugares. 

20. CEESP, Calidad ... , op. cit. 
21./bid. 



C U A D R O 2 

MÉXICO: PRODUCTO INTERNO BRUTO Y MEJORA REGULATORIA, POSICIÓN POR ENTIDAD FEDERATIVA, 1998-1999 

Distrito Federal 
México 
Nuevo León 
Jalisco 
Chihuahua 
Veracruz 
Puebla 
Baja California 
Coahui la 
Guanajuato 
Tamaulipas 
Sonora 
Michoacán 
Si na loa 
Querétaro 
San Luis Potosí 
Chiapas 
Guerrero 
Oaxaca 
Morelos 
O u rango 
Quintana Roo 
Yucatán 
Tabasco 
Aguascalientes 
Campeche 
Zacatecas 
Nayarit 
Baja California Sur 
Colima 
Hidalgo 
Tlaxcala 

PIB total, 1998 
Millones de pesos Lugar 

800 358 
364 689 
239 102 
223 310 
152 384 
148 513 
131 277 
119 779 
11 6 354 
11 3 428 
104 389 
96 602 
81 895 
69 593 
61 893 
60 61 1 
59 903 
59 272 
52 500 
47 857 
46 424 
46 171 
45 837 
41 440 
40 367 
36 970 
29 215 
19 762 
19 444 
19 105 
19 036 
18 383 

2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 

Opinión empresarial (lugar) 
1998 1999 2000 

31 
18 
26 
24 
19 
23 
29 

4 
10 
16 

3 
7 

27 
9 

25 
22 
17 
32 
20 
30 
12 
14 

6 
15 
13 
28 

8 

11 
2 
5 

21 

32 
31 
18 
27 
2 

24 
26 

5 
13 
20 

3 

25 
12 
16 
17 

4 
30 
28 
22 
21 
29 
14 
11 

7 
9 

19 
6 

23 
10 
8 

15 

32 
27 
24 
25 
14 
26 
23 
21 
17 
13 
18 
20 

9 
5 

12 
15 
8 

29 
16 
30 
19 
28 

2 
31 

1 
22 
11 

7 
6 

10 
4 
3 

Calidad de los programas 
de mejora (lugar) 

7998 7999 2000 

20 
2 
3 
4 

11 
17 
16 
8 
9 

18 
14 
12 
28 
22 
25 
24 
15 
30 
21 

5 
6 

26 
32 
27 

31 
29 
10 

7 
13 
19 
23 

19 
2 
1 
8 

26 
23 
25 
15 
18 
8 

28 
21 
27 
11 
13 
32 

6 
13 
24 

7 
9 

12 
29 
16 

3 
31 
30 
10 
4 
5 

22 
20 

23 
5 
3 
2 

32 
10 
22 
20 
15 
12 
20 
24 
28 

9 
25 
31 

6 
16 
18 

12 
12 
27 

8 
7 

30 
29 
16 
10 

4 
26 
18 

Promedio de dias 
para trámites 
de apertura' 

122 
142 

81 
87 
88 
76 

106 
84 
73 
65 
55 
46 
92 
48 
89 
73 
42 
72 
77 
62 
53 
62 
55 
62 
62 
66 
57 
40 
53 
34 
74 
69 

1. Los 32 estados (entendiendo como tal al Distrito Federal) se clasifican en 27 lugares, ya que algunos t ienen el mismo número promedio de días para trámites de apertura. 

Fuente: Centro de Estud ios Económicos del Sector Privado, Calidad del marco regulatorio en las entidades federativas mexicanas. Estudio compara tivo 7999, México <www.cce.org.mx>. 

C U A D R O 3 

ESTADOS SELECCIONADOS: AVANCES DE LA MEJORA REGULATORIA, 1999 (PORCENTAJES) 

Distrito 
Conceptos Federal 

Marco jurldico e institucional 
(acuerdo estatal, acuerdos municipales y consejo de mejora regulatoria) 50 

Instrumentos adm inistrativos 
(inventario de trámites, ventanillas únicas, sistema de apertura inmediata y sistema de verificación) 1 00 

Desregulación de trámites y revisión de proyectos 
(mejora de proyectos legislativos y administrativos, manifestación de efecto regulatorio) O 

Reformas legislat ivas 
(reformas a los códigos civil y de procedimientos civi les, leyes de fomento económico) 100 

Promedio 63 
Lugar nacional 14 

Estado 
de México 

100 

100 

100 

31 
83 

2 

Nuevo 
León 

100 

68 

100 

69 
84 

Jalisco 

100 

100 

75 

o 
69 

8 

Media 
nacional 

78 

52 

48 

38 
54 

Fuente: Centro de Estudios Económicos del Sector Privado, Calidad del marcoregulatorioen las entidades federativas mexicanas. Estudio comparativo 7999 , México <www.cce.org.mx> . 
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Según el CEESP la entidad ocupa el primer lugar en cuan­
to a su programa de mejora regulatoria ( 1 OOo/o de avance en 
el marco jurídico, institucional, de desregulación de trámi­
tes y revisión de proyectos, y 69% en instrumentos adminis­
trativos y reformas legislativas) . Sin embargo, según la Seproe 
ocupa el sexto lugar en este aspecto, ya que califica de mane­
ra más drástica la falta de un sistema para agilizar y simplifi­
car trámites, de auditorías regulatorias, de una ley estatal de 
planeación, de una ley estatal de servicio civil de carrera y de un 
convenio de autotransportes, entre otros. 

Nuevo León debe mejorar la presentación en internet de 
su inventario de trámites; ampliar y perfeccionar el proceso 
de revisión; mejorar trámites y proyectos legislativos y admi­
nistrativos , aprobar una ley de fomento económico o de pro­
cedimientos administrativos. 22 

Jalisco 

En Jalisco, cuarta entidad en importancia económica del país, 
los empresarios tienen una opinión desfavorable en cuanto 
a la calidad y el procesamiento y resolución de trámites, in­
cluso relativamente peor que en 1998, ya que entonces ocu­
pó el vigésimo cuarto lugar y en 1999 el vigésimo séptimo, 
con 53.5% de opiniones favorables, porcentaje menor que 
el promedio nacional en cuanto al procesamiento de trámi­
tes y gestiones. Los aspectos con mayor aprobación son la 
discrecionalidad y la duplicidad de trámites y se ha avanza­
do de manera significativa en el contacto con las autorida­
des, ya que 70% de los empresarios considera que es adecuada 
la atención de éstas, lo que sitúa al estado en el décimo lugar. 

Respecto a la percepción en gestiones específicas, como 
declaración de apertura, uso del suelo, agua y construcción, 
se ubica por debajo de la media nacional; sólo en medio am­
biente ocupa el séptimo lugar, por arriba del promedio na­
cional, con 8 puntos porcentuales. 

Su posición alta en el programa de mejora regulatoria se 
debe al avance de 1 OOo/o en el marco jurídico e institucional 
y en instrumentos administrativos y 75% en desregulación 
de trámites y revisión de proyectos , que se materializan en un 
Comité Estatal de Desregulación y Promoción Económica 
y una Unidad de Desregulación, un registro único de trámi­
tes en internet-tanto estatales como de la zona metropoli­
tana de Guadalajara- y ventanilla única de gestión. 

22. Graciela López Méndez y Ana Rosa Moreno Pérez (coords.), Globalidad y 
región. Algunas dimensiones de la reestructuración económica en Jalis­
co, Universidad de Guadalajara y Universidad de Ca lifornia en losAnge­
les, Program on Mexico y Juan Pablos Editor, Guadalajara, 2000. 

240 LA MEJORA REGULATORIA: EFECTOS SECTORIALES 

La omisión más seria es la falta de reformas a los códigos 
civil y de procedimientos civiles, así como de otros aspectos 
legislativos. La Seproe considera que Jalisco es el estado más 
desregulado del país; sin embargo, esta institución no san­
cionó la falta de reformas legislativas como el CEESP, pero 
tomó en cuenta la capacitación de los servidores, las auditorías 
regulatorias, la organización de foros, afirmativa y negativa 
fletas, sistema de incentivos y otros (véase el cuadro 4). 

OPINIONES SOBRE MEDIDAS REGULATORIAS 

EN DOS INDUSTRIAS MANUFACTURERAS 

Si bien los resultados presentados por el CEESP, como la 
organización misma lo reconoce, tienen las limitaciones 

propias de toda encuesta de opinión, se podría agregar que 
en economía, como en medicina, lo que es bueno para unos 
no necesariamente lo es para otros. Es decir, aun cuando hay 
algunas reglamentaciones específicas para ciertas ramas o 
sectores de actividad económica en los estudios nacionales, 
la mayoría se tratan de igual manera. Así, los efectos pueden 
ser muy diferenciados si se trata de micro, pequeña, media­
na o gran empresa o si se habla de empresas orientadas al ex­
terior o al mercado interno. Por esta razón se retoman algu­
nas conclusiones de un trabajo más amplio, 23 en el que se 
seleccionaron dos ramas de actividad: la industria metálica 
básica no ferrosa (aluminio) y la fabricación de muebles. La 
primera tiene indicadores que inducen un comportamien­
to más orientado al actual proceso de restructuración econó­
mica mundial (identificado por variables como comercio 
internacional, inversión extranjera, tecnología, estructura de 
la competencia y distribución geográfica), mientras que la in­
dustria mueblera tiene un comportamiento más rezagado en 
esta dinámica. 

La selección de estas dos ramas de la industria respondió 
a la necesidad de contar con estudios específicos que permi­
tieran relacionar el efecto de la política de mejora regulatoria 
con el desempeño empresarial, básicamente en las unidades 
productivas orientadas al mercado exterior. De acuerdo con 
la teoría de la base económica, esto supone que el crecimiento 
regional se determina por el de las actividades básicas de la 
región (definidas como las que producen bienes y servicios 
de exportación). 

Asimismo, dadas las características cualitativas de dichas 
industrias, se esperaría que la política regulatoria incida en 

23. La selección de ramas se hizo con base en Graciela López Méndez y Ana 
Rosa Moreno Pérez, op. cit. 



C U A D R O 4 

PRÁCTICAS REGULATORIAS EN EL DISTRITO FEDERAL, EL ESTADO DE MÉXICO, NUEVO LEÓN Y JALISCO, 1999 

Distrito Estado Nuevo Promedio 
Federal Lugar de México Lugar León Lugar Jalisco Lugar Nacional 

Procesamiento y resolución de trámites' 
1) Información oportuna (es fácil saber a qué autoridad dirigirse) 36.67 32 53.85 30 66.67 14 56.67 26 64.17 
2) Contacto con autoridades (es adecuada la atención de las autoridades) 50.00 28 58.97 20 63.33 16 70.00 10 63.75 
3) Respuesta eficiente (las respuestas de las autoridades responden a sus 43.33 28 56.41 28 83.33 4 56.67 26 66.26 

necesidades) 
4) Discrecionalidad (no existe discrecionalidad excesiva por parte de las 33.33 32 61.54 23 58.62 27 51.72 30 66.65 

autoridades) 
5) Duplicidad (no existe duplicidad en los trámites) 40.00 32 61.54 13 56.67 21 48.28 30 59.31 
6) Cobros predefinidos (no son requeridos pagos extraordinarios) 46.67 32 76.49 10 62.07 29 75.86 17 73.22 
7) Requisitos y documentos anexos (el número de requisitos y anexos es 23.33 32 46.15 25 40.00 27 50.00 20 51.97 

adecuado, no excesivo) 
8) Sencillez y compresión (los trámites son sencillos y fáciles de entender) 30.00 32 51.28 25 50.00 26 56.67 13 55.48 
9) Coordinación entre autoridades (existe una buena coordinación entre 16.67 32 46.15 16 31.03 28 33.33 26 45.78 

las autoridades) 
1 O) Plazos de respuesta (las autoridades resuelven solicitudes en un plazo 36.67 31 38.46 30 56.67 11 46.67 24 53.14 

razonable) 
Promedio 35.67 31 55.08 22 56.86 20 54.59 22 59.97 
Gestiones específicas2 

11) Uso de suelo 30.00 31 28.21 32 46.15 20 44.00 25 50.71 
12) Construcción 15.38 32 20 31 68.18 3 43.48 22 48.26 
13) Declaración de apertura 27.59 32 41.03 31 82.14 4 65.52 27 70.19 
14) Ambiente 16.00 32 18.18 31 30.43 27 48.00 40.27 
15) Agua 53.85 26 43.33 32 57.69 24 56.52 25 62.25 
Promedio 22.56 31 30.15 31 56.92 16 51.50 21 54.34 
Promedio total 33.30 32 46.97 31 57.45 18 53.45 27 58.09 

1. Porcentaje de empresas que opinan sobre estos aspectos. 
2. Porcentaje de empresarios que opinan que los trámites son de alta calidad. 

Fuente: elaboración propia con base en datos del CEESP, Calidad del marco regula torio en las entidades federativas mexicanas. Estudio comparativo 1999, México <www.cce.org.mx>. 

cada una de manera diferente. La metálica básica no ferrosa 
acrecentó su participación en la industria nacional al dupli­
car el número de sus unidades de 1993 a 1998; sin embargo, 
en personal ocupado su presencia fue menor, lo que se explica 
por la estrategia que se utilizó en esta actividad para ingresar 
básicamente al mercado estadounidense. Por su parte, la in­
dustria mueblera presentó en el mismo período una partici­
pación relativa en la industria nacional casi constante tanto 
en unidades económicas como en personal ocupado. Su cre­
cimiento fue lento, pero sin cambios importantes en cuan­
to a estas dos variables, las que reflejan de manera sencilla una 
estructura tradicional. 

Industria mueblera: percepción de empresarios 

de Jalisco sobre la mejora regulatoria 

La percepción de los empresarios del sector exportador de 
muebles en torno a la regulación varía según el tamaño y la 
organización de la empresa. En algunas de ellas la misma 
persona que ocupa la dirección de varias o todas las áreas de 
la empresa es quien tramita permisos y licencias. En ocasio-

nes se busca apoyo que les permita agilizar los trámites más 
engorrosos, ya sea un contador, un gestor o un amigo personal. 

Opinión empresarial acerca del procesamiento 

y resolución de trámites 

Los resultados en los conceptos que integran la opinión so­
bre la calidad de gestión en materia de trámites empresaria­
les son muy reveladores. En escala global sólo 40% de los 
entrevistados tiene una opinión favorable al respecto; sin 
embargo, este promedio cambia cuando se toma como uni­
dad los municipios de Guadalajara y Zapo pan, por un lado, 
y los de Ocotlán, Tonalá, Tlaquepaque y Tlajomulco, por 
otro. En los primeros el porcentaje bajaa33.9 yen los segun­
dos sube a 58.2, lo que confirma lo deducido de la encuesta 
nacional que levantó el CEESP: que hay una correlación in­
versa entre el tamaño de la economía y la opinión favorable 
sobre la calidad de gestión. Esta diferencia de resultados se 
mantiene incluso en las mismas proporciones cuando se con­
trastan las opiniones en estas dos esferas geográficas, pero en 
cuanto a los ámbitos estatal, federal y municipal. Lo anterior 
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indica que la saturación de trabajo puede ser la que provo­
que esta impresión, pero sobre todo que son trámites muy 
impersonales en los municipios más grandes, y familiares, 
entre conocidos, en los de menor tamaño. 

La mejor percepción es sobre el buen trato y conocimiento 
de las personas a cargo de los cobros y permisos, con 60% (en 
algunas ocasiones esto es más notorio en los funcionarios de 
mayor jerarquía) y que saben con relativa facilidad a qué ins­
tancia de gobierno dirigirse (56% de los entrevistados). 

En Ocotlán se tiene la opinión de que el gobierno muni­
cipal no cuenta con información ni conocimiento para tra­
bajar de manera coordinada con los fabricantes de muebles, 
que es la industria más floreciente del municipio. 

En la empresa de Tlajomulco señalan que se duplican al­
gunas funciones y falta coordinación entre las oficinas de la 
Tesorería del Estado en diferentes municipios. 

Apreciación sobre el grado de dificultad 

de los trámites 

Los trámites necesarios para iniciar, ampliar o modificar los 
términos de funcionamiento de una empresa incluyen per­
misos para uso de suelo, construcción, declaración de aper­
tura, medio ambiente y agua. 

De las empresas visitadas la mayoría tiene más de dos años 
de operación y las circunstancias de su inicio no están en 
observación; sin embargo, 13 de las 16 empresas entrevista­
das han hecho ampliaciones y bodegas o han cambiado de ra­
zón social. Las empresas que consideran aceptables los trá­
mites son siete (44%) en el caso de declaración de apertura, 
cinco (38%) en el de gestiones de agua y medio ambiente y 
tres en el de uso de suelo y construcción. 

Conocimiento de programas y proyectos de gestión 

y promoción 

Los avances en los instrumentos administrativos para apo­
yar el programa de mejora regulatoria, como la ventanilla 
única de gestión y los registros únicos de trámites, federales 
y estatales, al igual que de los municipios de la zona metro­
politana de Guadalajara, aun cuando desde hace tres años está 
en funcionamiento la primera y los segundos están publica­
dos y disponibles en internet, no se les conoce lo suficiente 
y menos aún se les aprovecha. 

En el caso de la ventanilla única sólo 25% la conoce y úni­
camente una empresa la había utilizado; los registros únicos 
sólo dos empresas los conocían y les habían sido de utilidad. 

De las instancias que pueden apoyar a las empresas, el 
Bancomext es la más conocida para ayudar en trámites, pro-
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moción, información, financiamiento , etcétera, aunque al­
gunos empresarios se quejan de que ese apoyo es discrecio­
nal y no llega a quien realmente lo necesita. 

A las dependencia de la Seproe, como el Instituto de Fo­
mento al Comercio Exterior del Estado de Jalisco, el Fondo 
Jalisco de Fomento Empresarial, así como el Programa de 
Importación Temporal para Producir Artículos de Exporta­
ción (Pitex) yeldeEmpresasAltamenteExportadoras (Altex) 
han acudido no más de tres o cuatro empresas; el Sistema de 
Información Estatal Mexicano se conoce en 70% de las com­
pañías. La única que recurrió al Programa de Calidad Inte­
gral y Modernización tiene mala opinión de él. Otros progra­
mas se utilizan aún menos. 

Por lo anterior, parece que los esfuerzos por desarrollar 
instrumentos para la mejora regulatoria y la promoción no 
se han fomentado lo suficiente, ya que son ajenos en gran me­
dida al ámbito empresarial. 

La problemática de inspección 

y vigilancia 

De las 16 empresas, 13 recibieron dos visitas de inspección 
y vigilancia. La dependencia más nombrada fue la Secreta­
ría de Trabajo y Previsión Social, cuyos inspectores hacen 
recomendaciones y dan un plazo razonable para cumplirlas. 
Otras mencionadas son la Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público, el Instituto Mexicano del Seguro Social, la Comi­
sión Estatal de Ecología y el Ayuntamiento. En 38% de los 
casos las empresas tuvieron que pagar multas formales y 23% 
entregó propinas. A pesar de esto la inspección se considera 
gravosa en más de 50% de los casos, pero únicamente en dos 
ocasiones han acudido al recurso de queja y sólo una vez con 
resultados favorables. 

Tiempos de resolución y cumplimiento 

Sólo una empresa tuvo que tramitar recientemente el regis­
tro federal de contribuyentes, y lo consideró como un trámite 
difícil, dados los numerosos documentos que se requerían. 
En 88% de las empresas un contador externo realiza los trá­
mites, por lo que los directivos ignoran el tiempo que se re­
quiere, ya que igual mencionan 12 horas que 180. En lo que 
sí están de acuerdo es en que se necesita capacitación o expe­
riencia para hacer expeditos los trámites. 

Opinión sobre la regulación en las empresas 

Tal parece que uno de los factores que tienen que ver con el 
desempeño de las empresas exportadoras es el programa de 
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apertura económica del país; sin embargo, 63% de ellas no 
identifica relación alguna entre este programa y el horizon­
te de sus empresas. 

Tres empresas consideran equilibrada la regulación por ins­
tancias de gobierno, pero señalan que es más gravosa la fede­
ral porque recauda el impuesto al valor agregado. Entre las 
sugerencias específicas están, por ejemplo, pasar al gobierno 
estatal las licencias de operación y los permisos de construc­
ción y al municipal todo lo relativo al agua. 

Cabe destacar que en 31 o/o de los casos las empresas sufrie­
ron algún retraso en la producción o la entrega de sus pro­
ductos debido a las tardanzas en el trámite de la licencia mu­
nicipal, en la aduana o en el registro de exportadores. 

Industria metálica básica 

no ferrosa {aluminio) 

Los indicadores que identifican a esta industria implican 
una respuesta diferente de la del sector mueblero. En primer 
lugar, se trata de medianas y pequeñas empresas orientadas 
en su mayoría a la exportación de componentes de aluminio. 
Puesto que México no es exportador de éste sino importador, 
por la escasa producción nacional, estas empresas han creci­
do durante los últimos años gracias, principalmente, a la 
entrada en vigor del TLCAN en 1994. Han funcionado con­
forme al modelo de la maquila o lasubcontratación, mediante 
concesiones o pedidos de gran volumen para una o pocas 
empresas estadounidenses. Esta característica facilita e incluso 
evita varios trámites a la empresa nacional. Es decir, las em­
presas que actualmente funcionan se instalaron hace más de 
15 años en promedio, sin tener clara la problemática presente 
en ese tiempo en materia de regulación. Con la apertura de 
los mercados, estas mismas empresas comenzaron a crecer y 
expandir su producción, sobre todo a establecer convenios 
con empresas estadounidenses, y se especializaron en deter­
minados productos de acuerdo con las necesidades de sus 
clientes. Al crecer de este modo, dichas empresas se han con­
centrado en atender su mercado de exportación, con lo cual 
aseguran sus ventas y pueden solventar en tiempo y forma los 
trámites requeridos por todos los niveles de gobierno. 

El procesamiento 

y la resolución de trámites 

Dos empresas manifestaron mayores problemas para reali­
zar trámites en la instancia municipal. La mayoría de ellas, 
debido a su actividad (fabricación de perfiles de aluminio 
extruidos, fundición a presión de aluminio y zinc, inyección 
de partes de aluminio), está considerada como de alto riesgo, 

por lo que varias presentan problemas mayores relacionados 
con la normatividad en materia ambiental. El departamen­
to de bomberos las considera de alto riesgo, por lo que reci­
ben supervisiones engorrosas cada año. Sin embargo, la Co­
misión Estatal de Ecología las cataloga como unidades limpias. 

Dos empresas manifiestaron tener mayores problemas con 
la instancia federal, en particular con la Secretaría de Comer­
cio y Fomento Industrial. La queja se refería a la realización 
de trámites por internet y el posterior envío de requerimientos 
supuestamente por no haberse hecho los pagos a tiempo. 

Conocimiento de programas y proyectos de gestión 

y promoción 

Algunos empresarios entrevistados declararon haber ingre­
sado al mercado exterior por medio de contactos directos, 
relaciones y amistades sin que mediaran entre ellos progra­
mas de promoción para financiamiento o información. A 
pesar de que los entrevistados son en su mayoría dueños, hijo 
del dueño o contralor general, se evidencia un gran descono­
cimiento de los programas del gobierno estatal para el efec­
to. Sólo un empresario declaró conocer la ventanilla única de 
trámites, pero no la había utilizado. Ninguno tenía noticia 
del programa de mejora regulatoria del gobierno de Jalisco. 
Los programas gubernamentales conocidos son el de maquila 
de exportación y el Pitex, dado que ninguna empresa está 
registrada como Altex. 

En general se percibe que los empresarios desconfían de 
las instituciones y están orgullosos de ser ellos quienes expan­
den sus negocios. 

Problemática de inspección y vigilancia 

Solamente en un caso, el de la principal exportadora de per­
files de aluminio extruidos del estado, hubo un apercibimien­
to por no tener licencia municipal. El responsable de la em­
presa comentó que el Departamento de Protección Civil 
eje reía una supervisión m u y rigurosa, más aún que la del go­
bierno federal. Incluso la empresa envió una carta al gober­
nador para solicitar su mediación, pero no tuvo resultado. 

Opinión empresarial sobre la regulación 

en las empresas 

A pesar de que se aprecia un gran desconocimiento de lo que 
implica la reforma regulatoria, se hicieron algunas sugeren­
cias, como mejorar la regulación de la Semarnap, ya que es­
tablece iguales exigencias para las pequeñas, medianas y gran­
des empresas, e interviene en los tres niveles; laSecofi es muy 
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ágil y eficiente en sus respuestas locales, e igual debería ser 
en lo que corresponde a la Ciudad de México. A las empre­
sas les falta información oportuna acerca de los beneficios y 
las mejoras que los tres niveles de gobierno ofrecen. 

CONSIDERACIONES FINALES 

La mejora regulatoria en el país, y sobre todo en los estados 
de mayor importancia económica, avanzó tanto en la 

percepción de los empresarios como en el grado de instru­
mentación de buenas prácticas, pero todavía está muy por de­
bajo del ideal de los encargados de negocios. Casi 50% de ellos 
está inconforme con los procedimientos. Sin embargo, hay 
que reconocer que desde mediados de los años ochenta, cuan­
do se inició la mejora regulatoria como parte fundamental 
del paso de México de una economía cerrada y centralizada 
a otra abierta de mercado, se han presentado importantes 
avances. Esto es así sobre todo a partir de 1995, cuando se 
expidió el acuerdo federal para la desregulación de la activi­
dad empresarial y el gobierno federal firmó compromisos con 
todos los estados y el Distrito Federal para instrumentar, en 
forma coordinada, programas de mejora regulatoria. 

Para las grandes entidades la calidad de los programas es 
condición indispensable mas no suficiente para establecer el 
ambiente de competitividad necesario en el país. El Estado 
de México, Nuevo León y Jalisco requieren esfuerzos propor­
cionalmente mayores para estar a la altura de las circunstancias 
de alta competencia en un mundo globalizado. 

Queda claro también que la posición relativa de las enti­
dades depende en gran medida de las variables consideradas 
para calificar, así como de su ponderación. Casos concretos 
son el de Nuevo León, que en cuanto a calidad de sus pro­
gramas el CEESP lo clasifica en primer lugar y la Seproe en 
sexto, mientras que a Jalisco lo colocan en el octavo y primer 
lugar de las mismas instancias. 

De acuerdo con las entrevistas realizadas en los sectores 
mueblero y del aluminio, la influencia de la regulación no se 
percibe como fundamental en el desempeño, mucho menos 
como elemento determinante para la entrada de nuevas em­
presas a la actividad. En este punto hay que ser cautelosos y 
no politizar en exceso las dimensiones económicas de los 
alcances o los límites de la gestión de trámites empresariales 
y programas relativos, principalmente en la escala de cú­
pulas empresariales . La aceptación y el cumplimiento de 
la reglamentación se debe más a una exigencia formal que a la 
conciencia sobre la necesidad de ordenar las actividades pro­
ductivas para eliminar externalidades negativas en otras es­
feras de la sociedad. 
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Los instrumentos administrativos más importantes en los 
que se apoyan el gobierno de Jalisco y los municipios de la 
zona metropolitana de Guadalajara (ventanilla única de ges­
tión y registro de trámites) son ajenos a los empresarios. Hace 
falta difundirlos más. Lo mismo pasa con los programas 
y organismos estatales de apoyo empresarial, como el Sis­
tema Estatal de Información Jalisco, el Fondo Estatal de 
Fomento Industrial Germico (Generación de la Micro­
empresa), el Seproe, el Instituto de Fomento al Comercio 
Exterior del Estado de Jalisco y el Fondo Jalisco de Fomento 
Empresarial, que no son reconocidos por sus siglas ni mucho 
menos por sus funciones. 

Los cambios deberán procurar un mayor acercamiento de 
los ciudadanos a la autoridad, con medidas descentralizadoras 
y desconcentradoras, pues al igual que en otros sectores es 
preciso acabar con el mito de que estas políticas son homo­
géneas para todo el país, ya que ello evidentemente no corres­
ponde con la realidad de éste; pasar trámites federales a ins­
tancias estatales y municipales; crear dependencias más pequeñas, 
bien ubicadas y más eficientes e incluir funciones que hasta 
ahora no se generalizan en los diferentes niveles de gobier­
no, como la promoción comercial y la seguridad industrial; 
asimismo, se necesita una mayor coordinación entre instan­
cias de gobierno. 

Asimismo, son cada vez más necesarios estudios que ayu­
den a identificar qué tipo de vinculación debe haber entre las 
instancias regulatorias gubernamentales y las de fomento de 
la actividad económica, pues las evidencias indican que to­
das las empresas han padecido el rigor de las primeras pero 
la mayoría desconoce los beneficios de las segundas. Igual­
mente es menester considerar los costos privados y sociales 
de las medidas de regulación, e incluso a quiénes beneficia 
la existencia de regulaciones que se eluden por medios infor­
males. 

Por los resultados de este acercamiento a las empresas en 
el actual proceso de globalización se concluye, en concordan­
cia con Porter, 24 que el gobierno es o debe ser facilitador de 
la actividad empresarial, pero la responsabilidad de la com­
petitividad es intrínseca a las empresas y tiene que ver más 
con el deseo de aprovechar las ventajas del entorno, organi­
zar la producción y organizarse como gremio. Asimismo, para 
juzgar el avance del programa de mejora regulatoria hay que 
entender que los cambios no se dan por decreto y que al me­
nos ya se reconoce una mejor actitud en el gobierno y en los 
servidores públicos y un avance en la búsqueda de la regula­
ción óptima. ('i 

24. Michael Porter, Estrategia competitiva, CECSA, México, 1995. 
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E 11 de julio de 2000 entró en vigencia el Acuerdo de Aso­

ciación Económica, Concertación Política y Cooperación 
entre la Unión Europea y México (en adelante TLCUEM), fir­
mado el 8 de diciembre de 1997. Se aceleró así la marcha de 
México hacia la apertura y la globalización. Como lo expresó 
la entonces secretaria de Relaciones Exteriores, Rosario Green, 

el gobierno mexicano pretendía con este convenio "equilibrar 
nuestros nexos con el mundo, consolidar nuestra capacidad de 
negociación, y acrecentar nuestro margen de maniobra e in­
fluencia en el escenario internacional". 1 Estas metas eran ne­

cesarias para lograr un nuevo orden en las relaciones de Méxi­
co con el exterior, que en los dos últimos decenios se habían 
inclinado demasiado hacia Estados Unidos. 

En este entorno se puede plantear la hipótesis de que el 
TLCUEM apunta hacia una mayor exposición de la economía 
y la sociedad mexicana al "malestar en la globalización" ;2 pero 

también podría plantearse que el Tratado es una oportunidad 

para disminuir la dependencia de México respecto a Estados 
Unidos y limitar sus efectos económicos y políticos negativos. 
El tiempo dirá cuál de estas dos rutas es la correcta de acuer­

do con los resultados que se vayan obteniendo y de las correc­
ciones que con oportunidad se apliquen a los desequilibrios 
y efectos negativos que surjan. Pero éstos serán resultados de 
largo plazo que apenas empiezan a perfilarse. No obstante, 

es necesario establecer mecanismos de seguimiento del Acuer­
do y estructuras de comunicación entre las autoridades y los 

1. Rosario Green, " La agenda política y de cooperación en la nueva relación 
entre México y Europa " , El Mercado de Valores , Nacional Financiera, 
México, junio de 2000, p. 4. 

2. Joseph Stiglitz, El malestar en la globalización, Taurus, Madrid, 2002 . 



sectores de la sociedad interesados a fin de afirmar las fortale­
zas y proponer correcciones a las debilidades. 

México necesita discutir de manera seria y abierta sobre la 
dirección y los resultados de la política económica para encon­
trar un nuevo camino hacia su desarrollo económico y social. 

Por ello preocupa que la información sobre los resultados co­
merciales de los dos primeros años del TLCUEM deje la impre­
sión de que se ha tenido un buen comienzo y, por tanto, no es 
necesario todavía pensar en correcciones. Según el comunicado 

de prensa de la segunda reunión del Comité Conjunto Méxi­
co-Unión Europea, en dos años "las exportaciones mexicanas 

hacia la Unión Europea aumentaron 45.5%, mientras que las 
ventas europeas al mercado mexicano crecieron 25%. Con ello 
el comercio bilateralseincrementó28.3o/o".3 Como se demues­

tra aquí, estos resultados no son compatibles con los que arrojan 
los datos oficiales de México. 

La última afirmación de este trabajo se sustenta en el aná­
lisis estadístico del comercio bilateral y de las corrientes de 
inversión extranjera que México recibió de la Unión Euro­

pea durante los dos primeros años del TLCUEM. Para tal fin 
se presentan primero los elementos pertinentes de éste, des­
pués se examina la magnitud de las corrientes de exportación 
e importación y las tendencias a concentrarse en unos cuan­

tos sectores. Enseguida se revisan los montos de inversión 
extranjera directa durante esos dos años y se presentan algu­
nas implicaciones y conclusiones. 

3. Comité Conjunto México-Unión Europea, comunicado de prensa, Méxi­
co, 3 de octubre de 2002 . 

ASPECTOS COMERCIALES DEL ACUERDO 

L a negociación entre las partes para adoptar las medidas y 

el calendario para suprimir de manera progresiva y recí­
proca las restricciones a los movimientos de bienes, servicios, 

capital y pagos se inició en el último trimestre de 1998 y fi­
nalizó en noviembre de 1999, lo cual permitió que el Acuer­

do entrara en vigor el1 de julio de 2000. Con ello se definieron 
las bases para formar una zona de libre comercio entre las dos 

regiones mediante un modelo bilateral y preferente que partía 
de los principios de "trato nacional" y de "nación más favo­
recida". En materia comercial se establecieron: 

1) Las medidas y el calendario para: a] la eliminación bi­
lateral, progresiva y recíproca de las barreras arancelarias y no 
arancelarias al comercio de bienes y de servicios; b] la supre­

sión progresiva y recíproca de restricciones al movimiento de 
capitales y de pagos, y e] la apertura gradual y recíproca de 
los mercados de contratación pública. 

2) Las medidas apropiadas para: a] evitar distorsiones o 
restricciones a la competencia, y b] asegurar una adecuada y 

eficaz protección en materia de propiedad intelectual. 
3) Un procedimiento específico para solucionar las con­

troversias. 

La negociación, en total conformidad con los lineamientos 
de la Organización Mundial de Comercio ( OMC), llevará a la 

liberación progresiva y recíproca del intercambio de bienes y 
servicios, al igual que de los movimientos de capitales y de 

pagos. A ello contribuirán las políticas de competencia, la asis­
tencia mutua en materia aduanera y las reglas de origen. En un 
plazo de 10 años se liberará 95% del comercio bilateral con­

forme a un programa que deja libre de restricciones 1 OOo/o del 
intercambio de bienes industriales, más de 60% de los bienes 

agrícolas y 99% de los productos pesqueros. 
La entrada totalmente libre de los productos industriales 

europeos a México ocurrirá a partir de 2007 conforme a un 

programa escalonado de desgravación de cuatro etapas. A la 
entrada en vigor del TLCUEM, el1 de julio de 2000, se libe­

ró 47.6% de las importaciones industriales yel1 de enero de 
2003 un monto adicional de 5.1 o/o. Dos años después, a ini­
cios de 2005, se liberará otro 5.6% y en el año final, 2007, 
desaparecerán las restricciones para el restante 41. 7%. Esta 
es una liberalización muy acelerada si se considera que en dos 

años y medio se ha liberado 53.7% del comercio de bienes 
industriales y que el resto estará sujeto a tarifas arancelarias 

máximas de So/o durante los siguientes cuatro años. Además, 
se negocian de manera particular los sectores de hidrocarbu­
ros, textil, vestido, calzado y automovilístico. Este último 
recibió un tratamiento de excepción al comprometerse Méxi­

co a reducir los aranceles para automóviles de 20 a 3.3 por 
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ciento al entrar en vigor del Acuerdo, y a eliminarlos por com­
pleto en 2003. México aceptó, además, abrogar el decreto 
automotor el31 de diciembre de 2003. Los europeos acepta­
ron que estas condiciones se cercaban a la "paridad TLCAN", 4 

lo cual era uno de los objetivos buscados desde el inicio. 
La Unión Europea, por su parte, se comprometió a que 

las importaciones de productos industriales que adquiere 
México quedarían totalmente liberadas en los tres primeros 
años del programa (82% a la entrada en vigor del TLCUEM 
y el restante 18% a partir del1 de enero de 2003). Ello im­
plica que México no tiene ya restricciones para la entrada de 
sus exportaciones industriales a ninguno de los países miem­
bro de la Unión. En productos agrícolas y pesqueros, que 
constituyen 7% del comercio bilateral, la apertura será pau­
latina, parcial y muy compleja. Se crearon nueve categorías 
de desgravación que se aplicarán poco a poco de 2000 a 201 O. 
No fue posible la negociación de cereales y sus derivados, 
lácteos, cárnicos, azúcar, chocolate y frutas de clima templado 
debido a los subsidios que se otorgan a estos productos al 
amparo de la Política Agrícola Común de la Unión Europea. 
Se acordó por ello esperar hasta que ésta se reforme, lo cual 
puede tardar algún tiempo. Los servicios, sobre todo los fi­
nancieros, de telecomunicaciones, energéticos, turismo y los 
medioambientales tienen un período de 1 O años para su li­
beralización conforme a un programa apegado a los linea­
mientos del Acuerdo General sobre Servicios ( GATS, por sus 
siglas en inglés). De este paquete se excluyeron los servicios 
audiovisuales, el cabotaje y el transporte aéreo, excepto re­
paración, ventas y mercadotecnia de aviones. 

Las restricciones no arancelarias deberán eliminarse y no se 
incluirá ninguna nueva, excepto las que se permiten a Méxi­
co, sin límite de tiempo, para algunos derivados del petróleo. 
Se fijó como límite el31 de diciembre de 2003 para cierto tipo 
de vehículos y partes de automotores. Ello implica un alto gra­
do de cooperación en la valoración aduanera para eliminar obs­
táculos técnicos al comercio, así como sanitarios y fitosanitarios. 

El refuerzo de la cooperación, extendido a 27 ámbitos, se 
dirige a los campos de la administración, el ambiente, la cien­
cia, la tecnología y la educación, pero se pone especial atención 
ala informática y las telecomunicaciones, que se consideran clave 
en esta nueva fase de las relaciones bilaterales. En este acuerdo 
los incentivos para un mayor acercamiento entre los empresa­
rios son mucho más amplios que los otorgados en 1991. Tam­
bién se apoya esta tarea con una cláusula evolutiva. El sector fi­
nanciero es un factor determinante en la cooperación por 
la relevancia de las inversiones y la prestación de servicios para 

4. Ello significa que se acordaron condiciones semejantes a las que Estados 
Unidos tiene con México como resultado del TLCAN. 
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la liberalización de los pagos corrientes y la promoción de los 
movimientos de capital. Esta cooperación va más allá de las 
normas y disciplinas del GATS y con ella se pretende facilitar a 
las pequeñas y medianas empresas el uso de los servicios finan­
cieros. La negociación se enfocó a mejorar el grado de atracción 
del mercado mexicano para los capitales europeos mediante el 
otorgamiento de facilidades, como conceder plena libertad de 
movimiento, eliminar las restricciones de pagos, prohibir nue­
vas restricciones a la entrada de inversión extranjera y dar ma­
yor seguridad a las transferencias de inversiones de largo plazo. 
En 1 O años deberá haber plena libertad de capitales. El acuerdo 
incluye medidas prudenciales de protección a inversionistas, de­
positantes y otros agentes, a fin de mantener la seguridad, la 
solidez y la integridad de los proveedores, así como del sistema 
en su conjunto. Además los capitales europeos están protegidos 
por los Acuerdos para la Promoción y Protección Recíproca para 
las Inversiones (Appris) que se han negociado de manera bila­
teral con cada país comunitario. 

En este ámbito de las normas para las relaciones econó­
micas entre las dos regiones se evalúan los resultados de los 
dos primeros años del Acuerdo. 

RESULTADOS DEL TLCUEM 

EN EL ÁMBITO COMERCIAL 

E l comportamiento general del comercio entre las dos 
regiones no mostró grandes modificaciones en los pri­

meros dos años. Por el contrario, parecieron acentuarse ca­
racterísticas que se habían estado delineando en esta relación. 
La primera es que el déficit a favor de la Unión Europea 
continuó creciendo, la segunda es que la participación de ésta 
en el total exportado por México siguió retrocediendo y la 
tercera es que la proporción de las importaciones provenientes 
de la Unión continuó creciendo en las compras totales de 
México en el exterior. Estos resultados muestran que dos años 
no es suficiente tiempo para cambiar una dinámica que se ha 
ido consolidando por años, pero también indican que el 
TLCUEM por sí mismo no es un detonador de la transforma­
ción inmediata, como llegó a comentarse. 

De los datos oficiales se deducen los comportamientos arri­
ba señalados.5 En primer lugar, el déficit creció 38.8% en el 
TLCUEM1, al pasar de 7 438 millones de dólares a 10 319 
millones en 1999, con un aumento adicional de 4.3% en el 

S. Todos los datos sobre comercio provienen del Atlas de Comercio Exterior 
(co) del Banco Nacional de Comercio Exterior. el cual clasifica la actividad 
comercial en 100 capítulos de dos dígitos de acuerdo con la Clasificación 
Mexicana de Actividades y Productos (CMAP) deiiNEGI. A estos capítulos 
se les denominará también sectores o actividades. 



G R Á F 1 C A 1 

MÉXICO: EXPORTACIONES E IMPORTACIONES CON LA UNIÓN EUROPEA (MILLONES DE DÓLARES) 
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TLCUEM2, para llegar hasta los 1 O 770 millones de dólares. 6 

Se puede apreciar así (véase la gráfica 1) que la situación ne­

gativa en la relación de México con la Unión Europea no sólo 
continúa su tendencia de crecimiento que comenzó a fina­
les del decenio de los ochenta, sino que aumentó de manera 

significativa en el primer año, aunque se desaceleró en el se­
gundo. Ello puede ser más un efecto coyuntural, resultado 
de la recesión generalizada de la economía mundial, que un 

cambio estructural causado por el TLCUEM. 
Es claro que el resultado anterior se debe a que las compras 

procedentes de la Unión Europea han crecido más rápido que 
las ventas que México le hace. Mientras que la tasad e crecimiento 
de estas últimas perdió dinamismo en los dos primeros años del 

Acuerdo (fue incluso negativa en el segundo), la de las impor­
taciones muestra un enérgico crecimiento ( véanse las gráficas 2 

y 3). Luego de aumentar 36% durante 1999, las exportaciones 
se elevaron 7% en el primer año del acuerdo y disminuyeron 1 Oo/o 
en el segundo, como se aprecia en la gráfica 2. Las importacio­
nes, por el contrario, luego de reducir su tasa de crecimiento de · 
18 a 9 por ciento entre 1998 y 1999, aumentaron 26% en el 

primer año y se redujeron apenas 1 o/o en el segundo (véase la 
gráfica 3). La consecuencia de esta dinámica es que las exporta-

6. A fin de examinar el comportamiento de este intercambio comercial se ha 
organizado la información estadística de la siguiente manera. Los datos 
para los cuatro primeros semestres desde que entró en vigor el Acuerdo 
en julio de 2000 se agruparon en dos años, el TLCUEM 1 (de julio de 2000 
a junio de 2001) y el TLCUEM2 (de julio de 2001 a junio de 2002). Los re­
sultados se comparan con los datos anuales regulares de 1998 y 1999. 

1990 1992 1994 1996 1998 TLCUEM 1 

ciones a la Unión Europea perdieron participación, al pasar de 

3.9% del total en 1999 a 3.4 y 3.3 por ciento, respectivamente, 
en los dos años del acuerdo. Por su parte, las importaciones llega­
ron a 9.6% del total en el TLCUEM2luego de haber contabiliza­

do 9% en 1999. Estos desequilibrios son los que consolidaron el 
creciente déficit que México arrastra con su contraparte europea. 

Los cambios descritos se reflejan en el resto de la estruc­
tura comercial. Estados Unidos continúa fortaleciéndose 
como el principal comprador de productos mexicanos, al 
pasar de 88.2 a 88.7 por ciento su participación en el total 

de las exportaciones mexicanas; al mismo tiempo que pierde 

G R A F 1 CA 2 

MÉXICO: TASA DE CRECIMIENTO DE SUS EXPORTACIONES 

A LA UNIÓN EUROPEA (MILLONES DE DÓLARES) 
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MÉXICO: TASA DE CRECIMIENTO DE LAS IMPORTACIONES 

PROVENIENTES DE LA UNIÓN EUROPEA (MILLONES DE DÓLARES) 

30 
26% 
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terreno como principal proveedor: de 7 4 a 64 por ciento. Esta 
brusca caída es un hecho significativo ya que manifiesta, por 
un lado, los efectos de la recesión en dicho país y, por otro, 
que no son sólo los proveedores europeos los que llenan este 
vacío, sino los asiáticos y los latinoamericanos. 

Podría pensarse, entonces, que se camina en la dirección co­
rrecta hacia la diversificación geográfica de las relaciones co­

merciales de México al abrirse el espectro de proveedores del 
exterior. Ésta, sin embargo, puede ser una conclusión prema­
tura si el hecho sólo es resultado de la coyuntura actual y, en 

particular, si sólo responde a la crisis por la que pasa el sector 
de la maquila, que depende de la fortaleza de la demanda in­

terna de Estados Unidos. 
Lo que sí parece haber logrado el TLCUEM en estos prime­

ros años es apoyar una mayor diversificación del comercio con 

los países miembro de la Unión Europea al revertir la tenden­
cia a la concentración que se dio a finales de los años noventa. 

El avance ocurrió al reducirse la importancia de las exportacio­
nes de M éxico hacia sus cuatro socios mayores: Alemania, Es­
paña, el Reino Unido y los Países Bajos, y al empezar a ganar 

terreno en los otros mercados europeos. Como se aprecia en 
el cuadro 1, la participación de las exportaciones a los socios 
medios y menores creció en estos años iniciales, con lo cual la 

proporción que adquieren los cuatro mayores se redujo a 73%, 
cuando era de 80% en 1999. Por el lado de las importaciones, 
sin embargo, no hay un movimiento en esta dirección, pues 

permanece el grado de concentración de los mayores compra­
dores en alrededor de 73% , como se muestra en el cuadro 2. 

Alemania continúa siendo el mayor mercado para los pro­
ductos mexicanos, pero en una escala menor, pues su partici­

pación se ha reducido de39 a25 por ciento. Ello es consecuencia 
de la brusca caída de la demanda alemana de automóviles mexi­
canos, pero también de las reducciones considerables en las 
compras de instrumentos de óptica, joyas y productos de pla-

C U A D R O 1 

MÉXICO: DISTRIBUCIÓN DE LAS EXPORTACIONES A LA UNIÓN EUROPEA (MILLONES DE DÓLARES Y PORCENTAJES) 

Valor Participación 
1997 1998 1999 TLCUEM1 TLCUEM2 1997 1998 1999 TLCUEM1 TLCUEM2 

Total 110 227 117 442 136 703 167 609 156 358 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Unión Europea 3 951 3 909 S 305 S 683 S 097 3.6 3.3 3.9 3.4 3.3 

(1 S paises) 
Socios mayores 
Alemania 705 1 152 2 073 1 644 1 257 17.8 29 .5 39. 1 28.9 24.7 
España 941 715 944 1 458 1 284 23 .8 18.3 17.8 25.7 25.2 
Reino Unido 624 640 747 807 635 15.8 16.4 14.1 14.2 12.5 
Países Bajos 272 351 488 452 557 6.9 9.0 9.2 8.0 10.9 

Tota l 2 542 2 858 4 252 4 361 3 733 64.3 73.1 80.2 76.7 73 .2 
Socios medios 
Francia 407 403 289 372 368 10.3 10.3 5.4 6.5 7.2 
Bélgica 380 23 1 241 250 336 9.6 5.9 4. 5 4.4 6.6 
Irlanda 110 37 67 150 190 2.8 0.9 1.3 2.6 3.7 
Ital ia 294 182 171 248 184 7.4 4 .7 3.2 4.4 3.6 
Portugal 98 87 180 183 134 2.5 2.2 3.4 3.2 2.6 

Total 1 289 940 948 1 203 1 212 32 .6 24.0 17.9 21 .2 23 .8 
Socios menores 
Suecia 49 46 24 23 47 1.2 1.2 0.5 0.4 0.9 
Dinamarca 31 36 49 45 46 0.8 0.9 0.9 0.8 0.9 
Luxemburgo 2 6 6 9 24 0.1 0.2 0.1 0.2 0.5 
Austr ia 17 11 11 18 18 0.4 0.3 0.2 0.3 0.4 
Finlandia 6 2 8 8 10 0.2 0.1 0.2 0.1 0.2 
Grecia 13 10 8 8 7 0.3 0.3 0.2 0.1 0.1 

Total 118 111 106 111 152 3.0 2.8 2.0 2.0 3.0 
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MÉXICO: DISTRIBUCIÓN DE LAS EXPORTACIONES A LA UNIÓN EUROPEA (MILLONES DE DÓLARES Y PORCENTAJES) 

Valor 
1997 1998 1999 TL CUEM1 

Total 109 808 125 242 142 064 177 180 
Unión Europea 9 91 7 11 714 12 743 16 002 

(15 países) 
Socios m a yo res 
Alemania 3 902 4 558 5 032 6 204 
Italia 1 326 1 581 1 649 1 933 
España 978 1 257 1 322 1 597 
Francia 1 182 1 430 1 394 1 495 

Total 7 388 8 826 9 397 11 229 
Socios medios 
Reino Unido 915 1 056 1 135 1 183 
Bélgica 327 355 305 599 
Irlanda 266 308 330 484 
Suecia 354 339 700 1 344 
Países Bajos 262 328 326 433 

Total 2 124 2 386 2 796 4 043 
Socios menores 
Austria 139 192 170 189 
Finlandia 101 122 176 257 
Dinamarca 96 120 126 157 
Portugal 43 44 52 82 
Grecia 17 6 16 30 
Luxemburgo 16 17 10 16 

Total 412 501 550 731 

ta. El extremo opuesto lo ocupa España, cuya demanda de bie­
nes mexicanos se ha recuperado, al llegar hasta 25% del total, 

con lo cual se coloca por arriba del nivel que tuvo en 1997. El 
factor negativo de esta recuperación del mercado español es que 
se concentra en el petróleo, el cual pasó de 60 a 79 por ciento 
del total de las compras a México. Los productos químicos or­
gánicos y los motores se vieron favorecidos, pero no así las le­

gumbres y hortalizas. 
En segundo nivel se ubican los avances en los mercados 

de Irlanda y Bélgica por su mayor demanda de partes y acce­

sorios para maquinaria, el primero, y motores el segundo. El 
tercer lugar de importancia lo ocupan Luxemburgo y Suecia 
en el rubro de maquinaria y equipo que, si bien en niveles ab­

solutos muy bajos, muestran tasas de crecimiento muy altas. 
El caso más paradójico es el de Francia, ya que muestra un 
avance considerable al incrementar su participación hasta 
7 .2%, pero sin alcanzar todavía los niveles de lO% que re­
gistró a finales de los años noventa. El mercado holandés, por 

su parte, manifiesta un ritmo constante de crecimiento que 
se consolida en el segundo año del acuerdo, al adquirir 11% 
de las exportaciones mexicanas a la Unión Europea. 

Por el lado de las importaciones los socios mayores, Alema­
nia, Italia, España y Francia, durante el segundo año recupe­
raron el mercado que habían perdido durante el primero, con 

Participación 
TL CUEM2 1997 1998 1999 TLCUEM1 TLCUEM2 

165 260 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
15 867 9 .0 9.4 9.0 9.0 9.6 

5 829 39 .3 38 .9 39 .5 38.8 36 .7 
2 164 13 .4 13 .5 12 .9 12.1 13.6 
1 996 9.9 10.7 10.4 10.0 12 .6 
1 652 11.9 12.2 10.9 9.3 10.4 

11 641 74.5 75 .3 73.7 70.2 73.4 

1 397 9.2 9.0 8.9 7.4 8.8 
554 3.3 3.0 2.4 3.7 3.5 
592 2 .7 2.6 2.6 3.0 3.7 
516 3 .6 2.9 5.5 8.4 3.3 
477 2.6 2.8 2.6 2.7 3.0 

3 536 21.4 20.4 21.9 25 .3 22.3 

201 1.4 1.6 1.3 1.2 13 
183 1.0 1.0 1.4 1.6 1.2 
172 1.0 1.0 1.0 1.0 1.1 
85 0.4 0.4 0.4 0 .5 0.5 
27 0.2 0.1 0.1 0.2 0.2 
20 0.2 0.1 0.1 0.1 0.1 

688 4 .2 4.3 4 .3 4.6 4.3 

lo cual mantienen alrededor de 73% de las compras que México 
hace ala Unión Europea. No obstante, se notan algunos cam­
bios al perder Alemania parte del mercado frente a España. 
Entre los socios medios merecen mención Irlanda y Bélgica por 

su mayor presencia en el mercado mexicano y Suecia por la 
pérdida de mercado que experimentó en el segundo año. En 
el fondo estos movimientos se podrían tomar como un indi­
cador de aliento para diversificar el comercio exterior de Méxi­
co. Indican que sus productores han podido incursionar en los 

mercados de países que hasta hace poco no aparecían como 
opciones viables como compradores o vendedores. En este 

marco, el indicador que parece más prometedor es el de la 
posible consolidación de España como uno de los socios co­
merciales más fuertes de México. Por supuesto, apenas se es­

tán dibujando posibilidades que serán el resultado de un tra­
bajo arduo de comercialización que aún está por hacerse. 

LA TENDENCIA A LA CONCENTRACIÓN 

DE LAS EXPORTACIONES 

El elemento central que resalta en el panorama exportador 

es que mientras la Unión Europea pierde espacio en el total 
de las exportaciones mexicanas, el grado de concentración en 
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C U A D R O 3 

MÉXICO: GRADO DE CONCENTRACIÓN DE LAS EXPORTACIONES 

Capítulos Participación 
Concentración del TLCUEM 1997 1998 1999 TLCUEM1 TLCUEM2 

Alta (mayor 
de 2%) 9 57.9 68.6 75.1 77.1 80.7 

Media (de 2% 
a 0.5% ) 13 22 .2 18.7 15.4 12.8 11 .2 

Baja (de 0.5% 
a 0.1%) 38 16.0 10.5 7.9 9.1 7.6 

Nula (menor 
a 0.1%) 40 3.4 2.2 1.6 1.1 0.5 

unas pocas actividades tiende a crecer. 7 Son sólo nueve las ac­
tividades clasificadas como altamente exportadoras, o sea con 
81 o/o de los envíos totales durante el segundo año, como se 
apunta en el cuadro 3. Las actividades restantes exportaron 
apenas 19%. Más grave es que este grado de concentración, 
58% en 1997, ha ido aumentando de manera constante du­
rante los últimos años, lo cual implica que este indicador se 
ha elevado 40%. La entrada en vigor del TLCUEM no alteró 
esta tendencia, aunque su ritmo de crecimiento disminuyó, 
lo cual no ha evitado que este coeficiente se encuentre en su 
nivel más alto. 

baja disminuyeron de 16 a 7.6 por ciento, y las de nula, de 
3.4 a 0.5 por ciento. Así, unas pocas actividades han adqui­
rido mayor presencia internacional, mientras que otras han 
perdido contacto con los mercados europeos. 

Este cambio estructural muestra algunas variaciones de 
consideración para un período tan corto. Como se aprecia en 
el cuadro 4 el grupo altamente exportador muestra que la con­
centración en los tres primeros sectores aumentó cerca de 30%, 
al pasar de 40.3 a 55.5 por ciento, con cambios considerables 
en la importancia de cada uno de esos sectores. No es un deta­
lle menor que más de la mitad de las exportaciones de México 
a la Unión Europea provenga de sólo tres sectores. Sobresale 
el papel central que continúa desempeñando el petróleo, cuya 
volatilidad de precio es el factor determinante y continuará 
siéndolo en el futuro previsible. Por tanto, su nivel de partici­
pación seguirá presentando amplias fluctuaciones, aun cuan­
do la cantidad exportada sea relativamente constante. 

Menos clara es la perspectiva del sector de vehículos au­
tomotores, que con la entrada en vigor del TLCUEM redujo 
de manera significativa el fuerte crecimiento de finales de los 
noventa, que lo llevó a ser el sector con el mayor valor expor­
tado en 1999. Sin lugar a dudas, el trato preferencial que este 
sector ha recibido en el tratado deberá retribuir pronto. De 
gran significado es el movimiento que se nota en el siguien-

C U A D R O 4 

TRATADO DE LIBRE COMERCIO ENTRE LA UNIÓN EUROPEA Y MÉXICO: CAPITULOS ALTAMENTE EXPORTADORES (PORCENTAJES) 

Capítulo 

Combustibles minerales, aceites minerales y productos derivados 27 
Reactores nucleares, calderas, m~quinas, aparatos 84 
Vehículos automóviles, tractores, ciclos y dem~s 87 
M~quinas , aparatos y material eléctrico y sus partes 85 
Productos químicos org~nicos 29 
Instrumentos y aparatos de óptica y fotografía 90 
Productos farmacéuticos 30 
Juguetes, juegos y artículos para recreo o para deportes 95 
Bebidas, líquidos alcohólicos y vinagre 22 

Una tendencia opuesta se aprecia en el resto de las activi­
dades cuando se clasifican por su intensidad exportadora. 
Aquellas en que ésta es mediana pasaron de 22% del total en 
1997 a 11% en el TLCUEM2, mientras que las de exportación 

7. El grado de concentración se mide por el coeficiente de participación de 
cada capítu lo en el total exportado o importado. La clasificación por ni­
ve les de concentración es un indicador que se ha definido aquí en forma 
arbitraria al agrupar capítulos con ciertos rangos en los coeficientes de par­
ticipación; a saber: concentración alta corresponde a capítulos con co­
eficientes mayores a 2 %; media, entre 1.9 y 0.5 por ciento; baja, entre 0.49 
y 0.1 O por ciento, y nula, menores a 0.1 O por ciento. 
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Participación 
1997 1998 1999 TLCUEM1 TLCUEM2 

23.3 16.0 17.5 25.2 23 .7 
15.3 18.6 12.8 18.4 21.5 

1.7 10.9 25.8 12.5 10.4 
7.4 8.7 6.7 6.7 9.0 
6.7 7.7 5.2 6.9 6.2 
0.8 2.0 2.3 2.0 3.2 
0.8 1.0 1.1 1.1 2.3 
0.3 1.9 2.2 2.4 2.2 
1.7 1.8 1.4 2.1 2.1 

te sector de reactores, calderas de máquinas y aparatos, al pasar 
de 12.8% del total en 1999 a 21.5% en TLCUEM2. Éste es 
un hecho sobresaliente que podría estar perfilando la futura 
relevancia de estas actividades. 

En las otras seis ramas se notan cambios significativos en su 
capacidad para exportar a la Unión Europea, pero sería poco 
sostenible que ello se deba al TLCUEM. Tres de ellos, instrumentos 
y aparatos de óptica y fotografía, productos farmacéuticos y ju­
guetes, empezaron a crecer mucho antes del acuerdo, aún más, 
cuando éste apenas aparecía como una posibilidad; sin embar-



go, da la impresión de que con el TLCUEM pueden encontrar 
nuevas oportunidades de crecimiento. El sector de "bebidas al­

cohólicas" que hasta 1998 clasificaba como mediano exportador 
muestra un perfil de mayor crecimiento a partir del Tratado. En 
máquinas, aparatos y material eléctrico se experimenta también 
un nuevo arranque que le permite sobrepasar los niveles alcan­

zados a finales de los noventa. Algo similar parece estar ocurriendo 

con la industria química. La implicación más general es que es­
tas seis actividades han tenido un inicio promisorio para ganar 
ventajas con el TLCUEM, lo cual puede contribuir a su mayor 

presencia en el futuro. Se notan en este entorno cambios de po­
sición en el mercado europeo de las principales actividades con 

presencia exportadora. . 
Respecto a las actividades que repuntan en las exportacw­

nes a la Unión Europea destaca la escasa presencia de los pro­
ductos primarios, sin tomar en cuenta el predominio del pe­
tróleo. En las principales actividades exportadoras mexicanas 

se aprecia un perfil creciente de los productos con algún gra­
do de transformación, con excepción de los productos de co­

bre, joyería, hierro y acero. 8 Estos productos han dejado de ser 
altamente exportados, sin que el TLCUEM haya podido revertir 
esta tendencia. El repliegue de los productos primarios apa­
rece porque algunos, como el café, no dan muestras de un gran 
dinamismo debido al derrumbe de sus precios en los últimos 

años; otros simplemente han perdido su capacidad exportadora 
(como ocurre con el tabaco, el pescado y otros más) debido a 
las restricciones impuestas por la Unión Europea. En realidad, 

entre los productos primarios sólo las legumbres y hortalizas 
parecen dar señas de un brío exportador. 

El PANORAMA IMPORTADOR 

E 1 TLCUEM se inició con un impulso mayúsculo de las 
compras de México a los países comunitarios. Si éste es un 

indicador de lo que se espera, será difícil que este país resuelva 
el desequilibrio creciente que va acumulando con el continente 
europeo. La caída de 0.8% en el monto importado en el segun­
do año del TLCUEM no muestra movimientos hacia el eq uili­

brío si se considera que este resultado tiene que ver más con la 
coyuntura de recesión que con cambios estructurales, debido 
a que los 15 867 millones de dólares de importaciones en el 
TLCUEM2 son todavía superiores al monto de lo importado 
en el último año antes del acuerdo. 

La mayor participación de las importaciones desde la Unión 
Europea en el total adquirido por México, como se había 

8. En el caso del hierro y el acero México había impuesto restricciones volun­
tarias a su exportación . 
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TRATADO DE LIBRE COMERCIO ENTRE LA UNIÓN EUROPEA 

Y MÉXICO: GRADO DE CONCENTRACIÓN DE LAS IMPORTACIONES 

Participación 
Concentración Capítulos 1997 1998 1999 nCUEM1 nCUEM2 

Alta (mayor 
a 2%) 9 72.4 73.5 74.6 75.9 74.7 

Media (de 2% 
a 0.5 %) 19 17.5 16.0 15.3 15.1 16.9 

Baja (de 0.5% 
a0.1 %) 39 9.4 9.7 9.0 7.8 7.8 

Nula (menor 
a0.1%) 32 0.7 0.7 1.1 1.2 0.6 

apuntado, no se acompaña de una mayor concentración en 
los principales capítulos de importación durante estos dos pri­
meros años, que fluctúa alrededor de 75%, como se aprecia 

en el cuadro 5. El grupo de nueve capítulos con alto nivel de 
importación sube ligeramente su participación en el TLCUEM 1, 
pero la reduce en el TLCUEM2, con lo cual se rompe el ritmo 

de crecimiento desde 1997, como se aprecia en el mismo cua­
dro. Ello se puede relacionar con la coyuntura, que probable­
mente cambiará una vez que la economía mexicana retome su 
ritmo de crecimiento. Un patrón similar se observa en los otros 
niveles de concentración de las importaciones en que ocu­

rren ligeros cambios, que en realidad no son indicadores de 
grandes modificaciones estructurales. 

El elemento más claro en esta relación con Europa es la pre­

sencia de bienes manufacturados, ya sean de capital o insumos 
industriales. De hecho, en el segundo año, de 91% del valor 
correspondiente a los capítulos de alta y mediana importación 

sólo un punto porcentual correspondió a bienes del sector pri­
mario, en forma de alimentos: cereales, harinas y almidón, 

productos lácteos y huevo. Ninguno de estos productos es de 
alta importación. El grueso de los capítulos con importacio­
nes agropecuarias, nueve en total, se encuentra en el grupo de 

baja importación, con sólo 1.2% del total. Las dificultades en 
la negociación de acuerdos de apertura del sector agropecuario 

y la cantidad de productos que se excluyeron hacen pensar que 
esta escasa importancia de las importaciones agropecuarias 
pueda mantenerse en el futuro. Sin embargo, podría no ser así 
y la dependencia alimentaria con la Unión Europea podría cre­
cer si se acepta el pronóstico del Departamento de Agricultu­
ra de Estados Unidos, según el cual México deberá importar 

alimentos de forma masiva en los próximos 1 O años. 9 

La concentración de las importaciones, como se muestra 
en el cuadro 6, indica que hay tres capítulos que acumulan 

9. uso A, Off ice of the Chief Economist, Agricultura/ Baseline Projections to 
2009, Staff Report WAOB, 2000. 
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una proporción muy alta del total (53%), con fuerte tendencia 
de crecimiento en el primer año del TLCUEM, aunque en el 
segundo se redujo. El capítulo más destacado es el automo­
tor, por su crecimiento tan acelerado aun antes del inicio del 
Tratado. Este auge en el consumo de autos europeos se for­
talecerá a partir de 2003, cuando quedarán eliminadas las res­
tricciones a su entrada. En los últimos dos años este tipo de 
importaciones ha sido muy favorecido. 

Las importaciones de maquinaria son las de mayor valor 
en este intercambio, pero su tendencia con el TLCUEM ha sido 
a la baja, con una pérdida considerable de más de tres pun­
tos porcentuales. Tal parece que este cambio responde a la si­
tuación coyuntural de recesión, pero podría revenirse con ra­
pidez una vez que la economía nacional tome la ruta del 
crecimiento. Algo semejante parece ocurrir con las compras 
del tercer sector en importancia, el de maquinaria y apara­
tos para el sector eléctrico, que aumentaron mucho en el pri­
mer año pero perdieron dinamismo en el segundo. De los 
otros seis sectores altamente importadores resalta el ímpetu 
en productos farmacéuticos, que de una participación de 
0.08% en 1997 alcanzó 2.3% en el TLCUEM2, así como el 
crecimiento sostenido de los materiales plásticos. Destaca la 
menor participación de las importaciones de hierro y acero 
en los últimos años, situación que se mantiene aun con 
la entrada en vigor del TLCUEM. Este cambio de dirección 
provoca suspicacias porque ocurre cuando el sector se enfrenta 
a serios problemas en Estados Unidos. Así, luego de que en 
1998 y 1999las importaciones de fundición desde este país 
bajaron, en 2000 se incrementaron 40%. Esto muestra que 

ha habido un cambio de proveedores y no sólo una reducción 
de este tipo de compras en el exterior. 

En general, se puede argumentar que la estructura de las 
importaciones de México provenientes de la Unión Europea 
no ha cambiado de manera significativa como consecuencia 
del TLCUEM, aunque se aprecian mudanzas en algunos sec­
tores que muestran que se tiene el potencial para elevar el 
grado de concentración que se tenía antes de la entrada en 
vigor del TLCUEM. Entre estos sectores sobresalen el auto­
motor y el de productos farmacéuticos . 

LA BALANZA COMERCIAL 

La concentración del comercio de México con la Unión 
Europea en unas cuantas actividades se manifiesta también 

en el saldo negativo de la balanza comercial. Así, en el TLCUEM2 
las actividades con déficit sumaron 12 141 millones de 
dólares, mientras que las que registraron superávit lograron 
1 371 millones. Se tiene, en consecuencia, un déficit neto de 
1 O 770 millones de dólares en el segundo año, lo cual consoli­
da la tendencia de crecimiento que éste manifiesta de manera 
continua desde 1989, como se aprecia en la gráfica 4. 

Tanto en las actividades con déficit como en las superavi­
tarias se aprecia una participación muy alta de unos pocos 
sectores. A ocho capítulos del TLCUEM2 corresponde 72% 
del déficit, pero sólo tres suman 52%. Uno solo de los ren­
glones que presentan excedente, el petróleo, absorbe 81 o/o 
del total. Lo más grave es que con el TLCUEM esta tenden-

C U A D R O 6 

ACUERDO DE LIBRE COMERCIO ENTRE LA UNIÓN EUROPEA Y MÉXICO: CAPITULOS ALTAMENTE IMPORTADORES 

Participación 
Capítulo 1997 1998 1999 TLCUEM1 TLCUEM2 

Reactores nucleares, calderas, máquinas, aparatos y artefactos 
mecánicos: partes de estas máquinas o aparatos 84 30 .8 29.7 29.0 25 .8 25 .6 

Vehlculos automotores, tractores, ciclos y demás vehlculos 
terrestres, sus partes y accesorios 87 7.5 8.7 9.8 13.0 14.9 

Máquinas, aparatos y material eléctrico y sus partes; aparatos 
para la grabación o la reproducción de sonido; aparatos para 
la grabación o la reproducción de imágenes y sonido en televisión, 
y las partes y accesorios de estos aparatos 85 11.6 12.5 15.3 18.0 12.5 

Productos qulmicos orgánicos 29 7.3 7.1 6.1 5.8 6.2 
Productos farmacéuticos 30 2.3 2.4 2.6 2.9 3.9 
Instrumentos y aparatos de óptica, fotografía o cinematografía; 

de medida, control y precisión; instrumentos y aparatos 
médico quirúrgicos; partes y accesorios de esos instrumentos 
o aparatos 90 4.0 3.9 3.8 3.2 3.5 

Materias plásticas y manufacturas de estas materias; 
desechos, recortes y desperdicios; semi productos; manufacturas 39 2.7 2.8 2.9 2.8 3.1 

Fundición, hierro y acero 72 4.2 3.6 2.7 2.6 3.1 
Manufactu ras de fundición, de hierro o de acero 73 2.2 2.8 2.5 1.8 2.0 
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cia parece agudizarse. Ello significa que el creciente déficit 
que México tiene con la Unión Europea es atribuible sobre 
todo a unas cuantas actividades intensivas en comercio in­
ternacional. Entre las altamente exportadoras sólo la de 
juguetes presenta superávit, mientras que todas las activi­
dades altamente importadoras son deficitarias. El corola­
rio es que estar en esta última posición equivale a tener un 
alto déficit comercial. Lo positivo de esta tendencia hacia 
la concentración es que el capítulo con el mayor déficit, el 
de máquinas, ha reducido de manera significativa su par­
ticipación, al pasar de 34 a 24 por ciento del total entre 1997 
y el TLCUEM2. Aún más significativo es que la mayor caí­
da ha ocurrido en los dos años de vigencia del acuerdo. El 
contrapeso a esta tendencia lo proporciona el sector auto­
motor, que de tener un superávit en 1999, registró 15% del 
déficit total en el TLCUEM2. Por el contrario, el material 
eléctrico presentó déficit, pues pasó de una aportación de 
21% en el primer año hasta 12.5% en el segundo. Por su­
puesto, no se puede argumentar que estos cambios en las 
tendencias sean resultado exclusivo del TLCUEM, pero tam­
poco se pueden explicar estas tendencias como resultado 
único de la coyuntura recesiva de 2001 y 2002. 

Entre las actividades con excedente sobresale la exporta­
ción de crudo, que generó 55% del superávit en 1998, mien­
tras que el segundo año de vigencia del TLCUEM llegó hasta 
81%. No se puede minimizar la importancia del petróleo en 
el intercambio con Europa y el efecto positivo en la balanza 
comercial, aunque hay que tomar en cuenta que estas varia­
ciones responden, por supuesto, a la extrema volatilidad de 

los precios internacionales del hidrocarburo. No obstante, 
ello también muestra la poca capacidad de diversificación 
comercial de México. 

La venta de juguetes y juegos, y las legumbres y hortali­
zas han ganado espacio como sectores con excedente, pero 
este margen es minúsculo comparado con el que proporcio­
na el petróleo. Por el contrario, café y té, frutas, pescado y sal 
han perdido fuerza como actividades creadoras de un exce­
dentes comercial. Pero la actividad que más ha retrocedido 
es el azúcar, que casi se dejó de exportar a la Unión Europea, 
aunque en el segundo año recuperó cierto dinamismo, al pasar 
de siete a 44 millones de dólares de superávit. El hecho de que 
no se haya establecido un acuerdo para la liberalización de 
este producto (se encuentra en la lista de espera para poste­
riores negociaciones) será un factor determinante de rezago 
en el futuro. 

Sobresale que la gran mayoría de los sectores con exceden­
tes de exportación son productos primarios, mientras que los 
que presentan saldos negativos son bienes manufacturados. 
Ello implica que México continúa presentando ciertas ven­
tajas comparativas dentro de un modelo tradicional prima­
rio exportador, pero no logra consolidarse como productor 
de bienes industriales. 

LOS FLUJOS DE CAPITAL 

S i la firma del Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (TLCAN) fue un aliciente para los inversionistas 

G R A F 1 C A 4 

MÉXICO: TENDENCIA DE SU DÉFICIT COMERCIAL CON LA UNIÓN EUROPEA (MILLONES DE DÓLARES) 
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Fuente: elaboración propia con datos de los Censos Económicos Nacionales 1985 y 1994. 
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C U A D R O 7 

MÉXICO: FLUJOS DE INVERSIÓN DIRECTA EUROPEA 

(MILLONES DE DÓLARES) 

1998 1999 TLCUEM1 

Total 7 892.9 12 702.5 11 535.0 
Estados Unidos 5 140.6 6 823.6 8 263.7 
Canadá 194.0 583 .9 704.2 
Japón 98.9 1 231 .1 128.0 
Unión Europea 1 998.9 3 573.8 1 719.2 

Participación 25.3 28.1 14.9 
Alemania 136.6 741.6 266.3 
Austria 5.9 1.8 1.4 
Bélgica 30.7 33.6 13. 1 
Dinamarca 68.1 173.6 152.5 
España 307.8 955.2 1 679.8 
Finlandia 1.7 28.2 164.3 
Francia 127.8 166.5 2 805.0 
Grecia 0.2 
Países Bajos 1 051.4 917.4 1 715.4 
Irlanda -3.9 1.1 3.8 
Ital ia 16.5 35.7 38.0 
Luxemburgo 7.8 13.6 15.8 
Portuga l 3.4 4.2 -0.2 
Re ino Un ido 185.2 - 189.5 211.5 
Suecia 59.7 690.5 38.4 

TLCUEM2 

25 654.1 
21 276.8 

429.0 
176.6 

3 228.4 
12.6 

- 107.0 
0.9 

78.5 
239.9 
467.1 

86.3 
339.3 

2 458.7 
1.0 

13.7 
132.0 

0.2 
86.0 

-571.0 

Fuente: Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras ( CNIE), Informe estadístico sobre 
el comportamiento de fa inversión extranjera en México. 

europeos que consideraron a México como plataforma de 
exportación al vasto mercado de Estados Unidos, la firma del 
TLCUEM debe ser el toque final en la construcción de esa 
plataforma. Cabría esperar, entonces, una abundancia de 
inversiones que faciliten a los europeos aprovechar dicho 
mercado. Esta posibilidad fue, sin duda, uno de los mayo­
res atractivos que impulsaron al gobierno y los empresarios 
mexicanos a negociar el Tratado. Estas expectativas parece 
que no se cumplieron en los dos primeros años de éste si se 
considera que el monto neto de las inversiones realizadas 
fue inferior al monto de las recibidas en 1999. En el primer 
año del TLCUEM hubo, en realidad, una reducción neta de 
estos flujos, como se aprecia en el cuadro 7. Mientras que 
en 1998 y 1999la inversión extranjera directa (IED) euro­
pea alcanzó 1 999 y 3 57 4 millones de dólares, respectiva­
mente, en el primer año del acuerdo apenas hubo una en­
trada neta de 1 720 millones de dólares (véase el cuadro 7). 
Ello indica que el total de la IED en México se redujo de 28% 
en 1999 a 15% en el TLCUEMl. Hay que reconocer que este 
desplome de 51 o/o se debió sobre todo a una salida de capi­
tal francés por 2 744.2 millones de dólares en el segundo 
semestre de .2000. 10 

1 O. Esta salida de capital responde a la decisión de France Telecom en abril 

de 2000 de retirarse de su participación accionaria en Telmex. Telmex, 

boletín in formativo, 28 de abril de 2000. 

256 TRATADO DE LIBRE COMERCIO ENTRE LA UNIÓN EUROPEA Y MtXICO 

Un enfoque diferente es analizar qué pasa al descontar esa 
salida de capital francés; es decir, al examinar sólo la entrada 
bruta de capital. En esta perspectiva se tiene un flujo de entrada 
por 3 582.6 millones de dólares durante el primer año, aun­
que sólo implica 0.2% de crecimiento respecto de 1999. Este 
aumento es, sin embargo, muy inferior a los flujos de inver­
sión provenientes de Estados Unidos (8.5%) y de Japón (6.9%). 
Tampoco se compara con el crecimiento de la propia inversión 
europea en 1999 respecto de 1998. En este sentido no es del 
todo evidente que el TLCUEM haya tenido un gran efecto de 
atracción de capitales europeos a México. No obstante, podría 
plantearse que el incremento en 1999 puede ser consecuen­
cia de las expectativas de los inversionistas sobre la certeza de 
la firma del Tratado. Un indicador de esta posibilidad es que 
en 1999 el incremento de flujos proviene de casi todos los países 
europeos, incluso de los más pequeños. No se trata sólo de la 
inversión de un país que podría representar la iniciativa de un 
solo capital y por una sola ocasión. En esta perspectiva el 
TLCUEM tuvo un buen inicio al cumplir con el efecto de atrac­
ción de capitales que se pronosticó. Esta tendencia se confir­
ma por lo ocurrido en el TLCUEM2, cuando se recibieron in­
versiones europeas por 3 229 millones de dólares. De hecho 
es un monto inferior al que entró en el TLCUEMl pero, dadas 
las condiciones de recesión durante este año, la reducción es 
mínima. La baja participación relativa que muestra la IED eu­
ropeaen el total parecería contradecir este optimismo, pero no 
es así si se considera que el alto monto de entrada de inversión 
de Estados Unidos en el TLCUEM2 es el resultado de la com­
pra de Banamex por Citibank, la cual representa la iniciativa 
de una sola ocasión. 

El capital europeo se ha dirigido de modo preferente al 
sector de servicios, con cerca de 40% de la inversión total, se­
guido por la manufactura, con27o/o, y el comercio, con 24%. 
Los sectores que se han privilegiado son el eléctrico y elec­
trónico, químico, frutas y hortalizas y telecomunicaciones, 
donde destaca la inversión de la gigante sueca Ericsson. El gran 
ganador fue el sector financiero , con el arribo a México, en 
1995, de los bancos españoles Santander y Bilbao Vizcaya 
Argentaria, y de la aseguradora holandesa ING. 

Los principales capitales que llegaron en el primer año fue­
ron los españoles con 1 680 millones de dólares, seguido de los 
holandeses, con 1 715; los alemanes, con 266 millones, y los 
ingleses, con 211 millones. En el segundo año el gran inver­
sionista fue los Países Bajos, con 2 459 millones de dólares; con 
una menor proporción está España, con 467 millones, y Fran­
cia, con 339 millones. Por su parte Alemania y Suecia retira­
ron capitales. En suma, el capital holandés ha mostrado ma­
yor interés por invertir en México en estos dos años, seguido 
por el español. Las inversiones ibéricas en Brasil y Argentina, 



sin embargo, superaron alas que captó México. Los Países Bajos 
es el principal inversionista comunitario en México, con 41% 
del total para el período de enero de 1994 a junio de 2002. 
Grecia no tiene presencia alguna. Un elemento positivo para 
la integración del capital europeo en la economía mexicana y 
en la relación bilateral es que en general proviene de empresas 
medianas. Las instituciones bancarias son la excepción, ya que 
destacan en el ámbito mundial. 

En cambio, el capital francés ha perdido espacio en los 
últimos años. Es importante en particular su retiro de la in­
dustria de telecomunicaciones, donde su participación se 
redujo a un mínimo, lo que afectó de modo inevitable la par­
ticipación del capital europeo en el total de la IED en Méxi­
co. Finlandia, por el contrario, empieza a tener una mayor 
presencia, pero es posible que ésta no aumente si se restrin­
gen las inversiones de la telefónica Nokia. El país escandinavo 
tiene sectores fuertes, como el de producción de papel, que 
podrían cooperar en el desarrollo de la industria mexicana. 

No obstante su interés por invertir en México los europeos 
han manifestado su inconformidad por las condiciones que 
ofrece el país. Demandan mayor certidumbre y transparen­
cia en la forma de hacer negocios y que disminuya la regula­
ción gubernamental de la economía. Además insisten con 
vehemencia en que se abran las opciones de inversión en pe­
tróleo, gas, electricidad y telecomunicaciones, industrias 
en las cuales ellos tienen alguna ventaja comparativa. Por otro 
lado, su interés contrasta con las reiteradas denuncias y ame­
nazas de retirar sus capitales del país si el problema de la in­
seguridad no se resuelve con prontitud. 

CONCLUSIONES 

E 1 hecho básico de los dos primero años del TLCUEM es que 
no hay modificaciones radicales en el comportamiento del 

comercio entre las dos regiones. Por el contrario, podría de­
cirse que parecen acentuarse las características que se venían 
delineando: 1) el déficit a favor de la Unión Europea continúa 
creciendo; 2) la participación de Europa en las exportaciones 
totales de México siguió cayendo, y 3) la participación de las 
importaciones provenientes de la Unión Europea continúa 
creciendo como proporción de las totales de México. En esta 
relación Alemania sigue siendo el principal socio de éste, pero 
comienza a destacar la nueva posición de España, que al incre­
mentar su demanda por bienes mexicanos alcanza una parti­
cipación en el total superior a la que llegó a tener en 1997. Sin 
embargo, esta demanda se concentra en el petróleo. 

Una tendencia negativa, creciente, de esta relación es la 
mayor concentración en unos pocos sectores, tanto en im-

portaciones como en exportaciones, en estos dos años del 
acuerdo. Así, unas pocas actividades han adquirido mayor 
presencia internacional, mientras que otras han perdido con­
tacto con los mercados europeos. 

En este marco, los primeros resultados contrastan con las 
expectativas y el discurso oficial de que la negociación per­
mitió alcanzar condiciones muy favorables para los empre­
sarios nacionales. Mejor fundado parece estar el optimismo 
expresado por los europeos, quienes lograron negociar la 
"paridad con el TLCAN", que era lo que pretendían desde un 
inicio. Ella les permite tener condiciones favorables para 
moverse en todo el mercado de América del Norte, lo cual 
augura un gran movimiento de inversiones, cosa que parece 
estar ocurriendo. 

La continua depreciación del euro durante estos dos años 
dificultó las condiciones para México, por lo cual las futu­
ras oportunidades tendrán que ver con el comportamiento 
de la moneda única europea. En los resultados iniciales la 
continua depreciación del euro funcionó en contra de México 
al hacer más competitivos los productos europeos. Ahora que 
el euro se ha apreciado y se convierte en una moneda fuerte 
la ventaja puede ser para los productores mexicanos. Así, la 
brecha entre lo que México importa de la Unión Europea y 
lo que logra exportar hacia ella podría decrecer, pero en el largo 
plazo ello no será suficiente si no hay mejoras reales en la 
productividad mexicana frente a la europea. Si en México esta 
productividad crece apenas un tercio de lo que se logra en 
Europa, será muy improbable que disminuya el desequilibrio 
comercial. También será necesario mejorar las condiciones 
de financiamiento, ya que las tasas de interés, aunque han 
bajado en términos nominales, continúan siendo altas. Se 
requiere además que los exportadores mexicanos adopten 
nuevos enfoques sobre comercialización y adquieran un mejor 
conocimiento de los mercados europeos. 

También es relevante reconocer qué tan factible es elimi­
nar este desequilibrio comercial si éste se propicia de mane­
ra estructural por las propias condiciones que se negociaron 
en el TLCUEM. Un factor importante para la firma del acuerdo 
y para atraer a los capitales europeos era que México se con­
vertiría en una plataforma para aprovechar el mercado am­
plio del TLCAN. Desde este punto de vista la expectativa de 
mantener un comercio equilibrado con la Unión Europea es 
incompatible con las facilidades que se dan a los capitales 
europeos para que contribuyan a incrementar las exportacio­
nes mexicanas hacia Estados Unidos. Ésta parece ser una in­
evitable consecuencia de la forma en que el país se sumó a la 
globalización, lo cual podría ser un indicador de que la rela­
ción con la Unión Europea podría terminar por hacer a Méxi­
co más dependiente de Estados Unidos. ~ 
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La industria automovilística 

en México 
ALFREDO SALOMÓN 

<asalomon@bancomext.gob.mx> 

A 1 final de 2003 dos acontecimientos 

inquietaron al mercado automovilístico 

nacional: la posibilidad de importar autos 

nuevos de Estados Unidos y Canadá y la 

not icia de que mientras China había 

ascendido del quinto al cuarto lugar en la 

producción de éstos de 2002 a 2003 , 

México había caído del décimo al undéci­

mo.' Ambos son referentes de la evolución 

de la industria automovilística en México. La 

importación de automóviles nuevos sin 

permiso previo a partir del undécimo año de 

vigencia del Tratado de Libre Comercio de 

América del Norte (TLCAN), 2004, es un paso 

más en un camino que tiene como meta la 

integración plena de América del Norte, que 

de acuerdo con lo programado en el TLCAN 

finalizará en el vigésimo quinto año de 

vigencia de éste, cuando se eliminarán todas 

las restricciones a la importación de 

vehículos usados provenientes de Estados 

Unidos y Canadá que cumplan con la regla 

de origen. 2 Sin embargo, si bien sobre todo 

el consumidor final abrigó expectativas de 

cambio en la oferta interna e incluso temor 

por una posible avalancha de importaciones, 

para la Asociación Mexicana de la Industria 

Automotriz (AMIA) la oferta de Estados 

Unidos y Canadá no tiene una ventaja 

económica respecto a la de los distribuido­

res establecidos en el país, pues la calidad 

del producto es la misma. Además, la 

importación implica el pago del impuesto al 

valor agregado, el relativo a autos nuevos y 

1.Jaime Martlnez, "Ven expertos estancada la 
fabricación naci ona l. Produce China más 
autos", Reforma , 15 de diciembre de 2003. 

2. Manuel Fernández Pérez, "Regulaciones en 
materia automotriz", en Georg ina Kessel 
(comp.), Lo negociado del TLC. Un análisis 
económico sobre el impacto sectoria l del 

tratado trilateral de libre comercio, McGraw­
Hill, 1994, p. 111. 

otros gravámenes estatales que igualan el 

precio en el mercado interno. Asimismo 

opera en contra de la importación la 

obl igatoriedad de una serie de trámites 

aduanales, como demostrar que el vehículo 

es nuevo, el certificado de origen en el 

TLCAN, el cumplimiento de las normas 

mexicanas de carácter técnico y ambiental, 

etcétera. No menos importante es el riesgo 

de no contar con los servicios y las garantías 

inherentes a este tipo de bienes. Para el 

presidente de la AMIA, la cual aglutina a 

todas las empresas armadoras en México y, 

dicho sea de paso, a las principales del 

mundo, "la industria no está preocupada 

por las importaciones sino por la com­

petitividad, eficiencia y eficacia de los cruces 

aduaneros "3 Sin embargo, la libertad de 

importar permanece y, debido a que los 

obstáculos anteriores pueden allanarse con 

el t iempo, de aquí en adelante va a ganar 

importancia . 

De acuerdo con cálculos preliminares, en 

2003, como se dijo, China ocupó el cuarto 

lugar en la producción mundial de vehículos 

automotores mientras que México cayó al 

undécimo puesto. En 1997 México y Ch ina 

fabricaban cada uno alrededor de un mil lón y 

medio de vehículos• Según cifras consolida­

das, de 200 1 a 2002 la producción de 

México descendió 1 % para situarse en 1.821 

millones de unidades, en tanto que la de 

China, con un ascenso de 39% en los mis­

mos años, alcanzó la cifra de 3.2 51 millones, 

es decir 78.5% superior a la de México.s 

3.lilia Carrillo, "Impone ventas de autos réco rd en 

diciembre", Reforma , 13 de enero de 2004. 
4.Jaime Martlnez, op. cit. 
5. Organisation lnternationale des Constructeurs 

d'Automobiles (OICA) , O/CA Statistics 2002, 

enero de 2004 <www.oica.net>. 

Los dos acontecimientos tienen relación 

con la competitividad de la industria 

automovilística establecida en México, por 

un lado frente a la estadounidense que es, 

con mucho, la principal fabricante de 

vehículos automotores del orbe con una 

producción en 2002 de 12 .3 millones de 

unidades y, por otro, frente a China, que si 

bien en 2002 sólo representaban 1.1% del 

mercado estadounidense, 6 su ritmo de 

crecimiento es inquietante en el mediano y 

largo plazos. 

Desde el proceso de industrialización 

mediante la protección y la sustitución de 

importaciones, de los cuarenta a los 

sesenta, hasta la actualidad, en que el 

libre comercio, y en particular el TLCAN 

impone las condiciones de producción, 

la industria automovilística ha sido líder 

entre las principales en México. Este papel 

protagónico lo determinan sus impli­

caciones económicas y tecnológicas por 

sus encadenamientos industriales, su 

mas ificación , el precio alto por unidad y 

los servicios que requiere la propiedad de 

un automóvil, así como sus efectos en la 

infraestructura, en el ordenamiento de los 

territorios, en el ambiente y aun en la 

posición social. 

La natura leza y el acelerado desarrollo del 

producto motivó que desde la primera 

mitad del siglo XX la producción de auto­

móviles desbordara las fronteras de los pa í­

ses centra les hacia los países periféricos, 

para decirlo en términos de la CEPAL, con 

6. Robert Berges, Mexico and the Threat from 

China, Latin America lnvestment Strategist , 
Merril Linch & Ca. y Federal Reserve Bank of 
Dalias, 21 de noviembre de 2003. 
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A finales de 1989, en 

medio del renovado 

dinamismo de la 

actividad impulsado por 

la demanda externa, 

se expidió otro decreto 

encaminado a apuntalar 

la plataforma 

exportadora del país 
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mercados importantes como México, Brasil , 

España y Argentina. Por ser una industria 

intensiva en escala, la historia de la 

actividad en estos países ha sido marcada 

por una industria terminal compuesta por 

algunas compañías ensambladoras de 

capital foráneo (en México, cinco empresas 

hasta el decenio de los ochenta) y un 

número mayor de medianas y pequeñas 

empresas fabricantes de autopartes (en 

México, alrededor de 600 en 1970). 

Primero se dedicaron a abastecer el 

mercado interno y a partir del decenio de 

los ochenta a otros mercados. 

El crecimiento hacia adentro 

La historia de la industria en México 

comenzó en 1926 con el establecimien­

to de una ensambladora de la Ford. Hacia 

1960 operaban 15 plantas con unos 

16 000 trabajadores que ensamblaban 

53 000 vehículos al año: 31 000 automóvi­

les y el resto camiones de carga y autobu­

ses. 7 Durante este período, pese a que 

desde el decenio de los cincuenta ya estaba 

vigente el modelo de sustitución de 

importaciones, más allá del ensamble se 

producían insumas en la localidad 

considerando la viabilidad en términos 

económicos, la distancia entre las matrices 

de las empresas y las capacidades locales. 

Se calcula que el contenido nacional era 

menor de 20 por ciento" 

La segunda etapa se inició en 1962 con la 

instrumentación de un decreto sobre la in­

dustria automovilística mediante el cual la 

restricción de importaciones y el otorga­

miento de incentivos fiscales alentó la 

producción para el mercado interno tanto 

de la industria terminal como de la de 

autopartes. Este y otro decreto publicado 

en 1964 definieron una política sectorial 

que pretendía que al menos 60% del costo 

7 . Instituto Nacional de Estadística, Geografía e 
Informática (INEGI), Estadísticas históricas de 

México, tomo 11, Aguascal ientes, México, 1999. 

S. Juan Carlos Moreno Brid, Mexico 's Auto lndustry 
After Nafta: A Successful Experience in 

Restructuring?, Work ing Paper, núm. 232, 

Kellogg lnstitute, agosto de 1996 <www.nd.edu/ 

nkellogg/countries/mexico.html> . 

directo de cada vehículo fuera de origen 

nacional. Asimismo. se procuraba que, 

mediante la sustitución de importaciones 

(como monobloques, cigüeñales, árboles 

de levas y partes menores) y algunas 

exportaciones, se abatiera el crónico déficit 

de la industria y se promoviera el desarrollo 

tecnológico . 

Como consecuencia, un decenio después 

de la promulgación del primer decreto la 

industria terminal daba empleo a 30 000 

trabajadores y producía 223 000 automóvi­

les y camiones; por su parte, la de 

autopartes, con 50 000 empleados, daba 

cuenta de un valor agregado similar al de 

la industria terminal. 9 Sin embargo, 

respecto a la balanza comercial, si bien en 

1976 las exportaciones alcanzaron un 

monto de 126 millones de dólares, las 

importaciones sumaron 735 millones de 

dólares. 10 En este marco en 1977 se 

promulgó un decreto que promovía las 

exportaciones. El aspecto central consistía 

en exigir a las empresas terminales cubrir 

con exportaciones sus requerimientos de 

divisas para pagos en el extranjero. Sin 

embargo, las divisas provenientes de las 

cuantiosas exportaciones de petróleo en los 

años siguientes cubrieron los desequilibrios 

externos nacional y sectoriales, incluido el 

de la industria automovilística. Cuando la 

bonanza petrolera pasó, en 1981, el 

desequilibrio había profundizado: exporta­

ciones por 459 millones de dólares e 

importaciones de 4 401 millones de 

dólares-" En 1981, en lo que podría 

definirse como el del máximo esfuerzo del 

modelo sustitutivo, prolongado por las 

divisas generadas por la venta de petróleo 

en el exterior, se produjeron 597 118 

unidades (355 497 automóviles y 241 621 

camiones y autobuses). En 1983 la 

producción representó la mitad de la 

lograda en 1981, 280 049 unidades, y no 

fue sino hasta 1989, con 629 230, que se 

rebasó la cantidad conseguida en el primer 

año del decenio. 12 

9 .1NEGI, op. Cit. 

1 O. Banco de México, Indicadores del Sector 
Externo, 1979. 

11 .1bid. 
12 .1NEGI, op. cit. 



El crecimiento hacia afuera 

En 1982 por primera vez se dio marcha 

atrás a la exigencia de un contenido 

nacional mínimo, siempre y cuando la 

producción se destinara al mercado externo 

y las empresas mantuvieran equilibrada su 

balanza de divisas: como consecuencia, de 

1981-1989, por ejemplo, la exportación de 

automóvi les pasó de 70 a 1 642 millones 

de dólares y la de motores de 61 a 1 336 

millones de dólares. 13 

A finales de 1989, en medio del renovado 

dinamismo de la actividad impulsado por la 

demanda externa, se expidió otro decreto 

encaminado a apuntalar la plataforma 

exportadora del país. Las nuevas disposicio­

nes permitieron la importación de vehícu los 

nuevos con arreglo a ciertos coeficientes 

determinados a partir del superávit 

comercial de la empresa sin exceder 15% de 

las ventas en el mercado interno durante 

1991 y 1992 y 20% en 1993, así como una 

reducción en el contenido nacional 

obligatorio proveniente de autopartes: 36% 

para los productos destinados al mercado 

interno y su virtual eliminación respecto a 

los de exportación 14 

13.Banco de México, op. cit. 
14.Juan Carlos Moreno Brid, op. cit. 

Con el TLCAN se reducen de forma gradual 

el porcentaje de valor agregado nacional 

en la industria terminal y la de autopar­

tes, el requerimiento de equilibrio en la 

balanza de divisas de la industria terminal 

y los impuestos sobre autos importados 

hasta llegar a cero; asimismo, las 

maquiladoras pueden vender 100% de su 

producción en el país. El valor agrega-

do por los productores de autopartes y los 

proveedores nacionales se redujo a 20%, 

el de las armadoras a 34% de 1994 a 

1998, y en cada uno de los años siguien­

tes un punto porcentual hasta llegar a 

29% en 2003 y desaparecer en 2004; los 

impuestos sobre autos importados pasaron 

de 20 a 9.9 por ciento de 1993 a 1994 y 

descendieron cada año 1.1 puntos 

porcentuales llegando a cero en 2003 . Las 

maquiladora s, por su parte, desde 1993 

podían vender en el país 20% de su 

producción y 55% en 1994; después 

aumentaron cinco puntos porcentuales 

cada año hasta alcanzar 85% en 2000 y 

100% a partir de 2001. 

El ejemplo 
de la industria maquiladora 

Por otro lado, en 1965 arrancó el 

Programa de Industrialización 

Fronte riza que dio lugar a la industria 

maquiladora de exportación (IM E), que por 

definición no tuvo requerimientos de 

contenido nacional y, por el contrario, 

dispuso de un régimen fiscal especial que 

en el transcurso de los años le permitió un 

acelerado crecimiento, en particular la 

industria de autopartes 1 5 El objetivo inicial 

desde el punto de vista del gobierno 

mexicano, señala Jorge Carrillo, "era la 

rápida generación de empleos en una 

región que por una circunstancia especial 

se encontraba con altas tasas de desem­

pleo, producto por un lado de la larga 

distancia de los principales centros 

manufactureros ubicados en el centro del 

país y por la terminación del Programa 

Bracero en Estados Unidos en 1964". 16 Sin 

embargo, como también lo seña la este 

autor, desde la perspectiva de los sionistas 

y promotores extranjeros, "la idea fue 

15.En agosto de 2003 la industria maquiladora 

empleó a 1 048 445 personas, de las cuales 
30.4% correspondie ron a la rama de ensamble 

de maquinaria, equipo, aparatos, materiales y 
accesorios eléctricos y electrónicos, y 22.3% a 

construcción, reconstrucción y ensamble de 
equipos de transporte y sus accesorios. INEGI, 

Industria Maqui/adora, Aguascalientes, 2003. 
16.Jorge Carrillo, Maqui/adoras automotrices en 

México: clusters y competencias de alto nivel, 

6 de febrero de 2004, p. 200 <www.ilo.org/ 
public/span ish/region/am pro/ ci nterfor/publ! 

novick/pdf/novcaril. pdf>. 
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En la prdctica todos los 
1 • agentes economzcos 

actuaron desde 1994 

de acuerdo con las 

reglas de transición con 

vistas a 2004 cuando en 

el caso de la industria 

automovilística, 

aquéllas consistirían, en 

esencia, en las reglas de 

origen regional y el 

límite inferior de 62.5% 

de contenido producido 

en los tres países 

262 HORIZONTE SECTORIAL 

1 aprovechar una abundante mano de obra 

con bajo costo relativo, a fin de reducir los 

altos costos laborales de Estados Unidos " . 

Así, mientras "el gobierno mexicano tenía 

que atender las necesidades de la región 

fronteriza, las empresas estadounidenses 

tenían que reducir sus costos pa ra poder 

enfrentar la competencia en el mercado 

doméstico" -" Con ello se abrió la caja de 

Pandora y comenzó la participación de 

México en el mercado mundial con base en 

su dotación de factores. Asimismo, con el 

paso del tiempo el engrosamiento de la 

industria maquiladora adquirió la forma de 

subcontratación de segmentos del proceso 

productivo entre dos empresas, como 

comercio intraempresarial, y más adelante, 

cuando se definieron patrones de especiali­

zación, como en el caso de México en la in­

dustria automovilística, en un comerc io 

intraindustrial. 

En lo que se ha definido como la primera 

etapa de la industria maqu iladora de 

exportación, 18 en la que las auto partes 

eran poco significativas, las actividades de 

aquélla se ubicaron en el lugar más bajo de 

la cadena global del producto, con 

actividades de ensamble e intensivas en 

trabajo manual y barato . En la segunda 

etapa, de 1982 a 1993, hubo una 

especialización productiva (en la que 

las partes y los accesorios para automóviles 

pasaron de 10.3 a 24.6 por ciento del 

empleo generado por la IME), se introduje­

ron maqu inaria y equipo automatizado y se 

apl icó el sistema de trabajo japonés. 

En 1995 comenzó la tercera etapa, 

caracterizada por el desarrollo de compe­

tencias intensivas en conocim iento y 

fundamentada en la experiencia del centro 

17 ./bid . 

18.En su origen la definición de las generaciones 

aparece en Jorge Carrillo y Alfredo Hualde, 
De/phi-General Motors: cen tro de inves tigación 

y desarrollo o maqui/adora de al ta tecnología, 

ponencia presentada en el coloquio 
internacional Aprendizaje Tecnológico, 

Innovación y Polftica Industrial : Experiencias 

Nacionales e Internacionales, UAM-Xochimilco, 
México, septiembre de 1996. Los conceptos al 

respecto aquí ve rtidos provienen de Jorge 

Carrillo, op. cit. 

de investigación y desarrollo establecido 

por Delphi en Ciudad Juárez ese mismo 

año y el complejo industrial televisivo de 

Tijuana .19 Lo nuevo en esta tercera 

generación incipiente es la utilización de 

mano de obra barata pero calificada . 

Delphi también emprendió sus actividades 

en Ciudad Juárez, México, en 1978, 

cuando todavía era una filial de la General 

Motors, en busca de lo mismo que todas 

las maquiladoras: mano de obra barata y 

poco calificada. En 1995, al separa rse 

Delphi de la General Motors y fundarse el 

Centro Técnico Delphi-Juárez, contaba con 

51 plantas en México que daban empleo a 

51 069 personas 20 La fundación del 

Centro Técnico comenzó con 700 emplea­

dos/ ' casi todos ingenieros, y representó 

el traslado de las actividades de ingeniería 

y diseño, hasta entonces concentradas en 

Estados Unidos, al lugar donde se 

encontraban los establecimientos manufac­

tureros. El desplazamiento implicaba 

ahorro de t iempo y transporte, se allanaba 

la barrera lingüística y, sobre todo por los 

menores salarios de los ingenieros 

mexicanos, disminuían los costos de la 

innovación y el desarrollo . Para principios 

del presente decenio el Centro Técnico 

Delphi-Juárez había triplicado el número de 

empleados y era el más importante de los 

31 centros técn icos que Delph i tenía 

alrededor del mundo Y 

El caso del centro de investigación y 

desarrollo de Delphi representa la punta de 

lanza de la oferta productiva de México. Es 

el producto más importa nte en términos de 

calidad del valor agregado por la industria 

maqu iladora . Es producto de la aglomera­

ción con mayor experiencia y el más 

importante en términos de empleo en este 

tipo de industr ia. Asimismo, encarna los 

requerimientos de la que quizás sea la 

19.Jorge Carril lo, op cit . 

20.Arturo A. La ra y Jorge Carril lo, " Giobalización 
tecnológi ca y coo rd inación intraempresarial en 

el sector automovilíst ico : el caso de Dephi­
México ", Comercio Exterior , vol. 53 , núm. 7, 

julio de 2003 , pp. 604-61 6. 

21 ./bid. 
22 ./b id. 



industria más importante en el mundo, la 

más globalizada, y en particular la de 

General Motors, que durante muchos años 

ha sido la empresa más importante del 

sector tanto en la industria terminal cuanto 

en la producción de autopartes. 

El poder del TLCAN 

E n 2004, con la eliminación de 

contenido nacional obligatorio y la 

compensación de divisas, y con la autoriza­

ción para que las maquiladoras vendan 

1 00% de su producción en el país, se cerró 

el capítulo de instrumentación del TLCAN. 

Su gradual y puntual aplicación y la 

certidumbre de que se llevaría a cabo de 

forma inevitable como en los hechos ha 

sucedido, generó las acciones económicas 

correspondientes. En la práctica todos los 

agentes económicos actuaron desde 1994 

de acuerdo con las reglas de transición con 

vistas a 2004 cuando, en el caso de la 

industria automovilística, aquéllas 

consistirían, en esencia, en las reglas de 

origen regional y el límite inferior de 

62.5% de contenido producido en los tres 

países. 

La actividad productora de automóviles y 

sus partes ha crecido de manera vigorosa. 

Mientras de 1988 a 2001 el valor agregado 

nacional aumentó a una tasa media anual 

de 3.35% y el de la industria manufacture­

ra a una de 4.22%, el de las dos ramas de 

la industria automovilística -terminados y 

autopartes- lo hicieron a una de 8.32%. 

Entre los grupos de mayor participación de 

la industria en 2001, el de vehículos 

automotores (del cual es responsable la 

industria terminal) tuvo un crecimiento 

promedio anual en su valor agregado de 

12 .05%; enseguida se ubicó el grupo 

de empresas que fabrican partes del 

sistema eléctrico, con una tasa media de 

crecimiento anual de 9.49%. La producción 

de motores y sus partes, que durante 

mucho tiempo ocupó el segundo puesto, 

fue desplazada merced a un crecimiento 

anual relativamente bajo de 1.33% de 

1988 a 2001. Gracias al crecimiento de la 

producción de vehículos, ésta elevó su 

participación en el total del sector de 36% 

en 1988 a 55% en 2001. La de partes 

eléctricas pasó de 14% en 1988 a 16% en 

2001, y la de motores y sus partes (que en 

1988 era la segunda, con 27%, por su 

menor crecimiento relativo), descendió en 

2001 a 11%. Al considerar el índice de 

volumen físico de la producción se observa 

que la rama de vehículos descendió de 2000 

a 2001, volvió a subir, alcanzó un máximo 

en 2002 y hasta noviembre de 2003 

registraba una caída de 7.9 por ciento. 

o 

En los últimos años las exportaciones dan 

cuenta de la mayor parte de la producción. 

En 1986, 20% de la producción de las 

cinco principales empresas establecidas en 

México se destinó a la exportación; en 

1991 el porcentaje ascendió a 46.4, en 

1998 a 68.623 y en 2003, incluyendo a 

Nissan, BMW y Honda, la participación de 

las exportaciones en el total producido 

ascendió a 76%. Cabe destacar que, de 

acuerdo con la AMIA, la producción de 

2003 (1.5 millones de unidades) fue 12.8% 

menor que la obtenida en 2002 (1.8 

millones) y que tanto la producción para el 

mercado interno como la destinada al 

externo descendieron 18.6 y 10.8 por 

ciento, respectivamente. 

En términos de valor, las exportaciones de 

automóviles y sus partes, denominados en 

los Indicadores del Sector Externo del Banco 

de México como manufacturas de otros 

transportes y comunicaciones, pasaron de 

7 356 millones de dólares en 1992 a 31 889 

millones de dólares en 2002, con lo cual 

incrementaron su participación en el total 

23 . José Carlos Ramírez con la colaboración de 

Omar Zúñiga, "Los efectos del TLCAN sobre el 

comercio y la industria en México", en Arturo 

Borja Tamayo (coord.), Para evaluar al TLCAN, 
Miguel Angel Porrúa e Instituto Tecnológico de 

Monterrey, 2001, p. 196. 
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exportado de 15.9 a 19.8 por ciento, 

respect ivamente, y de 20.3 a 22.7 por 

cien to del correspondiente a manufacturas. 

Por grupos de productos, de 1992 a 

2002 destaca el crecimiento de las 

exportaciones de automóviles de pasajeros 

y camiones de ca rg a, con una tasa media 

de crecimiento anual de 18.1% (15.3% en 

los primeros y 28% en los segundos). Los 

motores y partes sueltas crecieron a una 

tasa med ia anua l de 12.3%; a las partes 

sueltas para automóviles correspondió un 

promedio anual de 15.8%. Asimismo, 

cabe menciona r que la exportación de 

motores alcanzó un máximo de 2 215 

millones de dólares en 1996 y que para 

2001 descendieron a 1 784 millones; de 

un extremo a otro del período su 

crecimiento anual fue de sólo 4 por ciento. 

En las importaciones destaca la tasa media 

de crecim iento anual de 28.88% registrada 

en veh ículos y camiones: la de automóviles 

para transporte de personas fue de 

31.94% y la de camiones de carga de 

38.18 %. Mientras en 1992 las importacio­

nes de automóviles de pasajeros y 

camiones de carga, por 566 millones 

dólares, representaron 5.6% de las 

rea lizadas por el sector, en 2002 la 

participación de los primeros, con 6 1 OS 

millones de dólares, representó 32.5% y la 

de motores y partes, con 14 474 millones, 

61 .2% . El restante 6.3% corresponde a 

productos no plenamente clasificados 

(aviones y embarcaciones y sus partes). 

Los límites del TLCAN 

M ás allá del efecto del TLCAN en la 

industria automovilística en 

términos cuantitativos, en la producción y 

el comercio exterior, se han presentado los 

primeros análisis que evalúan la repercu­

sión del TLCAN. A continuación se presen­

tan algunas conclusiones de tres de ellos 

cuyo tema es la industria automovilística. 

De acuerdo con José Carlos Ramírez "el 

TLCAN ha impulsado el comercio total e 

industrial en los tres países". De manera 

particular, señala el autor, "la industria 
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automovilíst ica, junto con la IME, es la que 

más contribuye en el desarrollo de este 

comercio y, también, una de las que mejor 

refleja la transformación experimentada 

por las manufacturas en la era del TLCAN. 

Esta industria ha presenciado una creciente 

competencia, principalmente en el sector 

de autopartes, y en algunos segmentos del 

mercado terminal, a la vez que ha 

experimentado una desigual transforma­

ción tecnológica y productiva". En el caso 

de la industria terminal, apunta Ramírez, 

"la lucha que las tres grandes mantienen 

con la Nissan y la Volkswagen para con­

trolar el mercado nacional y el acceso al 

mercado estadounidense se ha empezado a 

cargar a favor de las primeras por efecto de 

las disposiciones del TLCAN. De la misma 

manera, en la industria de autopartes, los 

principales beneficiarios de las transforma­

ciones tecnológicas han sido los proveedo­

res nacionales y estadounidenses de 

primera fila". Asimismo, pronostica: "Esta 

tendencia se profundizará, seguramente, 

tras la eliminación de las barreras no 

arancelarias (previstas en el TLCAN) que aun 

hoy protegen al resto de los proveedores 

naciona les". 24 

Para Michael Mortimore y Faustino Barrón, 

las políticas instrumentadas de 1994 a 

2003 fueron cada vez más pasivas en una 

economía cada vez más abierta en el mar­

co del TLCAN, por lo que el éxito exportador 

de México "se caracterizó por consolidar 

una plataforma de exportaciones y no por 

establecer un centro de manufactura de 

autos, ya que los vehículos exportados 

llevaban un muy alto contenido importado 

y la base de proveedores local jugó un 

papel secundario". Afi rman que "no se 

logró avanzar más allá de una plataforma 

de exportación, porque la agenda de las 

ensambladoras de vehículos y las fabrican ­

tes de autopartes de América del Norte 

originalmente buscaba sólo eso en México 

para tratar de enfrentar el desafío japonés 

en este mercado", y que "la tercera etapa 

de la evolución de la industria automotriz 

mexicana, a partir del fin de la transición 

del TLCAN en 2004, representa un gran 

24.1bid., pp. 212-214 . 

desafío para México porque pa rece que el 

principal y único elemento de política 

automotriz -las reglas de origen de los 

TLC- no bastarán para promover las 

inversiones, que pueden convertir la 

plataforma de exportación mexicana en un 

centro de manufactura" 25 

Desde otra perspectiva, Jorge Carrillo 

concluye que si bien las industrias de 

México y Canadá han aumentado su 

importancia estratégica en la industria de 

América del Norte, las dos mantendrán, 

con sus diferencias específicas, un carácter 

periférico respecto a la industria de Estados 

Unidos. De acuerdo con este autor, 

América del Norte seguirá siendo el 

mercado y la región productiva más 

importantes del mundo, a pesar de que en 

algunas áreas el liderazgo en innovación se 

ha trasladado a otras áreas. De acuerdo 

con esto el tamaño del mercado estadouni­

dense ha sido suficiente incentivo para de 

una u otra forma, por ejemplo mediante 

alianzas estratégicas o relocalización de 

empresas, atraer e internalizar las 

innovaciones necesarias para mantener la 

competitividad. Sin embargo, se señala 

que aunado a lo anterior, el mantenimien­

to de la competitividad de la industria 

regional ha sido posible por la reorganiza­

ción, la restructuración y la integración de 

las industrias y los mercados de los t res 

países del TLCAN . La participación de ca da 

uno se ha dado de acuerdo con ventajas 

específicas no sólo por país sino por 

regiones dentro de ellos y por la capaci­

dad de éstas para atraer capital a fin de 

producir tanto para el mercado local como 

para exportar. 26 

25.Michael Mortimore y Faustino Barrón, Informe 

sobre la industria automotriz mexicana (primer 

borrador para comentarios}, 9 de enero de 

2004. 
26 .Jorge Carrillo, NAFTA : The Process of Regional 

lntegration of Motor Vehicle Production, El 
Colegio de la Frontera Norte, mimeo., 2002. 



¿Cómo ha respondido 

la industria automovilística 

al cambio tecnológico? 
JOHN PAUL MACDUFFIE 

FRED MOAVENZADEH * 

A l comenzar el segundo centenario de 

la industria automovilística, una 

confluencia de innovaciones tecnológicas 

promete un cambio esencial en la estructura 

de la industria, la dinámica competitiva y la 

arquitectura del producto. Sin embargo, 

esta promesa con frecuencia parece esquiva, 

dado el tamaño de la industria, así como su 

alcance mundial y complejidad. El Programa 

Internacional de Vehículos Automovilísticos 

(IMVP, lnternational Motor Vehicle Program) 

está estudiando las semillas del cambio 

en este período evolutivo para descubrir si 

éstas darán forma al futuro paradigma 

dominante de la industria. 

Avances en el desarrollo 
del producto 

Los avances en el proceso de desarrollo 

del producto han sido más significativos 

que los cambios en la arquitectura de éste. 

Los ciclos productivos se siguen reduciendo 

al tiempo que más compañías adoptan el 

sistema de ingeniería simultánea del que los 

fabricantes de autos japoneses fueron 

precursores. Al mismo tiempo, los avances 

en las herramientas para el diseño y la 

ingeniería auxiliados por computadora (CAD, 

computer-aided design y CAE, computer­

aided engineering) hicieron posible sustituir 

los prototipos físicos y los procesos de 

prueba por los modelos en tercera 

dimensión y los simuladores. 

Además, los nuevos megaproveedores que 

crearon las cesiones, fusiones y adquisicio-

* Codirectores del lnternational Motor Vehicle 
Program (IMVP) en el Massachusetts lnstitute of 

Technology (MIT). Documento elaborado para la 

Sloan Foundation lndustry Centers Meeting 
celebrada del 11 al 12 de abril de 2001. 

nes se están responsabilizando cada vez 

más del diseño del producto. Estos grandes 

proveedores usan los dos paquetes de 

software de CAD/CAE que usan sus clientes, 

pero la falta de estandarización industrial 

limita de manera considerable el alcance de 

estas herramientas de diseño para reducir 

los niveles de la cadena de suministro. Al 

tiempo que aquéllas se trasladan a 

internet, las pequeñas empresas pueden 

participar más de lleno en el codesarrollo. 

Cuando varios ingenieros en múltiples 

lugares pueden estudiar el mismo diseño 

de un componente en tercera dimensión y 

observar al mismo tiempo pruebas 

simuladas del componente, el desarrollo 

del producto es mucho más eficiente y 

confiable. Sin embargo, el cambio total de 

planos, procesos manuales y prototipos 

físicos también requiere un cambio en la 

ideología de la empresa, dada la preocupa­

ción por la responsabilidad legal y los 

procesos normativos, de manera que las 

pruebas simuladas se acepten como 

válidas. 

Mientras tanto, hasta la fecha un cambio 

tecnológico potencialmente revolucionario en 

la arquitectura del producto (un cambio a 

módulos, es decir, unidades funcionales 

autocontenidas con interfaces estandarizadas 

que pueden funcionar como elementos 

constructores de una variedad de productos) 

casi no ha tenido avances por las razones 

que se describen a continuación. 

Las redes mundiales de suministro 

en pos del ahorro 

La desverticalización mediante la 

subcontratación de la producción y la 

transferencia de la responsabilidad del 

diseño de componentes de parte de las 

grandes industrias automovilísticas hacia 

los proveedores fue generalizada duran-

te los noventa. Otras industrias han 

demostrado que cuando la subcon­

tratación generalizada se combina con 

diseños más modulares, la cadena de 

suministro se puede reformular de forma 

más radical. De hecho, la consolidación 

extensiva entre proveedores de primer 

nivel en Estados Unidos y ahora en Europa 

fue impulsada por el deseo de ofrecer una 

solución de un solo paso para los 

fabricantes de autos. 

Hace unos años, la modularización se 

anunció como la siguiente innovación 

transformadora para la industria automovi­

lística. El interés inicial de la modularización 

se centró en estas áreas: 

• potencial para el ahorro de costos 

provenientes de la producción en volumen 

de módulos estandarizados; 

• desarrollo más eficiente del producto, 

con proveedores con competencia 

especializada capaces de innovar más 

rápido y de distribuir los costos entre 

múltiples clientes; 

• mejor manejo de la complejidad en la 

planta de ensamble, debido a las entregas 

sincronizadas de módulos, y 

• costos de mano de obra potencialmente 

más bajos como resultado de la producción 

subcontratada a proveedores. 

La investigación del IMVP sugiere que estos 

ahorros potenciales todavía son esquivos 

para la mayoría de los fabricantes de autos, 
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El apoyo de la 

tecnología de la 

información de ambas 

tendencias sigue 

aumentando su 

complejidad, aunque 

estos efectos siguen 

confinados a 

proveedores de primer 

nivel y sus clientes que 

fabrican autos 
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en parte porque aún hay pocos módulos 

estandarizados en los modelos y menos 

clientes y en parte porque los fabricantes 

de autos todavía participan mucho en 

el diseño del producto mediante la 

ingeniería de sombra de sus proveedores. 

La falta de una clara ventaja de costos 

para los módulos, junto con las dificulta­

des técnicas inherentes de transformar la 

arquitectura del producto tan integral de 

un automóvil, le ha quitado el brillo a la 

modularización. Sin embargo, una serie de 

factores todavía puede acelerar el 

movimiento hacia la modularidad, 

incluidos los esfuerzos de los fabricantes 

de autos para trasladar el riesgo de 

inversión a los proveedores, el creciente 

uso de la tecnología de la información 

(con frecuencia muy modular en sí misma) 

en los vehículos y la posibilidad de que los 

consumidores muestren gran interés en 

vehículos hechos bajo pedido. 

El establecimiento del Covisint 

E 1 establecimiento del consorcio 

industrial Covisint para crear un 

gigantesco centro de negocio a negocio 

(828, business to business) es el otro 

desarrollo tecnológico primordial en las 

redes de suministro automovilísticas. 

Tod avía hay mucho que aclarar sobre el 

Covisint, como su estructura de gobierno, 

su modelo de ganancias y la forma en que 

manejará los distintos tipos de transac­

ción . Además, la participación de 

empresas de tecnología de la información 

(sobre todo Commerce One y Oracle) 

intensificarán la interacción de la industria 

automovilística con el enfoque del sector 

de alta tecnología, que es tan distinto 

al desarrollo del producto y a los están­

dares industriales. Crear una capa superior 

(overlay) de lenguaje de marcado 

extensible (XML, extensible markup 

/anguage) con sistemas ya existentes de 

intercambio electrónico de datos que usan 

los principales fabricantes de autos y sus 

proveedores será un esfuerzo de conver­

sión primordial y sigue siendo el incentivo 

más importante para la existencia de 

Covisint. Hay muchos obstáculos para 

lograr un conjunto de estándares de 

etiquetas de XM L en toda la industria, lo 

que es necesario para alcanzar los cálculos 

de ahorro más optimistas provenientes de 

la transparencia en la información durante 

el suministro y el cumplimiento de una 

orden. 

La investigación del IMVP sugiere que los 

fabricantes de autos recurrirán al Covisint 

para buscar las formas más familiares de 

intercambio, que van desde transacciones a 

corto plazo orientadas al mercado, a 

relaciones de más largo plazo y más 

colaborativas. Este fenómeno se dará 

porque internet representa ahorros en los 

costos de comunicación y de transacción a 

pesar de la forma de intercambio que se 

use. Para ponerlo de otra forma, algunos 

fabricantes de autos destacarán la 

capacidad de adjudicación del Covisint, 

mientras que otros subrayarán el uso de 

herramientas de diseño colaborativas; esto 

reforzará los patrones de relaciones entre 

proveedores en lugar de llevar a la 

convergencia. Lo anterior da pie a la 

pregunta de cuáles capacidades del 

Covisint se desarrollarán, en qué orden y 

con qué eficacia. Hasta ahora, es mucho 

más fácil para los socios de tecnología de la 

información del Covisint escribir códigos 

para varios tipos de adjudicación. Les será 

mucho más difícil comprender cómo 

funciona la cadena de valor del automóvil 

y cuál es la mejor forma de apoyar el 

desarrollo del producto colaborativo, lo 

que en la práctica es un requisito para los 

componentes y los módulos complejos. 

Las funciones de servicio crean valor 

A hora es un mantra estratégico que 

los fabricantes de autos necesitan 

pasar de sólo moldear metal a crear un 

valor al ofrecer servicios ligados al 

producto. Este enfoque puede ser una 

solución para el siempre pobre desempe­

ño de la industria en métricas financieras 

clave (reflejado en pésimas valuaciones 

de mercado) incluso durante los recientes 

años de ventas sin precedente. Las dos 

implicac iones tecnológicas principales 

son: 



1) usar internet, y la tecnología de la 

información en general, para mejorar la 

inclusión y la personalización de los 

servicios al cliente, permitir al fabricante 

controlar la integración de estos servicios y 

mantener la relación con el cliente durante 

el período (cada vez mayor) entre una 

compra de coche y otra, y 

2) emplear el vehículo como una platafor­

ma hacia la telemática, es decir, nuevos 

servicios de información que se ofrecen a 

conductores y pasajeros y que en potencia 

monetizarán el increíble número de horas 

que un individuo pasa transportándose. 

En el presente el reto para los proveedores 

de servicios correspondientes por las ini­

ciativas de negocio a consumidor por 

internet (B2C, business to consumer) está 

casi muerto, dado el fracaso al encontrar 

un modelo de negocio sustentable en vista 

de los requerimientos normativos de 

Estados Unidos de que todos los vehículos 

deben comprarse mediante un distribuidor 

minorista. Los distribuidores de autos 

pueden mejorar la calidad y el alcance de 

su servicio al tiempo que disfrutan de esa 

protección . Asimismo, todavía existen 

enormes ineficiencias en la red de 

distribución y de menudeo derivadas de 

un sistema de campañas cuyos pronósticos 

con frecuencia confunden la oferta con la 

demanda. Las consecuencias incluyen una 

acumulación masiva de inventarios y 

costosos incentivos de ventas (junto con 

un proceso de compra al momento que la 

mayoría de los conwmidores odian) para 

terminar con ésta. Como resultado, el 

modelo de hechura bajo pedido en la 

actualidad es de gran interés para la 

industria automovilística , a pesar de las 

grandes diferencias de complejidad entre 

un automóvil y, por ejemplo, una 

computadora personal, y la mayoría de los 

fabricantes de autos están experimentan­

do con algún aspecto del enfoque por 

demanda. 

La telemática representa una nueva 

frontera tecnológica en el campo de los 

servicios, algunas de sus aplicaciones 

todavía están disponibles para quien las 

acabe de adoptar. Hay mucha ambigüedad 

sobre qué servicios deben ser más 

populares, qué modelos de ganancias 

demostrarán ser más exitosos y si los 

estándares serán particulares o universales 

para toda la industria. Es aquí donde la 

interacción con los proveedores de 

tecnología no automovilística será más 

intensa, como los de telefonía móvil, los 

proveedores de servicios de internet, el 

infoentretenimiento y empresas de 

servicios personales del tipo de manteni­

miento, todos involucrados potencialmen­

te en la misma mezcla. Existe un significa­

tivo reto tecnológico al unir todas estas 

piezas en las condiciones de demanda y 

las limitantes de operación de un vehículo, 

pero es posible que la búsqueda de la 

estrategia correcta (y las alianzas 

adecuadas para mantenerla) resulte 

incluso más difícil y que sea la verdadera 

restricción para el rápido progreso en esta 

área . 

Ganancias 

de la eficiencia logística 

L a difusión continua de los sistemas de 

inventarios justo a tiempo y la entrega 

en secuencia de partes que hacen los 

proveedores para reducir la complejidad 

en las plantas de ensamble todavía 

impulsan mucha de la acción en logística. 

El apoyo de la tecnología de la informa­

ción de ambas tendencias sigue aumen­

tando su complejidad, aunque estos 

efectos todavía están confinados a 

proveedores de primer nivel y sus clientes 

que fabrican autos . Muchas de las 

repercusiones potenciales del Covisint en 

la eficiencia logística provendrá de proveer 

a todas las empresas a lo largo de la 

cadena de suministro, ya sean grandes o 
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pequeñas, un acceso rápi do y simultáneo 

a la producción puntual y a información 

de horarios, todo ello sin costosas in­

versiones en sistemas patentados de 

intercambio electrónico de datos. Como 

en los sectores de tecnología de la 

información y electrónica, cada vez más 

tareas de logística se subcontratan a 

proveedores especializados, tendencia que 

al parecer continuará. Tanto UPS como 

Federal Express están trabajando en 

alianzas con los principales fabricantes de 

autos pa ra elaborar herramientas de 

rastreo de órdenes y de manejo de 

entregas, a las cuales se tiene acceso 

mediante internet. Algunos proveedores 

de logística pueden ampliar sus servicios 

para incluir operaciones dentro de la 

empresa tales como el reabastecimiento 

de inventarios. También es posible que 

haya nuevos participantes en esta área, en 

particular como integradores de la 

información. Los grandes proveedores 

también pueden apostar a ampliar sus 

servicios en el área de logística. Resulta 

difícil predecir si subsistirán a la par de las 

compañías especializadas en logística. 

Ganancias 

en la innovación del software 

M ientras más innovaciones hay en el 

campo de la maquinaria (sobre 

todo en el tren motriz}, más y más 

innovaciones se dan en el software. 

Los diversos subsistemas de un auto­

móvil dependen cada vez más del micro­

procesador que controla la funciona li­

dad. El desempeño de los sistemas de 

frenos; la sensación de la suspensión y la 

dirección, y la información visual a 

disposición del conductor pueden variar 

en distintas condiciones de manejo, pero 

con base en algoritmos de programas de 

cómputo pueden operar con datos 

recolectados en tiempo real mediante 

sensores y expresarse como una preferen­

cia del conductor. En el futuro, los 

fabricantes de autos y los grandes 

proveedores podrían dar mayor importan­

cia al control de los algoritmos clave, 

subcontratando más del diseño y la 

manufactura del producto físico. 
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La creciente cantidad de tecnología de la 

información en el vehículo es sólo una 

fuente de las crecientes exig encias en el 

sistema eléctrico del automóvil. En 

respuesta, un consorcio industrial, 

coordinado por un profesor de ingeniería 

del Massachusetts lnstitute of Technology, 

está elaborando nuevos estándares para 

un sistema eléctrico de 42 voltios que 

remplace el actual sobrecargado sistema 

de 12 voltios. Esta iniciativa previa a la 

competencia ha resultado muy exitosa 

hasta ahora y puede ser un modelo val ioso 

para las activi dades futuras de estableci ­

miento de estándares en la industria. 

El modelo del consorcio ha tenido menos 

éxito en el desarrollo de trenes motrices 

híbridos, que combinan un pequeño motor 

eléctrico que enciende con baterías con un 

motor de combustión interna pequeño pero 

extraordinariamente eficiente. Honda y 

Toyota ya pusieron en el mercado los 

primeros vehículos híbridos, mientras que 

intentos similares de General Motors, Ford y 

DaimlerChrysler con apoyo del gobierno de 

Estados Unidos no han producido aún 

resultados tangibles. Al parecer los fabrican­

tes de autos estadounidenses están más 

interesados en la forma de aplicar los trenes 

motrices híbridos en vehículos más grandes y 

pesados (camiones, minivans y camionetas}, 

que son el eje de su línea de producción . 

Sin embargo, los trenes motrices híbridos 

al parecer pueden ser la tecnología de 

transición dominante hasta que los 

vehículos se puedan im pu lsar por cel das 

de combustible. La tecnología de estas 

celdas está avanzando con rapidez, pero 

sigue en pie la principal cuestión del 

costo, el peso y el tamaño, la confiabilidad 

operativa, la fuente del combustible, la 

metodología de conversión y la infraes­

tructura para generar o proveer el 

hidrógeno que necesitan dichas celdas. 

Como se mencionó, la transición a las 

celdas de combustible alteraría de tal 

forma la arquitectura dominante del 

producto que podrían darse transiciones 

discontinuas no relacionadas en la 

arquitectura del producto, por ejemplo, en 

la dirección de la modularidad. 

Nuevas contribuciones 

E 1 desarrollo de las celdas de combusti­

ble es sólo el ejemplo más radical de 

una nueva realidad sobre la investigación y 

el desarrollo automovilfsticos: es tan caro 

que ningún fabricante está dispuesto a 

afrontar esas innovaciones por su cuenta. 

Entre la consolidación masiva de los 

principales fabricantes de autos (sólo 

quedan 1 O grupos importantes de 

fabricación de autos en el mundo) se ha 

dado una colaboración técnica cada vez 

mayor. Como resultado han surgido nuevos 

retos de administración: 

• cuál es la mejor manera de tomar 

decisiones estratégicas sobre cuándo 

colaborar (si es que debe hacerse) en 

investigación y desarrollo; 

• cómo manejar estos proyectos (incluso 

con compañías de recien te nacimiento o 

en combinación con un solo grupo}, y 

• qué tan rápido se debe impulsar la 

comercialización de las innovaciones más 

radicales. 

Cada vez con mayor frecuencia deben 

enfrentar estos retos los nuevos megapro­

veedores. De hecho, en el futuro pueden 

ser punta de lanza en ciertas áreas del 

desarrollo tecnológico . ('9 
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VALOR AGREGADO Y TASA MEDIA DE CRECIMIENTO ANUAL EN LAS RAMAS DE 

VEHiCULOS AUTOMOTORES Y SUS PARTES, 1988· 2001 (MILLONES DE PESOS) 

Valor agregado 
1988 2001 

Total nacional 958 230 1 471 065 
Industria manufacturera 178 416 305 318 
Total de vehículos automotores y sus partes 15 412 43 541 
Vehículos automotores S 470 24 004 
Carrocerías y remolques 454 780 
Motores y sus partes 4 074 4 840 
Partes para el sistema de transmisión 491 1 104 
Partes para el sistema de suspensión 522 961 
Partes para el sistema de frenos 329 752 
Partes para el sistema eléctrico 2 207 7 171 
Otras partes y accesorios 1 864 3 930 

Fuente: INEGI, Sistema de cuentas nacionales de México. 

Tasa media 
de crecimiento anual 

3.35 
4.22 
8.32 

12.05 
4.24 
1.33 
6.43 
4.81 
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9.49 
5.90 

G R A F 1 C A 1 

iNDICE DE VOLUMEN FiSICO DE LA PRODUCCIÓN DE VEHiCULOS Y SUS PARTES (BASE 1993) 
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Fuente: Instituto Nacional de Estadistica, Geografía e Informática. 

-- Vehlculos 

- Partes 
Manufacturas 

-- Pl8 total 

Perfil 
estadístico 
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VALOR AGREGADO BRUTO POR LAS RAMAS DE VEHiCULOS 

AUTOMOTORES Y SUS PARTES, 1988 (PORCENTAJES) 

Otras partes y accesorios 

Partes para el sistema 
de frenos 

2% 

Partes para el sistema 
de transmisión 

3% 

12% 

Motores y sus partes 
27% 

Vehfculos automotores 
36% 

Carrocerfas y remolques 
3% 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática. 

VALOR AGREGADO BRUTO POR LAS RAMAS DE VEHiCULOS 

AUTOMOTORES Y SUS PARTES, 1995 (PORCENTAJES) 

Otras partes y accesorios 
11% 

Partes para el sistema eléctnco 
16% 

Partes para el Sistema 
de suspensión 

3% 

Motores y sus partes 
18% 

Carrocerfas y remolques 
1% 

Vehículos automotores 
48% 

Fuente: Instituto Nacional de Estadistica, Geograf ía e Informática . 
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VALOR AGREGADO BRUTO POR LAS RAMAS DE VEHÍCULOS 

AUTOMOTORES Y SUS PARTES, 2001 (PORCENTAJES) 

Otras partes y accesorios 
9% 

Partes para el sistema eléctrico 
16% 

Partes para el sistema 
de transmisión 

3% 

Motores y sus partes 
11% 

_/ 

Vehlculos automotores 
55% 

Fuente : Instituto Nacional de Estadística, Geografla e Informática. 

G R A F 1 CA 5 

EXPORTACIONES DE VEHÍCULOS AUTOMOTORES Y SUS PARTES, 

1992-2002 (MILLONES DE DÓLARES) 

25000 
Vehlculos automotores para transporte de personas y de carga 

20000 

15 000 

Motores y partes sueltas 
10000 

5 000 
Otros 

1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 

Fuente: Banco de México, Indicadores del sector externo. 

G R A F 1 CA 6 

IMPORTACIONES DE VEHÍCULOS AUTOMOTORES Y SUS PARTES, 

1992-2001 (MILLONES DE DÓLARES) 

1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 

Fuente: Banco de México, Indicadores del sector externo. 
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PRODUCCIÓN DE VEHÍCULOS AUTOMOTORES POR PAÍS, 2002 

(MILLONES DE UNIDADES) 

14 

12 

10 

Reino México Canad.1 Espafla Corea China Francia Alemania Japón Estados 
Unido del sur Unidos 

Fuente : Organisation lnternationale des Constructeurs d'Automobiles (OICA), 
23 de enero de 2004 <www.oica.net>. 
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PARQUE AUTOMOVILÍSTICO EN ALGUNOS PAÍSES, 2002 (MILLONES 

DE UNIDADES) 

250 

200 

150 

100 

50 

Argentina Corea Brasil México Cana~ Esparta Reino Italia Alemania Estados 
del sur Unido Unidos 

Fuente: Comité des Constructeur5 Francais D' Automobiles ( CCFA), tomado de Auto 
catálogo automóvil, guía 2004, número 1 O, 2004. 





Desde el estante 

Colombia: 
diversos enfoques 
sobre el empleo 
y el desempleo 
Máximo Cerdio 

<ca 1895@bancomext.gob.mx> 

Mauricio Santa María S., Norberto 

Rojas D., Jaime Ramírez Guerrero, 

óscar Castro Mendoza, Luis Carlos 

Echeverri G., César A. Merchán, 

Edgar Baldión W., Alfredo 

Sarmiento G. y Carlos Javier 

Barbosa, Empleo y desempleo en 

Colombia, Departamento Nacional 

de Planeación, Colombia, 2003, 

268 páginas 

El desempleo y sus efectos en los sectores 

más vulnerables de la sociedad son 

problemas graves en los pueblos latinoame­

ricanos, aunque no en todos se tengan por 

tales y algunos gobiernos los entiendan 

como cuestiones a las que hay que poner 

solución hasta que el predominio total de 

las políticas neoliberales lo permitan. 

Empleo y desempleo en Colombia reúne 

ocho ensayos de destacados investigadores 

que desde diferentes puntos de vista 

analizan este grave problema y sus 

consecuencias en Colombia. 

En " La participación laboral ¿Qué ha 

pasado y qué podemos esperar?", Mauricio 

Santa María S. y Norberto Rojas D. refieren 

que la participación laboral ha estado 

determinada por la incorporación de la 

mujer y los jóvenes al mundo laboral, lo 
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cual ha contribuido al aumento de la tasa 

de desempleo. Concluyen que en el corto 

plazo se deben emprender políticas que 

incentiven la retención escolar y mejoren 

los ingresos de las familias más vulnerables 

con el fin de que los miembros secundarios 

inactivos no ingresen de forma masiva al 

mercado laboral. 

Jaime Ramírez Guerrero y óscar Castro 

Mendoza analizan la demanda de mano de 

obra a partir de la información de los 

anuncios clasificados de los principales 

periódicos colombianos. Destaca la 

participación del sector de los servicios y el 

comercio en los rubros que absorben la 

mayoría de la mano de obra, la gran 

demanda de trabajo poco calificado y las 

preferencias de las empresas por trabajado­

res jóvenes ante los adultos . 

En el ensayo " El empleo: la empresa de 

todos", Luis Carlos Echeverri G., Norberto 

Rojas D. y Mauricio Santa María S. plantean 

la necesidad de desarrollar una estrategia 

integral contra el desempleo mediante el 

reconocimiento de que la solución es algo 

que compete a toda la sociedad; esta 

estrategia es el Plan de Empleo, instrumen­

to con el cual el gobierno colombiano 

pretende erradicar ese grave problema. 

Por su parte César A. Merchán, en el 

capítulo cuarto, "Desempeño del mercado 

laboral en 2000, 2001 y perspectivas para 

el 2002", profundiza en la situación del 

mercado laboral en Colombia, las perspec­

tivas del mismo en el futuro económico, al 

igual que las acciones de política del 

gobierno para contrarrestar el problema de 

la falta de empleo. 

En "Un seguro de empleo para Colombia", 

Mauricio Santa María S. y Norberto Rojas 

D., estudian y explican la pertinencia y el 



modelo del seguro de desempleo para 

Colombia, los problemas que acarreará y 

experiencias de otros países como 

Alemania, Argentina, Barbados, Brasil, 

Estados Unidos, Uruguay y Venezuela. 

Edgar Baldión W. y Alfredo Sarmiento G., a 

su vez, en "Educación y fuerza de trabajo" 

analizan el comportamiento de éstas 

profundizando en el análisis de las caracterís­

ticas del desempleo y la forma en que éste 

afecta a los grupos ocupacionales según su 

nivel educativo; presentan, además, un 

estudio de la rentabilidad de la educación, 

sobre todo el efecto que la recesión 

económica trae consigo en la determinación 

de ésta. 

En la "Introducción a las teorías del 

desempleo" (capítulo siete), Carlos Javier 

Barbosa sintetiza las explicaciones 

más comunes que la teoría clásica y la 

keynesiana dan al desempleo. Se aborda, 

asimismo, la parte macroeconómica a partir 

de las teorías de los sa larios de eficiencia, 

contratos implícitos y modelos de búsqueda 

y enganche. 

Con "Una propuesta para mejorar la 

adaptabilidad del mercado laboral · 

colombiano", Mauricio Santa María S. y 

Norberto Rojas D., defienden que el 

problema del desempleo sólo se resolverá 

cuando la economía alcance mayores tasas 

de crecimiento, y que por ello se requieren 

mecanismos de adaptación más ágiles, que 

no pongan en riesgo la productividad del 

país y la generación de empleos, además de 

instrumentos eficientes de lucha contra el 

desempleo, como el fortalec imiento del 

sistema educativo y el fomento a la 

iniciativa privada mediante nuevos modelos 

de promoción sectorial. En este capítulo, 

además, los autores dan a conocer una 

propuesta de reformas al código laboral. 

Es imposible hablar de verdaderas políticas 

públicas en materia de desempleo y otros 

asuntos de desarrollo social si no existe un 

estudio actual que profundice en el 

problema, en sus causas y consecuencias. 

Los planes, los programas. las acciones y 

las decisiones de los gobiernos basados en 

la simple especulación no funcionan para 

un país o una región que ha sufrido en los 

últimos tiempos una inusitada movilidad 

social. 

En este sentido, la importancia del libro es 

doble, ya que desmenuza el problema del 

desempleo como tal en los entornos colom­

biano y latinoamericano y, asimismo, 

constituye un buen antecedente, rico en 

experiencias para algunos gobiernos 

regionales que deseen internarse en estos 

terrenos harto vírgenes. 

Investigación Económica, vol. LXIII, núm. 

247, enero-marzo de 2004, 170 páginas. 

Crecimiento económico, deuda externa o 

comercio externo son temas que han 

generado diversas investigaciones y 

discusiones en el ámbito académico. Tómese 

el caso de América Latina : a 20 años de la 

crisis de 1982, ¿Qué ha pasado con la deuda 

externa? ¿Cuáles son los nuevos retos a 

enfrentar? Y, por otra parte, ¿Cuáles son los 

determinantes del crecimiento en esta 

región, considerando el papel de la balanza 

de pagos? Otro caso sería la economía rusa, 

cuyos resultados de transición al capitalismo 

a partir del Consenso de Washington pueden 

analizarse a partir de la liberación comercial, 

la producción y el consumo. ¿Cuál habría 

sido la estrategia más adecuada para la 

economía rusa tras la caída de la URSS? Esas 

cuestiones son analizadas en este número de 

Investigación Económica. 

Como es sabido, una economía no 

funciona por sí misma; existe un agente 

regulador, el gobierno, que participa en las 

actividades económicas. Así, por una parte, 

se analiza la política poskeynesiana de "el 

gobierno como empleador de última 

instancia" donde se evalúan las consecuen­

cias que tendría su puesta en práctica en 

condiciones de pleno empleo y, por otra 

parte, se desarrolla un modelo de creci­

miento endógeno con capital humano 

que examina la participación del gasto 

público y los impuestos en el crecimiento 

económico .(9 
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184 
Flexible Specialization 
in Lat ín America with in 
the Wash ington Consensus 
Víctor Ramiro Fernández 
Marta Vil/alba 

From the perspective of flexible 
specialization the authors seek an 
alternative interpretation for 
capitalism restructuring by the end 
of the 20'h century. They study the 
cases of Rafaela, paradigm of a 
successful community, and the 
province of Santa Fe, Argentina, in 
arder to determine the links 
among these local and regional 
experiences and the 
macroeconomic policies prompted 
by the Washington Consensus. 

196 
Technological Learning 
of Electronics Suppliers, 
Guadalajara, Mexico 
María Isabel Rivera Vargas 
Juan Regino Maldonado 

Importan! multinational 
enterprises of electronic items 
have settled in the state of Jalisco 
and have hired a few national 
suppliers. The authors analyze the 
modalities and the degree of 
technologica l learning these get 
from their supply relations with 
multinational firms, in arder to 
draw suggestions to improve the 
acquisition of technological skills. 
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208 
Scenes for the lmeca lndex 
in 2010: A Probabilistic 
Analysis 
Luis Miguel Galindo 

The author sets the statistical 
evidence of the performance of 
the Air Quality Metropolitan lndex 
(lmeca) and from it, he makes 
simulations that can help to 
design air pollution control 
strategies in Mexico City's 
Metropolitan Area. 

218 
Colorado River in the 
Mexico-United States 
Relationship: Views, 
Actions, and Possibilities 
María Rosa García Acevedo 

The dispute between Mexico 
and the United States on the 
water resources from their 
common borderline has been in 
their bilateral agenda since the 
early 20'h centu ry. In this article, 
taking as example the All 
American Canal of the Colorado 
River, the author studies this 
situation and examines the 
different concepts of water that 
have served as a bas is for us laws 
on the matter. Among them the 
currently predominan! is to 
consider it merchandise. 

230 
Regulatory lmprovement: 
Sector lmpacts in Jalisco 
Ana Rosa Moreno Pérez 
Graciela López Méndez 

From a recount of the 
administrative decentralization 
process, it is analyzed the re lation 
between the po licy of regulatory 
improvement applied during the 
last years in Mexico by the federa l, 
state and municipal governments, 
and the perception the 
entrepreneurs have about their 
progress and quality, paying 
special attention to the case of 
Jalisco. 

246 
The European Union-Mexico 
Free Trade Agreement: 
Trade and Capital Flows 
Carlos A. Rozo 

The author quest ions the 
information about the good 
resu lts of the first two years of the 
European Union-Mexico Free 
Trade Agreement, based on a 
statistical analysis of f oreign trade 
and foreign invest ment flows 
Mexico received from Europe. 

258 
The Mexican Motor 
lndustry: The Challenge 
of lntegration 
Alfredo Salomón 

The first section studies the 
evolution of the Mexican industry 
high lighting the departure in the 
sector policy, which allowed a 
gradual liberalization of the 
domestic market and a successful 
participation in the foreign 
market. The second section 
presents a paper acknowledging 
the current techno logical changes 
in the industry, which, according 
to the authors, will shape the 
future dominan! paradigm of the 
industry. The th ird and last section 
is a stat istical profile on the 
production and foreign market of 
Mexican cars and auto parts. 

re ~ 
o 
o 
N 





Remesas 
de trabajadores 
en el exterior 
LUJOS MUNDIALES DE REMESAS DE TRABAJADORES 
OR REGIÓN, 2002 (PORCENTAJES) 

Fuente: Manuel Orozco, Worker Remittances: An lnternational Comparison, Working Paper, 
Multilaterallnvestement Fund on the lnter-American Development Bank, febrero de 2003. 

M RICA LATINA Y EL CARIBE: PRINCIPALES PA SES RECEPTORES 
E REMESAS 2002 (MILLONES DE DÓLARES) 

México .. 1111111111111111111111111111111 10502 
Brasil )lllllllllllll 4 600 

Colombia 

República Dominicana 

Guatemala 

Ecuador 

Jamaica 

Perú 

·--2431 

o 2 000 4 000 6000 8000 10000 12000 

Fuente: Multilaterallnvestment Fund on the lnter-American Development Bank, Sending 
Money Home: An lnternational Comparison of Remittance Markets, febrero de 2003, p.4. 

XICO: INGRESOS POR REMESAS FAMILIARES, 1195·2001 
MILLONES DE DÓLARES 
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Fuente: Banco de México. Informe Anual (Apéndice Estadístico) . años: 1999-2002, y 
Banco de México, Exposición sobre la política monetaria, 2004. 
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Inversión extran¡er 170 

Ayudaof1oa~28 

Total en remesa~ 

1 
o 20 40 60 80 100 120 140 160 180 

Fuente: John D. Sparks, Newsweek (en español), 21 de enero de 2003, p.15. 
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Fuente : John D. Sparks, Newsweek (en español), 21 de enero de 2003, p.15. 

Industria maquiladora 
de exportación 

Inversión 
extranjera directa 

30 

o 20 40 60 80 100 120 140 160 

Fuente: Banco de México, Exposición sobre la política monetaria, 2004. 

M XICO: PRINCIPALES ENTIDADES FEDERATIVAS RECEPTORAS 
DE REMESAS, 2003 (MILLONES DE DÓLARES) 

Michoacán 

Jalisco 

Guanajuato 

Estado de México 

Distrito Federal 

Puebla 

Veracruz 

Guerrero 

Oaxaca 

Hidalgo 

837 

782 

769 

1 024 

1 275 

1 211 

Fuente: Banco de México, Exposición sobre la política monetaria, 2004. 
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